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Á  NUESTROS  LECTORES 


|uaiid()  en  17  de  Septiembre  pasado  j)ublicaiiios  el  primer 
¿  artículo  contra  la  «Reseña  Histórica  de  Filipinas»  que 
Pardo  de  Tavera  había  dado  á  luz,  primero  en  el  (.'enso 
oficial  de  1905,  y  luego  en  un  folleto  aparte,  con  autori- 
zación de  la  Comisión  de  Filipinas,  no  habíamos  llegado 
aún  á  formarnos  idea  perfecta  de  las  funestas  consecuencias 
que  podría  traer  para  la  verdad  de  la  Historia  de  Filipinas, 
la  a])arición  de  un  trabajo  semejante. 

La  aureola  de  ñlipinólogo  de  que  Pardo  de  Tavera  se 
ha  rodeado,  con  fundamento  ó  sin  él,  que  esto  no  lo  dis- 
cutimos ahora;  la  formal  autorización  del  superior  cuerpo 
legislativo  de  Filipinas,  con  que  va  refrendada  la  publi- 
cación de  la  Reseña,  y  la  considerable  profusión  con  que 
sus  ejemplares  eran  distribuidos  gratuitamente,  en  atención 
á  haber  sido  impresa  por  cuenta  del  gobierno,  todas  estas 
circunstancias  nos  hicieron  caer  en  la  cuenta  de  que  la 
Reseña  de  Pardo  gozaba  de  excelentes  é  inmejorables  venta- 
jas, para  oscurecer  la  verdad  histórica  de  los  hechos,  y 
lograr  (jue  el  error  y  la  calumnia  prevaleciesen,  hasta  el 
punto  de  ir  adquiriendo  carta  de  naturaleza  ante  el  pú- 
blico tanto  americano  como  filipino,  sino  se  elevaba  átiemp(^ 
una  vigorosa  voz  de  protesta  en  contra  de  tan  flagrante  y 
maliciosa  tergiversación  de  los  hechos. 

Tratándose  de  la  obra  civilizadora  de  España  en  Fili- 
])inas,  no  ya  como  españoles  y  como  católicos,  sino  como 
sim])lemente  amantes  de  la  verdad  de  la  Historia,  recha- 
zamos en  absoluto  la  conipetencia  de  Pardo  de  Tavera 
])ara  juzgarla,  pues  bien  jniblico  y  notorio  es  su  rabioso 
antiespañolismo,  y  á  nadie  se  oculta  la  aversión  profunda 
que  dicho  escritín*  tiene  á  la  Iglesia  Católica  y  á  sus  Ins- 
tituciones, (yonfiar,  pues,  á  un  hombre  así  la  Historia  de 
España  y  de  la  Iglesia  en  Fili})inas,  ecjuivale  á  tanto  como 
confiar  uno  á  su  mayor  enemigo  la  defensa  y  custodia  de 
su  honra  y  de  su  fama. 
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Pardo  de  Tavera  es,  por  su  manifiesta  parcialidad,  juez 
incompetente  para  fallar  ninguna  causa,  en  que  la  nación 
española  y  los  frailes  entren  como  partes  acusadas  ante  el 
tribunal  de  la  Historia  de  Filipinas. 

Afortunadamente,  los  americanos  son,  por  lo  general,  hom- 
bres de  criterio  independiente,  que  se  pagan  más  de  la 
realidad  de  los  hechos  confirmados  con  datos  auténticos  é 
irreprochables,  que  del  ridículo  magisterio  de  un  hombre 
que  pretende  hablar  ó  escribir,  apoyado  sólo  en  su  vani- 
dad autoritaria  y  puramente  personal.  A  pesar  de  los 
grandes  prejuicios  de  que  vinieron  poseídos  contra  la  co- 
lonización española  en  Filipinas,  y  no  obstante  el  círculo 
de  .hierro  en  que,  por  decirlo  así,  ha  venido  moviéndose  es- 
tos años  pasados,  rodeados  siempre  de  enemigos  de  España 
y  de  los  frailes,  la  generalidad  de  los  americanos,  que  aquí 
han  vivido,  no  han  podido  menos  de  observar  y  conven- 
cerse del  miserable  engaño  á  que  liabían  sido  inducidos,  y 
poco  á  poco  van  rectificando  muchas  de  las  falsas  ideas  en 
(jue  sus  improvisados,  mentores  les  habían  imbuido  acerca 
de  la  supuesta  intolerable  opresión,  en  que  España  y  los 
frailes  dicen  haber  tenido  a  los  filipinos  por  más  de  tres 
siglos  y  medio. 

«Aquellos  de  nosotros — dijo  muy  oportunamente  el  Hon. 
Secretario  de  la  Guerra,  Mr.  W.  H.  Taft,  en  su  reciente 
discurso,  con  motivo  de  la  solemne  apertura  de  Curso  en 
la  Universidad  de  la  Habana — aquellos  de  nosotros  que 
«hemos  tenido  ocasión  de  ponernos  en  contacto  con  la  ci- 
»vilización  de  la  raza  española  y  de  sus  descendientes,  he- 
»mos  hecho  que  se  despierte  en  nosotros  el  conocimiento 
»de  que  la  raza  anglosajona  tiene  mucho  que  aprender  del 
» refinamiento  intelectual,  de  la  capacidad  de  raciocinio, 
»del  temperamento  artístico,  de  la  imaginación  poética,  de 
»los  grandes  ideales  y  de  la  cortesía  de  las  razas  latinas 
»y  españolas.  Hay  que  conocer  la  historia  de  estas  co- 
»lonias  para  darse  cuenta  de  la  fuerza  tremenda  que  Es- 
»paña  ha  dedicado  á  la  obra  de  civilización  y  progreso 
»del  mundo.» 

El  campo  donde  principalmente  adquiri(')  Mr.  Taft  esas 
convicciones  fuercm  las  Islas  Filinina^.  v  no  es  aventurado 
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decir  íjue  el  noventíi  por  ciento  de  los  americanos,  qiif*  han 
vivido  por  más  ó  menos  tiemp()  en  este  Archij)iéla<ío,  se 
hallan  ))ara  sus  adentros  j)ersuadidos  de  lo  mismo,  aunque 
exteriormente  no  lo  expresen. 

Durante  los  ocho  años  (jue  los  Estados  ["nidos  llevan  de 
dominación  en  F'ili pinas,  han  podido  los  americanos  con- 
venecerse  de  cuan  infundadas  son  las  acusaciones  calum- 
niosas que  se  han  venido  lanzando  contra  los  religiosos 
españoles.  Metidos  estos  en  sus  conventos  ó  dedicados  á 
la  enseñanza  y  educación  de  la  juventud,  no  recordamos 
hayan  dado  jamás  motivo  de  ([ueja  al  Gobierno.  Si  al- 
guna vez  han  acudido  á  los  tribunales,  ha  sido  sobrados 
de  razón  y  de  justicia,  como  vinieron  á'  demostrarlo  las 
vsentencias  de  los  jueces.  En  lo  demás,  no  creemos  haya 
podido  el  Pastado  encontrar  vasallos  más  respetuosos  y  su- 
misos á  los  mandatos  de  la  autoridad,  ni  más  ejemplares 
en  la  observancia  de  su  profesión. 

Los  americanos  son  antes  que  todo  hombres  prácticos, 
y  no  es  posible  se  haya  ocultado  á  su  natural  penetración, 
que  unas  comunidades  religiosas  pintadas  por  Pardo  de 
Tavera  en  su  Reseña  con  tan  sombríos  colores  y  como  la 
personificación  de  la  intolerancia,  del  despotismo,  de  la 
opresión  y  de  todas  las  malas  pasiones,  se  hayan  conver- 
tido repentinamente  en  personas  humildes,  amantes  del  re- 
tiro y  dedicadas  por  comy)leto  al  exacto  cumplimiento  de 
sus  deberes  religiosos.  Nento  repente  fit  summuSy  decían 
los  antiguos,  y  sería  extraño  (jue  en  los  frailes  hubiera 
fallado  esa  ley  general  de  la  condición  humana,  como  te- 
nía que  ser  en  efecto,  si,  habiendo  vivido  más  de  tres  si- 
glos acostumbrados  á  no  tener  más  ley  que  su  voluntad, 
ni  respetar  á  otros  superiores  (jue  á  sí  mismos,  ni  tra- 
tar á  los  demás  sino  con  soberano  des})recio,  con  todas 
las  demás  virtudes  que  Pardo  de  Tavera  les  atribuye  en 
su  Reseña,  en  un  momento  los  frailes  se  hubiesen  trans- 
formado en  hombres  distintos  completamente  de  lo  que 
antes  eran.  Mas  la  experiencia  de  todos  los  días  viene 
demostrándonos,  que  la  naturaleza  no  sufre  tan  súbitas 
mudanzas. 

Estamos  muy  lejos  de  creer  que  la  refutación,  hecha  en 
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estos  artículos  contra  la  Reseña  de  Pardo,  sea  todo  lo  com- 
pleto que  hubiera  sido  de  desear.  Nos  hemos  limitado  á 
comentar  algo  del  capítulo  III  que  se  titula  el  «Poder  Mo- 
nacal» y  á  algunas  otras  afirmaciones  que  incidentalmente 
hemos  visto  también  estampadas  en  otros  capítulos  del  fo- 
lleto contra  la  verdad  de  la  Historia.  Sin  embargo,  creemos 
que  por  ahora  esta  refutación  será  suficiente  para  turbar 
la  pacífica  posesión  de  los  errores  propalados  por  Pardo ^ 
esperando  que  alguna  pluma  de  más  competencia  que  la 
nuestra,  se  encargue  de  poner  en  solfa  la  citada  Reseña, 
haciendo  que  la  verdad  quede  bien  sentada  y  brille  con 
todo  el  esplendor  que  se  merece. 

Se  han  añadido  algunas  notas  confirmatorias  de  lo  que 
se  dice  en  el  texto  de  los  artículos,  con  las  palabras  tex- 
tuales de  los  autores  que  se  citan. 

Manila,  23  de  Diciembre  de  1906. 
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Nueva  edición  de  la  "Reseña  Hist(')RICa  de  Filipinas",  por  el  doctor  T.  H. 
Pardo  de  Tavera. — Responsabilidad  de  los  frailes  en  los  errores  que  el  gobierno 
español  cometió  en  las  islas. — Opinión  de  escritores  extranjeros  sobre  la  coloniza- 
ción española. 


j^^abíainos  nido  criticar  duramente  la  «Resena  Histórica 
^^M^  de  Filipinas»  escrita  por  T.  H.  Pardo  de  Tavera,  y 
nuestro  colega  B¿  Mercantil  se  encarg'ó  de  poner  en  evi- 
dencia alg'unas  de  las  contradicciones  y  anacronismos  en 
({ue  incurriera  el  enciclopédico  doctor;  mas  no  tardó  este  en 
ponerse  el  parche  diciendo,  que  los  traductores  con  sus 
])ecadoras  manos  le  habían  echado  á  perder  el  original,  en 
la  operación  de  veí'terlo  primero  al  idioma  inglés,  y  luego 
del  inglés  al  español;  y  ({ue  para  subsanar  tamaños  erro- 
res, pensaba  dar  una  edición  por  separado  de  su  «Reseña 
Histórica».  La  prometida  edición  salió  a  luz,  y  sus  ejem- 
plares fueron  repartidos  ^r¿í/í>  y  a  centenares,  al  objeto  de 
divulgar  más  y  mejor  entre  los  ignorantes,  no  la  verda- 
dera Historia  de  Filipinas,  sino  las  apreciaciones  sujetivas 
del  doctor  Pardo  de  Tavera,  á  quien  acontece  lo  que  pasa 
siempre  a  las  medianías  que  se  empeñan  en  erigirse  en 
eminencias,  sin  otro  fundamento  que  una  pueril  vanidad, 
que  lo  más,  lo  más  cpe  consiguen,  tratándose  de  hombres 
de  letras,  es  grabar  en  su  frente  un  letrero  que  dice:  To- 
tus  in  cunctis  ét  nihil  in  toto.  O  lo  que  viene  á  ser  lo  mis- 
mo, y  dicho  en  romance  vulgar:  aprendiz  de  iodo  y  maes- 
tro de  nada.  Pardo  de  Tavera  estudió  para  médico;  escri- 
bió de  Botánica,  trat()  de  Filología,  se  ingerto  en  Política, 
trasformóse  en  Solón,  y  últimamente  se  nos  presenta  en 
trazas  de  imitar  á  un  Suetonio.  De  donde  viene  á  resul- 
tar, que  el  pretencioso  doctor  ni  es  Suetonio  en  Historia, 
ni  Solón  en  hacer  leyes,  ni  Bismark  en  Política,  ni  Max 
Müller  en  Filología,  ni  De  Candolle  en  Botánica,  ni  Pas- 
íeur  en  Medicina.     En   una  palabra;  nihil  in   toto  et  totus 


in  cunctis.  ¡('orno  (jue  el  doctor  se  nos  ha  pintado  no  hace 
mucho  en  caricatura,  escribiendo  sobre  los  tomos  de  una 
Enciclopedia!  (1)  ;8i  picarán  alto  las  pretensiones  de 
universalidad  que  abriga  doctor  tan  conspicuo! 

Nosotros  no  habíamos  tenid(j  aun  el  disifusto  de  leer  la 
«Reseña  de  Filipinas»  escrita  por  Pardo  de  Tavera;  y  de- 
cimos disg-usto,  porque  disgusto  es  y  muy  grande  el  ir  á 
leer  historia,  y  encontrarse  con  todo,  menos  con  lo  que 
debe  ser  una  verdadera  Historia. 

Al  doctor  Pardo  de  Tavera  le  ha  sucedido  en  esta  ocasión, 
lo  que  cuentan  sucedió  á  un  Ayuntamiento  de  Sevilla  con 
la  fuerza  de  policía  de  aquella  ciudad.  Había  ordenado 
dicho  Ayuntamiento,  que  los  guardias  municipales  llevasen 
en  el  cuello  de  la  guerrera  las  dos  letras  iniciales  (t.  M.. 
las  cuales  significaban  ó  debían  significar  Guardia  Muni- 
cipal, Los  policías  cvimplían  medianamente  con  su  oficio, 
y  á  los  periódicos  de  la  localidad  se  les  antojó  decir  un 
día  y  otro  día,  que  (i.  M.  significaban  no  Guardia  Muni- 
cipal sino  Guardia  Mala.  A  tal  punto  llegó  el  ridículo 
de  los  pobres  polizontes,  que  el  Ayuntamiento  hubo  de 
reunirse  otra  vez  en  sesión,  para  ver  de  quitar  aquel  mo- 
tivo de  escándalo  en  la  ciudad.  A  este  fin  convinieron  por 
unanimidad  en  quitar  á  los  policías  las  iniciales  (t.  M., 
y  sustituirlas  con  O.  P.,  (]ue  habrían  de  significar  Orden 
Público, 

Como  el  cambio  de  nombres  no  muda  la  esencia  de  las 
cosas,  si  los  policías  de  Sevilla  eran  malos  como  Guardias 
Municipales j  no  resultaron  mejores  como  agentes  de  Orden 
Públicoi  así  es  que  á  la  Prensa  le  faltó  tiempo  para  llamar 
otra  vez  la  atención  de  los  señores  ediles,  diciéndoles  que 
si  antes  había  en  la  ciudad  (I.  M.  ó  sea  Guardia  Mala,  ha- 
bían sido  tan  ineptos  que  la  habían  sustituido  con  O.  P., 
es  decir   Oirá  Peor. 

Una  cosa  parecida  sucede  también  con  la  «Reseña  His- 
tórica» de  Pardo  de  Tavera:  si  la  publicada  en  el  Censo 
oficial  de  1905  era  malay  según  confesión  del  propio  autor, 
la  nuevamente  editada  resulta  peor.  Y  conste  que  no  nos 
proponemos  refutar    página    por   página    las    afirmaciones 

ni  ^     —  "'      ■ 

(l)     Semanario  ilustrado  "El   Hisopo". 


del  doctor  Pardo;  sería  liacer  A  su  «Reseña  Históriea*  un 
honor  que  está  ciertamente  muy  lejos  de  merecer.  Nos 
hemos  ñjado  tan  sólo  en  el  mimero  iii  (|ue  titula  B¿  Po 
der  Monacal,  pues,  para  no  ac  -rtar  ni  en  el  título.  Pardo 
Tavera  confuude  los  frailes  con  los  monjes,  palabras  (jue 
significan  cosas  muy  distintas,  porque  ni  los  monjes  son 
frailes,  ni  los  frailes  han  sido  ni  son  monjes  en  el  rigor 
de  la  palabra,  y  según  se  habla  de  unos  y  otros  en  el  De- 
recho Canónico  y  en  la   Historia  Eclesiástica. 

En  el  capítulo  El  Poder  Monacal,  í'ardo  de  Tavera  ba- 
raja á  su  placer  sucesos,  fechas  y  nombres,  formulando 
juicios  apriorísticos  y  absolutos,  sin  cuidarse  de  citar 
para  nada  las  fuentes  donde  ha  recogido  su  información, 
ni  aducir  en  su  apoyo  autoridad  alguna,  que  dé  firmeza 
y  consistencia  á  la  gravedad  v  trascendencia  de  sus  afir- 
maciones. ¿Es  eso  historiar,  ni  reseñar  sucesos  verídicf)s 
de  tiempos  pasados;  ó  es  más  bien  aprovecharse  de  la  opor- 
tunidad con  que  el  (lobierno  le  brinda,  para  vomitar  á 
muy  poca  costa  la  hiél  que  un  alma  pervertida  encierra 
contra  ideas  é  instituciones  que  no  caben  en  un  cerebro 
estrecho,  ni  cuadran  bien  á  un  corazón  atrofiado  é  inca- 
paz de  sentir  las  emociones  puras  y  elevadas  de  una  re- 
ligión sobrenatural,  cuyo  sólo  nombre  saca  de  quicio  á 
los  activos  y  entusiastas  propagandistas  de  la  Fracma- 
sonería? 

En  los  más  elementales  Rudimentos  de  Historia  se  nos 
enseña  que  el  historiador,  para  merecer  el  nombre  de 
tal,  no  ha  de  contentarse  con  formular  juicios  y  hacer 
afirmaciones  dogmáticas;  es  preciso  que,  armado  de  la 
crítica,  busque  los  hechos  en  sus  propias  fuentes  y,  sobre 
todo,  que  aplique  lo  que  ha  dado  en  llamarse  pragmatismo 
histórico,  el  cual  consiste  en  apreciar  los  hechos  particu- 
lares en  su  enlace  interior,  en  sus  circunstancias,  causas 
y  efectos,  mostrando  su  encadenamiento  lógico  y  natural, 
y  agrupando  los  detalles  al  rededor  de  la  idea  que  rige 
el  conjunto.  La  crítica  histórica  se  extiende  no  sólo  á 
los  hechos  v  acontecimientos,  sino  también  á  los  testimo- 
nios  V  á  los  testigos.  Rechaza  los  hechos  (pie,  dadas  las 
circunstancias,   son  imposibles  ó  contradictorios,  stgiin  la 


condición  de  tiempos,  lugares  y  personas;  así  como  tam- 
bién los  hechos  desprovistos  de  testimonios,  ó  refutados 
por  otros  dignos  de  más  crédito. 

Al  escribir  su  «Reseña  Histórica  de  Filipinas»  ¿ha  te- 
nido presente  el  doctor  Pardo  de  Tavera  ninguna  de  las 
reglas  histórico-críticas  que  anteceden,  y  que  son  rudi- 
mentarias en  cualquier  historiador  que  escriba  con  un 
poquito  de  imparcialidad  y  buena  fé?  Desde  luego  afirma- 
mos rotundamente  que  no.  Y  no  vale  decir  que  se  trata 
de  una  breve  Reseña^  porque  en  esa  Reseña  se  hacen  afir- 
maciones muy  graves  y  en  contradicción  con  los  histo- 
riadores más  conocidos  y  de  más  nota;  así  que  bien  me- 
recía la  pena  de  que  al  menos  se  hubieran  indicado  las 
fuentes  que  han  dado  origen  á  los  nuevos  y  peregrinos 
juicios  históricos  del  novísimo  historiador,  máxime  estando 
dicha  Reseña  destinada  á  fi<?urar  en  un  documento  so- 
lemne  y  oficial,  como  es  el  Censo  de  1905. 

Dice  Pardo  de  Tavera:  «Los  frailes  cargan  en  la  historia 
»con  gran  parte  de  responsabilidad  en  los  errores  que  el 
» Gobierno  Español  cometió  en  las  Islas;  pero  parece  tam- 
»bién  evidente  que  sin  ellos,  España  no  hubiera  podido 
» cumplir,  aún  en  la  manera  como  lo  ha  efectuado,  su  com- 
»promiso  de  civilizar  á  los  filipinos  y  de  conducirlos  á  la 
» altura  que  una  nación  europea  podía  y  debía. 

Las  últimas  palabras  las  hemos  subrayado  nosotros,  por- 
que de  ellas  parece  deducirse,  que  España  por  medio  de 
sus  frailes,  elevó  á  los  filipinos  á  la  altura  que  podía  y 
debía  elevarlos.  ¿Y  qué  más  se  le  puede  pedir  á  una  nación 
que  hace  lo  que  puede  y  debe?  ¿Ha  hecho  lo  mismo  Pardo 
de  Tavera  respecto  de  su  patria?  Que  lo  digan  sus  pai- 
sanos los   filipinos. 

Sí;  esa  es  la  gran  responsabilidad  que  cabe  á  los  frailes 
en  la  civilización  de  los  filipinos,  el  haber  hecho  cuanto  z^^- 
díeron  y  debieron  para  asimilarlos  en  un  todo  á  la  civiliza- 
ción de  España.  Tengan  también  presente  nuestros  lecto- 
res, que  los  errores  del  gobierno  español,  á  que  alude  Pardo, 
son  el  no  haber  establecido  en  Filipinas  la  libertad  de  cul- 
tos, la  libertad  de  la  prensa,  con  todos  los  demás  progre- 
sos que  hoy  tienen  convertida  á  Filipinas  en  una  verdadera 
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Jauja,  como  es  bien  {^atente  á  todos  los  habitantes  de  estas 
Islas,  aunque  no  tengan  una  peseta  en  el  bolsillo,  ni  un  pu- 
ñado de  morisqueta  que  llevarse  a  la  boca.  Pero,  lo  que 
dirá  Pardo  de  Tavera:  ande  yo  caliente  y  ríase  la  gente,  A 
mí  me  va  admirablemente  oien  con  la  nueva  situación, 
mientras  que  con  la  otra,  ¡oh  vergüenza!,  tuve  que  ir  men- 
digando favores  de  aquellos  mismos,  á  quienes  en  mi  co- 
razón detestaba  y  detesto. 

Sigamos  haciendo  justicia  a   Pardo  de  Tavera: 
«No  sería  posible,  dice,  no  reconocer  las  intenciones  hu- 
»manitarias,  verdaderamente  cristianas  y  de  justicia,  qué 
»han  guiado  á  los  reyes   y  a  los  legisladores  españoles  res- 
pecto á  Filipinas.» 

Preciosa  confesión  en  boca  de  Pardo,  y  (pie  da  un  so- 
lemne mentís  á  cuantos  hablan  del  «insoportable  despotismo 
españo  »  de  «pesado  fardo  latino»  que  era  necesario  sa- 
cudir á  todo  trance,  etc.  Y  ¿cómo  iba  á  decir  otra  cosa 
el  doctor  Tavera,  si  le  hubiera  inmediatamente  caido  en- 
cima como  una  losa  de  plomo ,  esa  incomparable  Recopi- 
lación de  Leyes  de  Indias,  donde  se  halla  estereotipada  toda 
la  grandeza  de  alma,  toda  la  inagotable  caridad  de  los 
reyes  de  España  para  con  los  habitantes  de  este  Archi- 
piélago? Y  esas  humanitarias  intenciones  no  fueron  in- 
tenciones platónicas,  como  el  doctor  Pardo  escribe  en  otros 
pasajes  de  su  Reseña. 

Vean    sino    nuestros    lectores  lo  (pie    dice  respecto  á  la 

obra  de  España  en  Filipinas,  un  escritor  alemán,  (pie  visit(5 

estas  Islas  por  los  años  de  1859  á  1860,  y  (lue  se  distingue 

por  su  aversión  a  todo  lo  español  y  á  la  religión  católica. 

Dice  así:     «A  España  corresponde  la  gloria  de  haber  me- 

»jorado    notablemente    el    estado    del  país;  lo    halh)    en  el 

«salvajismo,   destrozado  por  continuas  guerras  intestinas; 

»su  población  á  merced  de  feroces  tiranuelos,  y  lo  ha  ele- 

»vado  á  una  civilización  bastante  adelantada.     Sin  duda, 

»los  indígenas  de  aquellas  magníficas  Islas  se  hallan  pro- 

»tegidos  con  ataques  exteriores,  y  regidos  por  leyes  huma- 

»uitarias.     Son    los  que  en  los    últimos  siglos  han  vivido 

»más   felices  de  todos   los   países  tropicales,    bajo    un    go- 

»bierno   propio   ó   europeo»     (F.  Jagor.   tn  su    Rcisen    i^ 
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den  Philippinen,     Berlín  1(S7H.     (Utado  por  Montero  Vidal, 
Toni.  1."  pág.   69)  (1). 

Mr.  P.  de  la  Girouiere,  ({ue  \\\\()  durante  veinte  años 
t^n  este  país  en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado,  escribe 
también  en  sus  Aventures  d'un  gentühome  aux  líes  Philip - 
pines.  Cap.  VIII:  «Las  leyes  españolas,  relativas  a  los  in- 
dios, eran  completamente  patriarcales,  (yonfteso  (pie  la 
forma  de  gobierno  en  Filipinas  me  ha  })arecid(>  siem})re 
'Conveniente  y  el  más  propio  ])ara  su   civilización».   (2) 

El  Dr.  Montano,  comisionado  de  1879  á  1881  })or  el 
ministro  de  Instrucción  Pública  de  Francia,  para  estudiar 
las  Filipinas  y  otras  islas  de  la  Malasia,  al  hablar  de  la 
colonización  española  en  este  Archipiélago,  termina  di- 
ciendo: «Tal  es  en  sus  líneas  <renerale«  la  organización 
<]ue  se  dio  á  las  Filipinas  desde  los  primeros  tiempos,  y 
que  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días  con  gran  ven- 
taja de  la  dominación  española.  Los  lazos  (jue  unen  á 
la  colonia  con  la  metrópoli  no  se  han  aún  ((uebrantado: 
tan  apropiado  resultó  á  las  costumbres  3^  temperamento  de 
los  indios,  el  régimen  establecido  por  los  primeros  conquis- 
tadores.»    (3) 

(i)     Credit  is  certainly  due  to  Spain    for   having  bettered  the  condition  of  a  people 

who,  though  comparatively  highly  civilized,    yet  being  continually   distracted  by  petty 

wars,  had  sunk  into  a  disordered  and  uncultivated  state.     The  inhabitants  of  these  beau- 

tiful    Islands  upon  the   whole,   may  well  be  considered    to  have  lived    as    confortably 

during  the  last    hundred  years,  protected    from    all  external   enemies,    and    goveined 

by   mild  laws,  as  those  of  any  other  tropical  country   under  native  or  European  sway, 

owing  in    some    measure,    to    the   frequently    discussed    peculiar   circunstances    which 

protect  the  interests  of  the  natives.     (Edición    inglesa  Londres,    1875    Travels  in  ihc 

Philippines). 

Las  circunstancias    especiales    á   que   Jagor   alude,    no    son    otras   que    los  trabajos 

de  los  misioneros  españoles,  de  quienes  dice  que  they  were  peculiarly  Jiiied  to  introduce 

ihem  (the  natives)  to  a  pracíical  confor/nity  ivith  the  netv  religión  and  cade  0/ moraliíy. 

En  la  página  36;  dice;   and  it  would  be  difficull  to    find    a  colony,    in  which    the 

natives,   taken    all    la  all,  feel  more  confortable  than    in   the    Philippines. 

The  spanish  rule  in    these  islands   was   always   a  mild    one...   etc.  (página    39). 

(2)  Les  lois  espagrioles  co  icernant  les  Indiens,  sont  tout  á  fait  patriarcales.  J'í^voue 
que  le  mode  de  gouvernement  aux    Philippines,    m'a   toujours  semblé  étre    convenable 

et  le  plus  propre   á  la  civilisation. 

(3)  Telle  est  dans  ses  lignes  generales,  l'organisation  qui  fut  donné  aux  Philip- 
pines des  les  premieres  temps  de  la  conquéte  et  qu'  s'est  perpetuée  jusqu'a  no^ 
jours  au  grand  advantage  de  la  domination  espagnole.  Les  liens  qui  unissent  la  co- 
lonia á  la  metropole,  se    sont  jusqu'  ici  jamáis  relachés:    tout   le  regime  institué    par 

les  premieres  conquérantes  s'est   trouvé  appropié  aux    moeurs  et  au   temperament  des 
indiens.  '' 


Mr.  John  Bowrint^-,  o-obcrnador  (juc  Uw  de  Hon;r-k()n<r 
y  poco  afecto  al  catolicismo,  dice  tambic'n  en  sn  obra  A 
visit  io  the  Philippine  Islands^  ('ap.  1:  «I. as  líneas  de  se- 
paraci(')n  entre  las  clases  y  razas,  me  parecieron  menos 
marcadas  cpie  en  otras  colonias  orientales.  He  visto  en 
la  misma  mesa  españoles,  mestizos  ^-  indios,  sacerdotes  y 
militares.  No  hay  duda  ([ue  una  misma  relij^ión  forma 
un  jrran  lazo.  Es  más;  á  los  ojos  del  (pie  .ha  observado 
las  rej)ulsiones  y  difeivncias  de  raz  i  en  varias  partes  de 
Oriente;  para  el  que  sabe  que  la  raza  es  la  <>;-ran  división  de 
la  sociedad,  es  admirable  el  contraste  y  excepción  {\\\i.'  pre- 
senta la  población  tan  marcada  de   Filipinas.» 

El  Duque  de  Aleneon  en  su  obra  Luzon  et  Mindanao: 
extraits  d'un  Journal  de  voya^'e  dans  l'Extréme  Orient. — 
París  1S70,  dice:  ''Los  frailes  han  elevado  al  })ueblo  ñli- 
pino  al  más  subido  ])uuto  de  civilización  de  que  es  sus- 
ceptible una  raza,  (pu^  hace  cuatro  sig-los  se  hallaba  en 
la  más  espantosa  barbai'ie...  Las  Ordenes  Religiosas  j)ue- 
den  mostrar  hoy  con  or<»-ullo  el  ivsultado  de  sus  esfuer- 
zos... en  esos  pueblos  de  Filipinas  más  civilizados,  más 
independientes  y  más  ricos  (pie  los  de  nino-nna  colonia 
euro])ea  en  Asia  ni  aun  en  todo  el   Oriente"   (1). 

V,  en  ñn,  Mr.  J.  Mallat,  que  vino  de  })ropósito  á  Fili- 
pinas para  estudiar  su  historia,  <>eografía  y  costumbres, 
en  su  obra  Les  Philippines:  histoire^  géographie^  moeurs  etc. 
(l^arís  1846,  Tomo  1.''  i)ág'ina  of)?),  des})ués  de  haber  des- 
crito los  diferentes  organismos  de  gobierno  en  la  colonia, 
concluye  diciendo:  «Por  lo  (pie  ]>recede,  se  ve  (pie  la  ad- 
ministración de  las  Islas  Filii)inas  está  fundada  sobre  bases 
eminentemente  liberales,  y  así  fueron  estabk^ciílas  á  i)artir 
de  la  coiKjuista:  estas  constituciones  tan  sabias,  tan  })a- 
ternales,  han  valido  á  la  España  la  conservacií'm  de  una 
colonia,  cuyos  habitantes  gozan,  en   nuestra  opini(^n,  más 


(i)  The  friars  have  elevated  the  people  to  the  highest  pomt  of  civilization  to  which 
a  race,  which  to  the  last  four  centuries,  was  lounJ  in  the  inost  abject  barbarism,  is 
susceptible.  The  Religious  Orders  can  show  today  with  piide,  the  results  of  their 
eífortí  in  those  towns  in  the  Philippines,  more  civilized,  more  independent  and  richer 
that  any  otlier  european  colony  in   Asia,   and   even   in   the  wli'^Ie  (orient. 
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libertad,  felicidad  y  tranquilidad,  que  los   de    otra  naci(^)n 
alguna.»     (1) 

Si  España  y  sus  frailes  no  hicieron  más  por  los  filipinos, 
fué  porque  los  tiempos  y  las  circunstancias  no  lo  permitían, 
y  prueba  de  ello  es,  que  en  los  últimos  veinte  años  de 
la  dominación  española  el  país  progresaba  rápidamente 
en  todo  sentido,  hasta  en  la  importación  de  ideas  malsa- 
nas y  corruptoras. 


(i)     Par  ce    que  precede,  on  voit    que    Tadministration    des    iles  Philipphines    est 
fondee  sur  des  bases  tout  a  fait   libérales,  et  elles  furent  posees   ainsi   depuis  l'origine 
de  la  conquéte:  ees  constitutions   si   sages,  si  paternales  ont  valu  á  l'Espagne  la  con- 
servation  d'une  colonie,  dout  les  habitants  jouissent,  á  notre   avis,   de  plus  de  liberté 
<le  bonheur  et  de    tranquilité,    que  ceux    d'aucune    autre  nation. 


n 

Encomenderos  y  frailes. — Abusos  de  los  curas  floctrineroá. — Motivos  que  inducen 
á  los  PP.  Agustinos  á  querer  salir  de  Filipinas  y  volverse  á  -u  provincia  de 
Méjico. 


¡ara  (|ue  las  deducciones  g-eiierales  (jiic  Pardo  de  Ta- 
1^§  vera  hace  en  su  «Reseña  Histórica  de  F'ilipinas»  y 
los  juicios  absolutos  ([ue  formula  pudieran  ser  de  al<>-iin 
valor  histórico,  habría  sido  necesario  ([ue  los  hechos  ó 
acontecimientos  que  dieron  lugar  á  tales  deducciones  gv- 
nerales  y  á  semejantes  juicios  absolutos,  se  hallaran  re- 
vestidos también  del  carácter  de  generalidad  en  lugares, 
tiempos  y  personas,  sobre  que  dichos  juicios  ó  deduccio- 
nes recaen.  Pero  ¿es  acaso  suftcient-e  el  ([ue  se  haya  re- 
gistrado uno,  dos,  ni  veinte  casos,  y  esto  en  alguno  (iue 
otro  periodo  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  con  ciertas  y 
determinadas  personas,  para  luego  generalizar  formulando 
una  deducción  absoluta  y  emitir  un  juicio  apodíctico  so- 
bre la  ordinaria  manera  de  ser  y  obrar  de  una  clase  en- 
tera de  personas,  que  vivieron  en  diferentes  lugares  y 
tiempos  muy  distintos? 

Semejante  manera  de  hacer  juicios  histtn'ico-^  equival- 
dría al  caso  siguiente:  en  1900  el  gobierno  esjrañol  retir<) 
á  un  caballero  filipino,  por  medio  de  un  decreto,  las  con- 
decoraciones con  que  le  había  honrado  creyéndole  persona 
digna  y  })atriota;  })ero  (jue  luego  resultó  ser  persona  ruin, 
villana  y  traidora  á  la  patria.  Así  mismo,  el  Gobierno 
Español  destituyó  á  algunos  em})leados  filipinos  [)or  no  ha- 
berse mostrado  fieles  á  la  bandera  (pu'  les  cobijaba.  Es- 
tos son  hechos  (pie  en  mayor  ó  menor  número  se  han 
registrado  durante  la  revoluci()n  filipina  contra  España. 
Y  ¿sería  eso  suficiente  para  formular  un  juicio  general 
sin  atenuantes  de  ningún  género  y  decir:  los  filipinos  con- 
decorados por  la  nacnni  española  fueron  })rivados,  con 
motivo  de  la  revolución;  de  sus  respectivas  condecoracio- 
nes:  V   los  que  ocui)aban    cargos   oficiales    fueron    depues- 
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tos  por  la  misma  razón?  ¿Podría  esto  pasar  como  histo- 
ria verdadera,  cuando  es  público  y  notorio  que  muchos 
filipinos  continuaron  y  continiian  luciendo  sus  condecora- 
ciones: y  que  otros,  la  mayor  parte  de  los  empleados,  no 
abandonaron  sus  puestos,  ni  fueron  removidos  de  sus  car- 
aos hasta  que  Filipinas  dejó  de  ser  española?  Pues  tal  es 
y  no  otro  el  criterio  ([ue  observa  Pardo  de  Ta vera  en  jsus 
deducciones  y  juicios  <j^enerosos  sobre  «El  Poder  Monacal» 
en  Filipinas. 

Nuestros  lectores  ]>odrán  juzgar  por  sí  mismos  si  es  ó 
no  verdad  cuanto  decimos,  fijándose  un  poco  en  el  análi- 
sis ({ue  vamos  á  hacer  de  las  ])alabras  del  doctor.  Veamos 
primero  lo  que  dice  Pardo,  y  después  nos  enteraremos  de 
lo   (|ue  enseña  la  verdadera   historia  de  los  hechos. 

Dice,  pues,  el  doctor  Tavera:  «Al  instalarse  (los  frailes) 
»como  doctrineros  ó  curas  en  los  pueblos,  defendían  á  los 
» indios  de  los  abusos  de  los  encomenderos:  pero  parece 
»que  estos  se  propusieron  también  cortar  los  abusos  (jue 
» observaron  en  los  frailes,  porque  ya  en  1582  lograron  (jue 
»se  prohibiera  á  los  curas  servirse  de  sus  feligreses.  Los 
»frailes  tomaron  la  cosa  muy  á  mal  y  los  Agustinos  pi- 
» dieron  al  Rey  permiso  para  abandonar  las  Islas.  El  Rey 
» asustado  escribió  al  Gobernador  cjue  ayudase  á  los  frai- 
»les  y  con  tal  motivo  creció  el  disgusto  entre  los  enco- 
menderos. » 

Quien  no  haya  leido  otra  Historia  de  Fili])inas  (pie  la 
Reseña  de  Pardo  de  Tavera,  deducirá  lógicamente  de  las 
palabras  acotadas.  I.""  Que  la  generalidad  de  los  enco- 
menderos estaban  contra  los  doctrineros.  2."  Que  los  doc- 
trineros se  hacían  servir  de  los  feliofreses  contra  todo  de- 
recho  y  justicia.  8."  Que  la  causa  de  haber  pedido  los 
PP.  Agustinos  abandonar  las  Islas  fué  el  haber  privado  á 
sus  doctrineros  de  (jue  se  hiciesen  servir  de  sus  feligreses, 
cosa  que,  al  decir  de  Pardo,  «los  frailes  tomaron  nmy  á 
mal.»  No  podrá  decir  el  doctor  (pie  no  extractamos  con 
fidelidad  el  sentido  ([ue  de  sus  palabras  naturalmente  se 
desprende. 

Veamos  ahora  lo  (pie  sobre  esos  diferentes  extiemos  dice 
la   verídica  Historia  de  Filipinas. 


n 

Tratándose  de  encomenderos,  nos  place  citar  la  Ley  1  .*  Tit. 
IX,  Lib.  VI  de  la  Recopilación  de  Indias  ([ue  dice:  '<E1 
»niotivo  y  origen  de  las  encomiendas  fué  el  bien  espiritual 
»y  temporal  de  los  indios,  y  su  doctrina  y  enseñanza  en 
»los  artículos  y  preceptos  de  nuestra  santa  fe  católica,  y 
»que  los  encomenderos  los  tuviesen  á  su  cargo  y  defendie- 
»sen  á  sus  personas  y  haciendas  procurando  (^ue  no  reciban 
» ningún  agravio.  Y  con  esta  calidad  inse})arable,  les  ha- 
»cemos  merced  de  se  los  encomendar  de  tal  manera  que, 
»sino  lo  cumplieren,  sean  obligados  á  restituir  los  frutos 
»que  han  percibido  y  perciben  etc.» 

Y  en  la  Ley  III  del  mismo  Libro  y  Títulí):  «Los  en- 
» comenderos  negligentes  y  descuidados  en  poner  la  debida 
»y  necesaria  diligencia  y  cumplir  su  obligaci(3n,  no  procu- 
»rand()  ni  teniendo  ministros  para  la  doctrina  y  adminis- 
»tración  de  los  Sacramentos  a  los  indios  de  sus  encomiendas 
»y  ([ue  no  han  pro  vellido  suñcientemente  sus  iglesias  y 
» ornamentos  al  culto  divino  necesarios,  ni  han  satisfecho 
»á  los  ministros  su  trabajo,  según  lo  expresado  en  las  leyes 
»de  este  libro,  declaramos  que,  demás  de  haber  estado  y 

»estar  en  culpa  muy  grave,  son  obligados  á  restituir 

»Y  declaramos  que  los  encomenderos  deben  pedir  y  pro- 
» curar  con  toda  diligencia  ministros  religiosos  ó  clérigos, 
«cuales  convengan,  y  proveerlos  de  convenientes  estipendios 
y  para  su  congrua  sustentación^  y  de  lo  necesario  al  culto 
«divino,  ornamentos,  vino,  cera,  al  parecer  y  disposición 
»del  diocesano.» 

De  todo  lo  cual  resulta  que  los  deseos  de  los  monar- 
cas españoles,  al  repartir  en  encomiendas  las  tierras  con- 
(piistadas,  no  eran  tanto  premiar  el  valor  v  mérito  de 
los  conquistadores,  cuanto  atender  como  soberanos  y  pro- 
tectores al  bienestar  de  los  mismos  indios.  Los  enco- 
menderos, al  hacerse  cargo  de  sus  encomiendas,  contraían 
la  obligación  de  mantener  los  pueblos  de  su  demarcación 
en  la  obediencia  debida  al  Rey  y  sus  representantes;  debían 
defenderlos  de  la  tiranía  de  los  caciques,  civilizarlos  é 
instruirlos  en  la  verdadera  religión  por  medio  de  los  PP. 
Misioneros,  á  (piienes  los  dueños  de  encomiendas  habían 
de  mantener  y  asistir  á  sus  expensas. 
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La  maldita  avaricia  y  afán  de  enriquecerse  en  poco 
tiempo  á  costa  de  los  infelices  indios,  llevaron  á  muchos 
encomenderos  á  vejar  con  injustas  exacciones  á  sus  enco- 
mendados; abusos  y  violencias  que  fueron  ya  causa  de 
desórdenes  y  tumultos  que  dieron  por  resultado  la  ma- 
tanza de  algunos  encomenderos  y  soldados  en  las  islas  de 
Bohol  y  Marinduque,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista. 

Los  misioneros  que  veían  neutralizada  y  aniquilada  su 
misión  de  caridad  por  la  sórdida  avaricia  de  muchos  de 
aquellos  encomenderos,  y  que,  debido  á  la  punible  con- 
ducta de  estos,  la  obra  de  evangelización  no  adelantaba 
y  los  intereses  de  la  patria  y  del  Rey  sufrían  atrozmente, 
se  creían  en  el  deber  de  conciencia  de  amonestar  á  los 
encomenderos  delincuentes  y  recordarles  lo  mandado  en 
repetidas  ocasiones  por  S.  M.  el  Rey,  en  lo  relativo  al 
tratamiento  que  habían  de  dar  á  los  indios.  Entre  los 
varios  -casos  de  esa  índole,  fué  uno  el  sucedido  en  Min- 
danao  en  1582,  fecha  citada  por  Pardo  de  Tavera. 

He  aquí  cómo  refiere  el  hecho,  con  el  lenguaje  sencillo 
de  la  verdad,  el  P.  Martínez  de  Zuñiga  en  su  «Historia 
de  las  Islas  Filipinas»  Cap.  IX.  Dice  así:  «El  encomen- 
dero de  Mindanao  llamado  Blas  de  la  Serna  trataba  muy 
mal  á  los  indios  y  vivía  una  vida  escandalosa  muy  per- 
judicial á  aquellas  nuevas  cristiandades.  El  religioso 
doctrinero,  que  tenían  allí  los  Padres  Agustinos,  le  amo- 
nestó varias  veces  y  le  reprendió  sus  desórdenes;  pero 
él  lo  hacía  peor  cada  día.  No  pudiendo  sufrir  más  el  Re- 
ligioso, le  excomulgó  y  el  encomendero,  en  desquite,  llenó 
al  Padre  de  desvergüenzas  y  le  dio  públicamente  una 
bofetada». 

«Por  este  tiempo  había  ya  obispo  en  Manila,  que  era 
el  8r.  D.  Fr.  Domingo  Salazar,  del  Orden  de  Predicado- 
res   Este,  que  era  celosísimo  de  la  inmunidad  ecle- 
siástica, tomó  esta  causa  con  calor,  y  no  ])aró  hasta  que 
vino  el  encomendero  á  Manila  á  sujetarse  á  las  penas 
que  le  impusiese  la  Iglesia  por  las  censuras  en  que  había 
incurrido.  Los  demás  encomenderos,  creyendo  que  esto 
podía  pararles  perjuicio,  persuadieron  al   gobernador  quQ 
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quitase  á  los  Religiosos  los  indios  que  les  ciaban  para  su 
servicio  y  el  de  sus  Iglesias.  Los  españoles  alectos  á  los 
eiicoiir.'jideros  sostenían  estas  ideas;  se  explicaban  des- 
vergonzadamente contra  los  Padres  Agustinos  v  Francis- 
canos,  y  movían  una  especie  de  persecución  contra  ellos. 
Pero  Pedro  de  Chaves,  Amador  de  Arriaran,  Juan  de  Mo- 
renos, Antonio  Savedra,  Mií^uel  de  Lorca,  P^rancisco  de 
la  Cueva,  Esteban  Rodrio'uez  de  Figueroa  y  otros  enco- 
menderos, que  habían  visto  lo  mucho  que  aíjuellos  Padres 
habían  trabajado  en  esta  conquista,  se  pusieron  de  su  parte ^ 
los  defendieron  de  los  otros  encomenderos  y  les  hicieron  ver 
que,  sino  por  ellos,  jamás  hubieran  cobrado  el  tributo  de 
sus  encomiendas». 

El  P.  Concepción  en  su  «Historia  General  de  Filipinas» 
Tom.  II  cap.  VIII,  dice  también  hablando  de  esas  discu- 
siones entre  encomenderos  y  religiosos:  «No  fué  la  dis- 
cordia tan  universal,  pues  muchos,  libres  de  espíritu  se- 
dicioso, intentaron  el  sosiego  á  costa  de  vivas  diligencias, 
que  lo  serenaron  en  parte».  Y,  en  fin,  y  para  no  fati- 
gar más  á  nuestros  lectores  con  citas,  el  P.  Fonseca  en 
su  «Historia  de  los  PP.  Dominicos  de  Filipinas»  Tom.  1.^ 
Sección  III,  cap.  VI,  hablando  de  esta  misma  materia  dice: 
«Pero  no  faltaron  tampoco  hombres  justos  entre  los  en- 
comenderos   saliendo  en  defensa  de  los  PP.  Misione- 
ros, sin  los  cuales  no  dudaban  afirmar,  que  ninguno  sería 
capaz  de  recoger  los  frutos  de  sus  encomiendas». 

De  todo  lo  cual  se  infiere,  que  si  algún  abuso  come- 
tieron los  frailes  contra  los  indios,  fué  el  defenderlos  á 
á  ca})a  3^  espada  de  las  injustas  exacciones  de  los  enco- 
menderos; que  si  entre  estos  hubo  algunos  que  se  decla- 
raron en  contra  de  los  frailes,  fué  precisamente  porque  estos 
querían  poner  coto  á  las  demasías  de  aquellos  (1).  Y, 
por  ultimo,  se  infiere  así  mismo  que  los  feligreses  de  que 
se  servían  los  curas,  no  eran  otros  que  los  indios,  que  los 

(i)  Esta  cmlitlad  de  protectores  acérrimos  de  lo>  indios,  la  conservaron  los  frai- 
les hasta  última  hora;  tanto,  que  el  mismo  Biiimentntt,  amigo  de  Rizal  y  fu- 
ribundo aniiespañol  y  antifraile,  se  vio  obligulo  á  reconocerlo.  "The  ftidrs,  dice, 
continued  holding  protecting  hatids  oi'tr  ihe  indian.  .  .  and  watching  in  all  possible  ivays 
that  he  should  not  be  opprcsscd  by  coveíous  govcrnmcnt  tv«//í;/^t'j.— (Considerations  on 
the  present  pclitical  situation  of  the  Philippines.  Barcelona,   iSSgV 
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encomenderos  tenían  oblio-ación  de  darles  para  el  sevicio 
de  la  iglesia  y  convente),  y  de  esa  obligación  relevó  el  go- 
bernador Eonquillo  á  los  encomenderos  á  instigación  de 
algunos  de  estos,  y  llevado  de  su  deseo  de  mortificar  ai 
Obispo,  con  quien  tenía  algunas  diferencias. 

Quede,  pues,  sentado  que  no  es  verdad,  así  en  tesis  ge- 
neral como  lo  dice  el  doctor  Pardo  en  su  «Reseña  Histó- 
rica de  Filipinas»,  que  «los  encomenderos  se  propusieron 
cortar  los  abusos  que  observaron  en  los  frailes,  porque 
ya  en  1582  lograron  que  se  prohibiera  á  los  curas  ser- 
virse de  sus  feligreses»;  pues,  como  hemos  visto,  ni  los 
encomenderos  en  general  estaban  contra  los  PP.  Misione- 
ros, ni  era  un  abuso  por  parte  de  estos  el  servirse  de 
cierto  número  de  feligreses  para  el  servicio  de  la  Iglesia 
y  convento,  cuando  los  encomenderos  tenían  obligación, 
por  las  Leyes  de  Indias,  de  «proveerlos  de  convenientes  es- 
tipendios para  su  sustentación,  y  de  lo  necesario  al  culto 
divino»,  en  lo  cual  entraban  los  sirvientes  necesarios. 
Por  eso  dice  el  P.  Zúñiga,  los  indios  que  se  les  daban  para 
su  servicio  y  el  de  sus  iglesias,  no  los  indios  de  que  ellos 
se  servían  abusivamente,  como  quiere  dar  á  entender  el 
doctor  Pardo. 

Dice  Pardo,  que  los  encomenderos  «se  propusieron 
» también  cortar  los  abusos  que  observaron  en  los  frailes, 
»porque  ya  en  1582  lograron  que  se  prohibiera  a  los 
» curas  servirse  de  sus  feligreses.  Los  frailes  tomaron  la 
»cosa  muy  a  mal,  y  los  Agustinos  pidieron  al  Rey  per- 
»miso  para  abandonar  las    Islas». 

De  las  cuales  palabras  se  infiere,  que  la  causa  de  haber 
los  PP.  Agustinos  pedido  al  Rey  permiso  para  abandonar 
las  Islas,  fué  el  habérseles  privado  de  poder  servirse  de 
sus  feligreses,  cosa  que — al  decir  del  doctor  Pardo — los 
Agustinos  llevaron  muy  á  mal.  Y  nosotros  decimos  que, 
si  bien  pudo  contribuir  algo  á  tomar  medida  tan  extre- 
ma la  actitud  del  gobernador  Ronquillo  para  c^n  los 
PP.  Misioneros,  v  los  malos  tratamientos  que  los  últimos 
recibían  de  algunos  encomenderos,  por  o])onerse  á  las 
injustas  exacciones  que  contra  los  indios  cometían  aque- 
llos,   sin   tener   para  nada  en  cuenta  la  voluntad  expresa 


del  Rey,  manifestadíi  en  imiltitud  de  (Cédulas  Reales, 
donde  por  todos  los  medios  se  ordeiial)a  un  trato  justo  v 
caritativo  para  con  los  indios,  aunc^ue  todo  esto,  decimos, 
pudo  pesar  algo  en  la  balanza  para  determinar  al  Pro- 
vincial de  Agustinos  á  pedir  permiso  al  Rey,  para  vol- 
verse a  Méjico  con  todos  sus  subditos,  esa  no  fué  ni 
mucho  menos  la  causa  princii)a].  Oigamos  sino  á  los 
más  acreditados  historiadores  sobre  este  punto,  en  espe- 
cial al  P.  Concepción  que  cuenta  el  suceso  con  más  lujo 
de  detalles  en  el  Cap.    IX   ya  citado. 

Dice  así:  «Apaciguadas  estas  turbulencias — las  suscita- 
»das  con  motivo  del  encomendero  Laserna  entre  el  Go- 
»bernador,  el  Obispo  y  los  Misioneros-^enferm*')  el  Obispo 
» venerable,  de  achaque  de  escrúpulos,  humor  acre  y  atra- 
» biliario,  el  más  terco  á  toda  medicina.  Tan  vivamente 
»le  acometieron  estos  tétricos  accidentes,  que  intentó  á 
»viva  fuerza  negar  á  los  Religiosos  todo  lo  que  pertene- 
»ce  á  potestad  y  jurisdicción  en  los  administradores  pa- 
»rroquiales.  Causó  esta  determinación  una  consternación 
«universal,  admirándose  de  tales  introducciones  en  un 
» Obispo  tan  docto  y  tan  virtuoso;  especialmente  tan  ex- 
»perimentado  en  las  administraciones  de  los  Regulares 
» independientes  en  Nueva  España,  en  que  se  había  ejer- 
»citado  algunos  anos.  ¿Quién  conmutaría  en  un  mismo 
«sujeto  esta  diversidad  de  pareceres;  el  nuevo  estado  ó 
»la  sugestión  de  otros  menos   advertidosV». 

Es  posible  que  uno  y  otro  contribuyesen  á  inquietar 
la  conciencia  de  aquel  Obispo  ^an  docto  y  tan  virticoso, 
como  le  llama  el  P.  (^oncepci()n.  El  Santo  Concilio  de 
Tinento  había  sido  promulgado  y  hecho  obligatorio  en 
Indias  algunos  años  antes,  y  varios  Concilios  Provincia- 
les de  América  intimaban  su  exacto  cunq)limiento.  El 
Concilio  de  Trento  ordenaba  y  mandaba  que  en  todo 
género  de  beneficios,  especialmente  en  curatos,  aunque 
fuesen  de  Regulares,  precediera  examen,  institución  y  co- 
lación del  Ordinario,  y  que  ningún  Regular  pudiese  pre- 
dicar ni  confesar  á  personas  seculares  sin  licencia  v  apro- 
bación del  Obispo.  En  virtud  de  estas  disposiciones  del 
Concilio   de  Trento,   muchos  prelados  de    indias  creyeron 
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ftniquitados  los  privilegios  de  los  Regulares,  y  así  lo 
creyó  también  de  buena  £é  el  litmo  8r.  Salazar,  obispo 
de  Manila,  no  teniendo  en  cuenta  que,  por  una  ley  ge- 
neral no  se  derogan  los  privilegios  particulares  concedi- 
dos con  especiales  cláusulas,  si  no  se  hace  de  ellos  especial 
mención  en  la  ley  por  la  cual  aquellos  privilegios  se  re- 
vocan, seo^un  es  corriente  en  Derecho  Canónico.  A  eso 
precisamente  se  atenían  los  Regulares  de  Indias  para 
no  creer,  ni  mucho  menos,  finiquitados  sus  privilegios  es- 
peciales por  la  nueva  ley  del  Tridentino.  Y  para  quitar 
todo  escrúpulo,  estaba  el  Breve  Exponi  Nobis  de  Pío  V. 
mandado  poner  en  práctica  por  Felipe  II  en  1568,  en 
el  cual  Breve  se  ordena  gozen  los  Regulares  de  Indias  de 
sus  privilegios  como  antes  del  Tridentino,  á  causa'  de  la 
escasez  del  clero  secular.  Pero  dejemos  continuar  ha- 
blando al  P.   Concepción. 

«Defendían  los  Regulares  sus  privilegios,  obstinábase 
»más  en  los  de  su  dignidad  el  Obispo...  A  esta  inflexibi- 
»lidad  tomaron  los  Regulares  su  partido  de  retirar  á  todos 
»sus  subditos  de  las  administraciones.  Quería  ya  (el  Obispo) 
^proceder  contra  los  Agustinos  de  jure^  con  censaras  y 
» excomuniones;  previnieron  estas  rigurosas  medidas  pre- 
» sentándose  al  Vicepatrono,  que  los  relevase  de  los  minis- 
»terios  y  los  permitiese  vivir  en  su  convento  de  Manila 
» según  su  regular  Instituto;  les  socorriese  con  alguna  li- 
»mosna  d3  Reales  caudales,  pues  solo  sería  una  leve  re- 
» compensa  á  lo  mucho  que  habían  servido  en  la  paciñ- 
»cación  de  las  Islas » 

«Sintió  su  Iltma  la  exposición  de  las  ovejas  si  las  fal- 
»taban  pastores  y,  en  su  nueva  resolución,  era  consiguiente 
»la  apostasía.  Esto  y  la  amonestación  del  gobernador, 
»le  obligó  á  desistir  de  su  celoso  empeño,  con  la  condi- 
»ción    de   que    los  ministros  Regulares  se  conservasen    en 

»sus  Doctrinas Y  temiendo  los   Regulares. 

».  .  .  las  mismas  ó  mayores  alteraciones,  resolvieron 
» destinar  á  la  Corte  procuradores,  que  informasen  perso- 
»nalmente  con  legales  documentos,  de  los  suscitados  liti- 
»gios,  y  su  Majestad  en  su  vista  determinase  lo  más  cón- 
» veniente  á  la  quietud  y  sosiego  de  las  partes.  No  le  pa- 
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»reci(5  al  Padre  Provincial  de  San  Agustín  Fr.  Andrés  de 
»Aguirre  fiar  á  otro  el  empeño;  resolvióse  a  tratarle  por 
»sí  mismo,  escogiendo  al  Padre  Fray  Juan  Pimentel  i)or 
su  compañero.» 

Cuando  el  provincial  de  Agustinos  llegó  á  Méjico,  en- 
contróse con  que  allí  habían  llegado  informes  muy  des- 
favorables a  su  Corporación,  y  á  su  persona  en  })articu- 
lar.  El  P.  Aguirre  satisfizo  á  todas  las  ({uejas  que  el 
Sr.  Obispo  'tenía  contra  él,  y  escribió  á  su  Ilustrísima 
dos  cartas,  en  que  deshace  los  falsos  informes  que  á 
dicho  señor  le  habían  dado  sobre  la  conducta  de  sus 
subditos  doctrineros. 

Hablando  de  estos  mismos  asuntos,  dice  el  P.  Pérez  de 
Zúñiga  en  su  «Historia  de  las  Islas  Filipinas»  cap.  IX: 
«Sosegada  esta  borrasca,  (la  originada  por  Laserna  y  otros 
» encomenderos)  suscitó  otra  mayor  contra  los  mismos  Reli- 
»giosos  el  señor  Obispo.  Celebró  Su  Iltma  un  Sínodo  donde, 
» entre  otras  cosas  muy  importantes  que  se  establecieron 
»para  estas  nuevas  cristiandades,  se  trató  de  jurisdiccio- 
»nes,  que  siempre  han  sido  en  estas  Islas  materia  de  plei- 
»tos  y  discordias.  Los  Religiosos,  en  virtud  de  sus  pri- 
»vilegios  pontificios,  administraban  á  los  indios,  con  sola 
«licencia  de  sus  Prelados  y  ejercían  alguna  jurisdicción 
» espiritual  en  los  recién  convertidos,  dispensándoles  de  los 
» impedimentos  del  Matrimonio,  como  lo  había  practicado 
»Su  Iltma,  sin  escrúpulo  ninguno  de  conciencia,  siendo 
» doctrinero  en  Nueva  España.  Hecho  Obispo,  miraba  las 
» cosas  de  otro  modo,  y  pretendía  que  nadie  pudiese  ad- 
» ministrar  sin  su  licencia;  que  los  Religiosos  debían  estar 
» sujetos  á  la  visita  diocesana,  y  que  no  tenían  i)otestad 
«alguna  sobre  los  recién  convertidos,  sino  la  que  dimana- 
»se  de  su  jurisdicción. 

<  Se  encendieron  tanto  los  ánimos  en  esta  disputa^  que  el 
y  Provincial  de  San  Agustín^  Fr.  Andrés  de  Aguirre^  se  em- 
barcó para  Nueva  Espaila  cu  busca  de  remedio.  Cuando 
»llegó  á  Méjico,  halló  (juc  muchos  de  ^lanila  habían  es- 
»crito  mil  calumnias  contra  los  Religiosos,  tratándolos  de 
«rebeldes  al  Obispo,  (piien  tnnqioco  se  había  descuidado 
7>^\\    tirar   sis    pedradas    contrn    ellos.     El  Padn^    Aguí i re 
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»escribió  á  Su  Iltma  desde  México  una  carta  sentidísima, 
»y  le  suplica  tenga  compasión  de  sus  subditos,  que  se 
»veían  injustamente  infamados.  El  Padre  Veracruz,  agus- 
»tino,  á  quien  el  señor  Obispo  había  consultado  sobre 
»este  punto,  como  el  oráculo  que  era  de  toda  Nuera  Es- 
»paña,  le  respondió  haciéndole  ver  por  las  Bulas  pontifi- 
»cias,  que  los  religiosos  no  se  excedían  de  sus  privilegios 
»en  las  facultades  que  se  tomaban  con  los  indios.  Con 
»esta  respuesta  se  sosegó  algo  su  conciencia 

«El  Padre  Provincial  de  San  Agustín,  no  pudiendo  ^\i- 
»frir  los  malos  tratamientos  que  los  encomenderos  hacían 
»á  los  Religiosos,  y  /o  mucho  que  padecían  estos  con  las 
>  disputas  que  les  suscitaba  el  primer  Obispo  de  Manila^ 
» viendo  que  el  premio  que  recibían  por  sus  trabajos  y 
»y  por  haber  hecho  la  conquista  espiritual  de  estas  Islas, 
»eran  disgustos  y  aflicciones,  suplicó  a  Su  Majestad,  que 
» permitiese  á  sus  subditos  volverse  á  la  provincia  de 
» México,  de  donde  habían  salido,  y  enviase  en  su  lugar 
» otros  oiperarios». 

Por  donde  se  ve  que,  si  algo  pudieron  influir  los  dis- 
gustos causados  por  los  encomenderos  en  el  ánimo  del 
Provincial  de  Agustinos,  para  embarcarse  para  Méjico  y 
suplicar  al  Rey  el  permiso  para  que  todos  sus  subditos 
abandonasen  las  Islas  y  se  trasladasen  otra  vez  á  Nueva 
España,  la  causa  Aerdadera  y  efectiva  fué  el  disgusto 
originado  por  las  pretensiones  del  Obispo,  de  no  recono- 
cer los  privilegios  de  los  Regulares.  Pretensiones  que, 
al  decir  del  P.  Zúñiga,  <^ encendieron  tanto  los  ánimos  en 
esta  disputa,  que  el  Provincial  de  San  Agustín^  Fr,  Andrés 
de  Aguirre^  se  embarcó  para  Nueva  España  en  busca  de 
remedio  .     No    dice,  pues,    verdad  el  doctor  H.  ó   doctor 

Pardo,  cuando    bajo  su   palabra  escribe: «pero  parece 

que  estos  (los  encomenderos)  se  propusieron  cortar  los  abu- 
sos de  los  frailes,  porque  ya  en  1582  lograron  que  se  pro- 
hibiera á  los  curas  servirse  de  sus  feligreses.  Los  frai- 
les tomaron  la  cosa  muy  á  mal^  y  los  Agustinos  pidieron 
al  Rey  permiso  para  abandonar  las  Islas  .  Ni  una  pala- 
bra de  las  disputas  sobre  privilegios  y  jurisdicción  ecle- 
siástica,   que  fué   el   verdadero    motivo  de   la  actitud  to- 


mada  por  los  PP.  Aji^ustinos,  y  no  el  habérseles  privado 
de  sirvientes  por  obra  y  gracia  de  los  encomenderos, 
como   quiere   el   doctor  Pardo  de  Tavera. 

«No  tuvo  por  conveniente  Felipe  Seji^undo — termina  di- 
»ciendo  el  P.  Zúfiiga — el  que  los  Padres  Agustinos  deja- 
»sen  las  Doctrinas,  y  les  encargó  se  (quedasen  en  las  Is- 
»las,  dando  providencias  para  contener  a  los  encomende- 
»ros,  que  no  tuvieron  efecto,  porque  estamos  aquí  muy 
»lejos  del  ojo  del  vSoberano.  El  Papa  concedió  nuevos 
» privilegios  á  los  Regulares,  que  por  entonces  sosegaron 
»las  disputas...  etc.» 


m 

Oposición  de  las  curas   regulares  á    someterse  á   la  visita  de  los  obispos.^-Epoca 
en  que  se  pusieron  en  vigor  las  Bulas  de  Benedicto  XIV, — Real  Patronato. 


íomo  el  doctor  T.  H.  Pardo  de  Tavera  sea  tan  entendi- 
do en  cuestiones  patológicas  como  muestra  serlo  en  cues- 
tiones de  la  Historia  Eclesiástica  de  Filipinas,  compade- 
cemos de  verdad  á  los  infelices  enfermos  que  caigan  en 
sus  manos.  Entonces  sí  que  merecía  ser  encasillado  en 
aquella  trinidad  prominente  de  HH,  en  que,  según  cuen- 
tan, le  incluyó  el  Honorable  Mr.  Taft  en  cierta  ocasión. 
Celebraba  Pardo  su  gloriotis  birthday^  ó  sea  su  cumple- 
años, y  el  bromista  Mr.  Taft,  al  felicitarle  por  tan  fausto 
acontecimiento,  le  preguntó  cuántos  años  habían  pasado 
sobre  su  cabeza. — Cuarenta  y  seis,  respondió  el  compla- 
ciente Pardo. — ¡Qué  coincidencia!,  exclamó  Mr.  Taft;  yo 
también  cumplo  cuarenta  y  seis,  y  cuarenta  y  seis  cum- 
ple otro  que,  junto  con  nosotros  dos,  formamos  la  trini- 
dad más  prominente  de  Filipinas,  hoy  por  hoy.  Con  la 
particularidad  de  que  los  tres  somos  HH,  porque  verá  Vd.; 
yo  soy  H.  Taft,  Vd.  es  H.  Pardo,  y,  el  tercero  es  el  in- 
mensísimo H.  Poblete. 

Dejemos  ahora  á  la  trinidad  prominente,  y  vengamos 
ya  á  entendernos  con  el  doctor  Trinidad  H.  Pardo  de 
Tavera. 

«En  la  misma  época,  pág.  '6^  dice,  dio  comienzo  una 
» cuestión  que  no  se  pudo  i-esolver  en  todo  el  tiempo  que 
»duró  lasoberaníat  Española  en  Filipinas;  la  negativa  de  los 
»f  railes  a  someterse  á  la  visita  diocesana  del  Obispo,  preten- 
»diendo  que  no  tenían  que  obedecer  á  otro  superior  más 
»que   al  provincial  de  su  orden». 

Eesulta,  pues,  segdn  Pardo,  1."  Que  los  frailes  se  nega- 
ron á  someterse  á  la  visita  diocesana  del  Obispo,  todo  el 
tiempo  que  duró  la  soberanía   de  España  en  Filipinas,    ó 
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sea  hasta  el  año  de  181)S.  2.  (^iw  los  frailes  })retí^Hc'ían 
que  ellos  no  tenían  ({ue  obedecer  á  otro  superior  más  que 
al  Provincial  de  su  Orden. 

Pero,  señor,  ¿en  qué  cueva  habrá  estado  viviendo  el 
doctor  Pardo  de  Tavera,  ó  en  ({ue  pergaminos  haV)rá  ad- 
quirido sus  conocimientos  históricos,  que  tan  atrasado  se 
muestra  en  la  Historia  de  Filipinas?  Porque  ¡se  necesita 
descaro  y  tupé  para  lanzar  á  la  luz  pública  afirmaciones 
contrarias  á  lo  que  todos  cuantos  llevamos  alü'unos  años 
en  Filipinas  hemos  visto! 

¿No  recuerda  el  doctor  Pardo  haber  oido  siíjuiera  al- 
guna vez  que  tanto  el  Arzobizpo  de  Manila  como  los 
Obispos  sufragáneos  salían,  cuando  lo  tenían  por  conve- 
niente, á  hacer  la  visita  diocesana  en  las  parroquias  de 
Regulares?  ¿No  conserva  alguna  reminiscencia,  de  que  los 
Arzobispos  de  Manila  visitaban  las  provincias  de  Batan- 
gas,  Laguna,  Pampanga,  Bulacán,  Zambales  y  demás  de 
su  jurisdicción,  visitando  las  parroquias  servidas  por  frailes 
y  que  lo  mismo  hacían  los  obispos  sufragáneos  en  las 
pl'ovincias  de  su  demarcación?  ¿Quién  (¡ue  lleve  doce  ó 
catorce  años  en  Filipinas  ignora  esto?  Pues  ¿cómo  se 
atreve  á  asegurar  dogmáticamente  el  doctor  Tavera  que 
los  frailes  se  negaron  á  someterse  á  la  visita  diocesana 
todo  el  tiempo  que  duró  la  soberanía  española? 

Y  no  vaya  á  creerse  que  esas  disputas  entre  los  Obis- 
pos y  los  frailes  de  í^lipinas  sobre  la  debatida  cuestión 
de  la  visita  diocesana  habían  cesado  pocos  años  antes  de 
cesar  la  soberanía  española,  pues  ya  en  1767,  según  lee- 
mos en  la  «Historia  de  los  PP.  Dominicos  de  Filipinas» 
Tom.  b.""  cap.  2.'',  habiendo  el  Sr.  Arzobispo,  Don  Basi- 
lio de  Stas.  Justa  y  Rufina  remitido  un  oficio  al  Provincial, 
P.  Joaquín  del  Rosario,  en  que  manifestaba  sus  deseos  y 
voluntad  de  visitar  los  ministerios  que  estaban  á  cargo 
de  los  Dominicos,  en  virtud  de  las  Bulas  de  Benedicto 
XIV,  una  de  G  de  Noviembre  de  1744  que  ])rincipia  /^zr- 
mandiSf  y  otra  del  mes  de  Febrero  del  año  siguiente  (¡ue 
principia  Quamvis,  el  Consejo  de  Provincia  reunido  en  5 
de  Agosto  de  17G7,  acordó  contestar  al  oficio  del  Sr.  Ar- 
zobispo, asegurándole  que  desde   luego  y    sin  dilación  al- 
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ffuna  «se  daría  la  debida  obediencia  á  las  Constituciones 
Apostólicas  y  á  las  Cédulas  Reales». 

Los  gobernadores  generales,  Raón  y  D.  Simón  de  Anda 
y  Salazar,  se  empeñaron  luego  en  someter  también  á  los 
Regulares  al  derecho  de  patronato,  haciéndoles  sufrir  mil 
vejaciones,  especialmente  á  los  PP.  Agustinos,  á  quienes 
nada  valió  el  presentar  una  Real  Cédula,  en  que  el  Rey, 
contestando  al  recurso.de  queja  que  ante  S.  M.  habían 
presentado,  decía  «que  se  vería  el  punto  en  su  Consejo, 
y  se  les  haría  justicia.»  Pero,  los  frailes^  como  diría 
Pardo,  tuvieron  el  consuelo  de  ver  desautorizadas  las  in- 
discretas medidas  tomadas  por  Anda  y  Salazar  en  una 
Real  Orden  en  que  se  decía:  «Ha  desaprobado  Su  Ma- 
»j estad  enteramente  los  excesos  notados  en  la  práctica  de 
«providencia,  y  mandó  prevenirlo  á  V.  S.,  para  que  en 
»lo  sucesivo  proceda  en  estos  y  otros  asuntos  de  igual 
» gravedad,  con  la  prudencia,  moderación  y  cordura  que 
«corresponde,  no  dando  lugar  a  que  se  exasperen  los  áni- 
»mos  y  recurran  en  fundadas  quejas  á  su  Real  persona; 
»en  la  inteligencia  de  que,  por  Cédula  de  esta  fecha  (28 
»de  Diciembre  de  1773),  se  participa  al  Provincial  de  los 
«mencionados  Agustinos  de  la  Pampanga  la  referida  de. 
»saprobación  de  S.  M.  del  irregular  modo  con  que  fueron 
» removidos  y   conducidos  á  esa  capital.» 

Recibida  esta  Real  Orden  en  Manila,  el  Sr.  Anda  y 
Salazar  varió  su  manera  de  proceder  con  los  Religiosos, 
V  aún  el  mismo  Arzobispo,  D.  Basilio,  comenzó  á  obser- 
var una  conducta  más  justa  y  más  conducente  al  bien 
temporal  y  espiritual  de  las  Islas,  llegando  el  Sr.  Anda 
hasta  á  informar  favorablemente  al  Rey  sobre  las  Corpo- 
raciones Religiosas.  En  virtud  del  informe  del  Groberna- 
dor  General  y  de  las  instancias  hechas  por  los  PP.  Fran- 
ciscanos, Agustinos  y  Recoletos,  que  hasta  entonces  ha- 
bían continuado  resistiéndose  á  la  Aásita  diocesana  é  im- 
posición del  derecho  de  Patronato,  S.  M.  el  Rey  expidió 
con  fecha  11  de  Diciembre  de  177(),  una  Real  Cédula  en 
que  dice  «se  repongan  las  cosas  al  ser  y  estado  que  te- 
»nían  antes  y  se  devuelvan  á  los  Religiosos  los  curatos  y 
«doctrinas  que  ejercían.     Que  en  estas  y  aquellos  se    ob- 
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»serveii  las  reolas  de  mi  real  Patronato  y  visita  eclesi'is- 
»tica;  pero  que  estas  las  ha^an  los  diocesanos  por  «us 
«personas,  y,  en  caso  de  imposibilidad,  deleguen  la  comi- 
»sión  en  religioso  de  su  aprobación  y  satisfacción  que  las 
«ejecute,  siendo  de  la  misma  Orden  de  los  que  están  en 
»los  curatos  y  doctrinas etc. 

«Así  terminó,  dice  el  P.  Fonseca,  la  gran  cuesti()n  de 
la  yisita  diocesana  y  del  Real  Patronato,  (¿ue  tanto  había 
agitado  las  conciencias  y  exacerbado  los  ánimos  en  el 
palenque   religioso » 

Tenemos,  pues,  que  á  lo  menos  desde  el  ano  de  1777, 
las  Corporaciones  Religiosas  de  Filipinas  vinieron  some- 
tiendo sus  curatos  á  la  visita  diocesana  de  los  Obispos: 
¿cómo,  pues,  tiene  valor  Pardo  de  Tavera  para  falsificar 
tan  descaradamente  la  Historia  y  asegurar  con  aplomo 
que  «en  todo  el  tiempo  que  duró  la  soberanía  española 
en  Filipinas»,  se  negaron  los  frailes  á  someterse  á  la  vi- 
sita diocesana  del  Obispo?  Desde  entonces  quedó  estable- 
cida, respecto  á  los  curatos  Regulares  en  Filipinas,  la  dis- 
ciplina fijada  de  una  manera  clara  y  terminante  por  Be- 
nedicto XIV  en  su  Bula  Firmandis  de  7  de  Noviembre 
de  1744,  en  que  dice  que  el  Obispo  en  la  visita  diocesa- 
na puede  inquirir  sobre  el  párroco  regular  lo  mismo  que 
sobre  el  párroco  secular,  fuera  de  atjuello  que  se  refiere 
á  la  observancia  religiosa;  en  que  scSlo  debe  entender  el 
prelado  regular,  y  no  el  Obispo.  Todo  esto  se  ha  venido 
observando  en  Filipinas  por  es[)aci()  de  más  de  un  siglo, 
y  Pardo  de  Tavera  es  quizá  el  único  ([ue  lo  ignora,  pues 
tan  fresco  nos  asegura  que  en  todo  el  tiempo  que  dur() 
la  soberanía  española  en  Filipinas,  no  se  pudo  resolver 
la  cuestión  de  que  los  curas  regulares  se  sometieran  á  la 
visita  diocesana  del  Obispo.  Lo  dicho;  si  el  doctor  Par- 
do anda  tan  aventajado  en  cuestiones  de  Patología  Qui- 
rúrgica como  en  cuestiones  histórico-eclesiásticas  de  Fili- 
pinas,  compadecemos  á  los  enfermos  (pie  caigan  en  sus 
manos. 

En  cuanto  á  la  otra  afirmaci()n  (jue  hace  Pardo  de  Ta- 
vera de  que  los  frailes  j)retendían  no  tener  obligación  de 
obedecer    «á  otro  superior  mis  que  al    Pro\incial    de    su 
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Orden»,  sospechamos  que  el  flamente  doctor  ignora  por 
completo  el  asunto  que  pretende  juzgar.  Porque  el  doc- 
tor Pardo  quiere  decir  indudablemente  que  los  frailes  se 
creían  exentos  de  obedecer  a  otro  superior  eclesiástico 
que  no  fuera  su  prelado  Ptegular,  y  en  esto  no  tenía  por 
qué  maravillarse  Pardo  de  Tavera,  si  hubiera  sabido  el 
A.  B.  C.  de  la  cuestión  que  traía  entre  manos;  porque 
habría  entonces  caido  en  la  cuenta  de  que  los  frailes  se 
hallan — fuera  de  determinados  casos  que  marca  el  dere- 
cho— exentos  en  lo  temporal  y  espiritual  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  de  los  Obispos,  con  la  circunstancia  agra- 
vante que,  aunque  quisieran  los  Regulares,  no  pueden  re- 
nunciar á  ese  privilegio  de  exención,  por  estarles  termi- 
nantemente prohibido  en  las  Decretales,  Cap.  Cum  tempo- 
re. — De  Arbitris^  donde  se  lee:  etsí  sponte  voluerisy  de  jure 
tamen  nequiveris  sine  licentia  Romani  Pontificis  renunciare 
privilegiis  vel  indulgentiis  lióeíatzs,  quce  monasterium  illud 
indicant  ad  ejus  et  proprietatem  Romance  Ecclesics  per- 
tinere  etc. 

Pero,  ¿qué  entiende  de  esos  latines  el  enciclopédico  doc- 
tor Pardo?  O  el  doctor  cuando  afirma  que  los  frailes  pre- 
tendían no  tener  obligación  de  obedecer  « á  otro  superior 
más  que  al  provincial  de  su  Orden»,  quiere  decir  que  para 
los  Regulares  de  Filipinas  el  Provincial  era  la  autoridad 
suprema,  y  en  ese  caso  diremos  al  señor  Pardo,  que  los 
frailes  reconocen  y  han  reconocido  siempre  dos  autorida- 
des superiores  á  la  de  su  Provincial,  y  son  el  General  de 
la  Orden  y  el  Papa,  á  quienes  siempre  y  en  todas  las  co- 
sas han  obedecido  antes  que  á  su  superior  Provincial. 
Pero  ¿qué  entiende  Pardo,  volvemos  á  repetir,  qué  entiende 
Pardo  de  estas  cosas?  Su  objeto  era  pintar  á  los  frailes 
de  Filipinas,  no  como  han  sido  ni  son  en  realidad,  sino 
como  él  ha  tenido  á  bien  pintárselos  en  su  estrecho  cere- 
bro, para  exhibirlos  ante  los  americanos  como  seres  dañi- 
nos, odiosos  y  execrables.  Y  ante  este  fin  supremo  ¿qué 
im])ortaba  á  Pardo  la  verdad  histórica?. 


IV 


Bulas  de  Bet. edicto  XIV  sobre  sujeción  de  los  curas  regulares  á  los  obispos. — Su- 
pueítas  instrucciones  del  rey  Fernando  VI.  —  \o  fué  en  España  donde  los  Provinciales 
acordaron  no  enviar    más  religiosos  á  Filipinas. 


guando  el  doctor   Pardo  de  Tavera  habla   en   su  Reseña 

/de  la  potestad  civil  en  sus  relaciones  con  las  autorida- 
des eclesiásticas,  seculares  ó  regulares,  se  nos  presenta  más 
cesarista  que  un  Juan  Chumacero;  pero  cuando  trata  de 
los  frailes  de  Filipinas  frente  á  la  autoridad  de  los  Obis- 
pop>  y  del  Papa,  se  convierte  en  acérrimo  partidario  de  la 
potestad  episcopal  y  potificia,  y  en  ello  no  cede  á  un 
Grrvigorio  VII  ó  á  un  Bonifacio  VIH. 

jTan  célebres  Papas  nos  perdonen  el  hacerles  descender 
á  tan  desigual  y  ruin  comparación!  No  parece  sino  que 
Pardo  de  Tavera  se  despoja  de  su  adventicia  toga  de  le- 
gislador laico,  para  revestirse  los  capisayos  de  un  celoso 
visitador  apostólico.  En  solas  seis  páginas  que  en  su  folleto 
dedica  al  capítulo:  «El  poder  monacal»,  se  ocupa  cinco 
ó  seis  veces  de  la  oposición  de  los  Regulares  á  someterse 
á  la  visita  diocesana. 

«De  1744  á  1758,  dice,  lanzó  el  Papa  nada  menos  que 
»cuatro  bulas,  sujetando  á  los  curíis  frailes  á  la  visita 
»del  obis})o,  y  el  Rey  Fernando  VI  por  su  parte  dio  se- 
» veras  instrucciones  para  (pie  en  Filipinas  se  cunq)liera 
»1()  mandado;  pero  todo  fué  inútil,  y  los  frailes,  anteas  que 
«someterse,  amenazaron  aViandonar  sus  curatos.  En  Es- 
»paña  los  provinciales  de  las  cuatro  (u-denes  detennina- 
»ron  no  enviar  más  frailes  á  Filipinas,  de  suerte  (pie  no  ha- 
»biendo  sacerdotes  para  coli^car  en  los  curatos,  tuvo  el  Arzo- 
»bispo  que  ceder  suspendiendo  la  ejecuci()n  de  los  Breves». 

Como  la  división  es  fuente  de  claridad  en  las  cuestio- 
nes oscuras,  distribuiremos  por  partes  los  pensamieatos  de 


Pardo,  á  ñu  de  que  nuestro  análisis  se  haga  más  patente 
á  nuestros  apreciables  lectores. 

Tenemos,  pues,  según  el  doctor  Pardo  de  Tavera:  I."" 
Que  desde  1744  á  1753  lanzó  el  Papa  nada  menos  que  cua- 
tro bulas,  sujetando  a  los  curas  frailes  a  la  visita  de  los 
Obispos,  entendiéndose  por  curas  frailes,  los  de  Filipinas, 
puesto  que  de  ellos  y  no  de  otros  viene  hablando  el  doc- 
dor.  2.''  Que  el  rey  Fernando  VI  por  su  parte  dio  se- 
veras instrucciones,  para  que  en  Filipinas  se  cumpliese 
lo  mandado,  es  decir,  que  los  curas  frailes  se  sujetasen  á 
la  visita  de  los  Obispos.  S.""  Que  todo  fué  inútil,  y  los 
frailes,  antes  de  someterse,  comenzaron  abandonar  sus  cu- 
ratos, y  4.''  que  en  España,  los  Provinciales  de  las  cua- 
tro órdenes  determinaron  no  enviar  más  frailes  á  Filipi- 
nas, de  suerte  que,  no  habiendo  sacerdotes  para  colocar 
en  los  curatos,  tuvo  el  arzobispo  que  ceder  en  la  ejecu- 
ción de  los  Breves. 

En  cuanto  al  punto  1.^  diremos  que,  efectivamente,  el 
Papa  Benedicto  XIV  expidió,  no  cuatro,  sino  dos  Bulas, 
una  que  empieza  Fnmandís  atque  asserendis,  de  6  de  No- 
viembre de  1744,  y  otra  confirmando  la  anterior,  que  prin- 
cipia Cum  nuper,  de  8  de  Noviembre  de  1751,  por  las 
cuales  aquel  Pontífice  sujetaba  los  curas  regulares  á  la 
visita  y  jurisdicción  de  los  Obispos;  pero  ¿está  seguro  Pardo 
de  Tavera  que  esas  Bulas  de  Benedicto  XIV  se  dieron  para 
los  curas  frailes  de  Filipinas,  ó  que  estos  se  hallaban  en 
ellas  comprendidos?  Pues  nosotros  no  sólo  no  estamos  se- 
guros de  eso,  sino  que  lo  estamos  de  lo  contrario;  es  decir, 
que  ni  dichas  Bulas  fueron  expedidas  para  los  curas  frai- 
les de  Filipinas,  ni  estos  se  hallaban  comprendidos  en  aque- 
llas, como  no  sea  en  los  i)untos  que  el  Papa  hace  especí" 
ficamente  extensivos  á  las  Indias  Orientales,  donde  se  com- 
prendían las  Islas  Filipinas.  Y  como  á  nosotros  no  nos 
gusta  dogmatizar  al  estilo  de  Pardo  y  que  se  nos  crea 
sólo  por  nuestra  palabra,  procuraremos  hacer  buenas  nues- 
tras afirmaciones  con  pruebas  sólidas  que  no  dejen  lugar 
á  duda  alguna. 

La  Bula  de  Benedicto  XIV,  Cum  nuper,  fué  expedida  á 
instancias   del   rey  católico  Fernando  VI,  exclusivamente 


27 

para  los  curas  regulares  de  las  ludias  Occidentales,  segiiu 
claramente  lo  dice  aquel  Pontíñce.  Lea  Pardo  de  Tavera 
al  P.  Hernández  S.  J.,  en  su  «Colección  de  Bulas  para 
América  y  Filii)inas,»  Tomo  1.",  página  500,  y  á  la  ca- 
beza de  la  Bula  Cumnuper^  encontrará  el  epígrafe  siguiente: 
I.  Se  conceden  las  paukoquias  dk  las  Indlvs  Occidentales 

Á  LOS  PRESHITEIÍOS  SECULARES.  II.  Se  EXPLICAN  LAS  ATRI- 
BUCIONES DE  LOS  Obispos  en  las  parroquias  dk  los  KEfU'- 
LARES.  Siga  Pardo  leyendo  el  cuerpo  de  la  Bula,  si  es 
que  sabe  latín,  y  si  no  busque  (piien  se  lo  traduzca,  y 
hallará  que  dos  veces  en  la  introducción,  una  en  el  pá- 
rrafo 3.*^,  otra  en  el  4."  y  además  en  el  párrafo  o."  declara 
Benedicto  XIV  de  la  manera  más  clara  y  explícita,  que  aquel 
documento  se  endereza  expresamente  á  las  Indias  Occiden- 
tales; y,  en  fin,  notará  también  que  en  el  párrafo  h.""  don- 
de hace  referencia  á  su  primera  Bula  Firmandis  atqiie 
asserendis^  todo  lo  que  allí  se  establece  no  lo  hace  extensivo 
más  que  á  las  dichas  Indias  Occidentales.  Y  como  el  buen 
legislador  expresa  ó  debe  expresar  en  términos  claros  lo 
que  pretende  decir.  Benedicto  XIV,  que  era  un  gran  le- 
gislador, cuando  pretende  hacer  extensiva  alguna  cosa  á  las 
Indias  Orientales,  lo  expresa  clara  y  terminantemente,  como 
así  lo  hace  en  el  párrafo  T.""  de  la  misma  Bula,  donde  dis- 
pone que  nunca  y  en  ninguna  parte  pueda  Regular  alguno 
hacerse  cargo  de  la  cura  de  almas,  sin  previo  examen  y 
aprobación  del  Obispo,  de  conformidad  con  la  Bula  del  mis- 
mo Pontífice  Quamvis  ad  confirmandum,  fecha  ()  de  Marzo  de 
1  745,  de  los  sagrados  Cánones,  Toncilio  Tridenthio,  y  san- 
ciones de  los  concilios  ]>rovincialrs  y  sinodales,  (pie  tamad 
Occidentales,  quam  ad  Orientales  Indias  se  protendimt.  Si  la 
Bula  Cum  ;/^/^r  se  hubiera  expedido  también  para  Filipinas, 
ó  en  general  para  lasLulias  Orientales,  constaría  la  fecha  de 
su  promulgación  en  debida  forma,  confornu'á  los  procedimien- 
tos ordinarios  en  la  publicaci()n  (L'  documentos  pontificios  de 
aquella  especie;  pero  nadie  ha  sabido  (L'cir  hasta  Pardo  de 
Tavera,  ni  este  sabrá  decírnoslo  tanq)i)Co,  en  (jué  tienqx)  se 
pubiicó  en  Filipinas  dicha  Bula  original,  ó  su  copi.i  inq)re- 
sa,  firmada  por  Secretario  [)iil)lico  y  sellada  con  el  sello  de 
alo'una  persona   constituida  en  dignidad  eclesiástica 
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En  cuanto  al  segundo  punto,  ó  sea  que  «el  rey  Fernando 
VI  por  su  parte  dio  severas  instrucciones,  para  que  en 
Filipinas  se  cumpliera  lo  mandado»,  respecto  á  la  sujeción 
de  los  curas  frailes  al  obispo,  confesamos  ingenuamente 
que,  á  pesar  de  haberlo  procurado,  no  hemos  podido  en- 
contrar aquellas  severas  instrucciones.  Si  las  historias  no 
mienten,  Fernando  VI  comenzó  a  reinar  á  la  muerte  de 
su  padre  Felipe  V,  que  falleció  el  9  de  Julio  de  1746. 
Desde  que  Fernando  VI  inauguró  su  reinado  hasta  el  10 
de.  Agosto  de  1759  en  que  murió,  gobernaron  las  Islas 
Filipinas  D.  Fr.  Juan  de  Arrechedera,  dominico,  obispo 
de  Nueva  Segovia,  quien  interinó  desde  la  muerte  de  D. 
Gaspar  de  la  Torre,  ocurrida  en  1745,  hasta  la  llegada 
del  Marqués  de  Obando  en  1750.  A  este  siguió  el  Maris- 
cal de  Campo,  D.  Pedro  Manuel  de  Arandía,  hasta  1759 
en  que  murió,  y  fué  sustituido  interinamente  por  el  obis- 
po de  Cebú,  D.  Miguel  Espele ta,  que  desempeñó  el  go- 
bierno general  hasta  1761.  Esto  en  lo  civil,  que  en  lo 
eclesiástico  encontramos  de  Arzobispo  de  Manila  á  D.  Fr. 
Pedro  Martínez  de  Arizala  que  tomó  posesión  de  la  dió- 
cesis el  27  de  Agosto  de  1747,  á  quien  sucedió  D.  Manuel 
Antonio  Rojo,   que  murió  en  30  de  Enero  de  1764. 

Todos  estos  datos  son  necesarios  para  a  justar  las  cuen- 
tas á  Pardo,  pues  no  consta  en  Historia  alguna  de  Fili- 
pinas de  cuantas  hemos  leido,  y  son  varias,  que  el  Sr. 
Arrechedera,  ni  el  Marqués  de  Obando,  ni  el  Sr.  Arandía, 
durante  sus  gobiernos  respectivos,  que  comprenden  todo 
el  reinado  de  Fernando  VI,  tuvieran  conflicto  alguno  con 
los  Regulares  con  motivo  de  la  visita  diocesana.  Ni  du- 
rante el  mismo  periodo  encontramos  tampoco  que  los  Arzo- 
bispos de  Manila  manifestasen  especial  pretensión  de  visi- 
tar á  los  curas  frailes.  ¿A  quién,  pues,  dio  Fernando  VI 
aquellas  sus  «severas  instrucciones  para  que  en  Filipinas 
se  cumpliera  lo  mandado»  en  lo  referente  á  la  sujeción  de 
los  Regulares  a  la  visita  de  los  Obispos?  ¿Fué  al  Gober- 
nador General?  ¿Fué  al  Metropolitano?  Y  si  tan  seve- 
ras eran  las  instrucciones  ¿cómo  hicieron  las  autoridades 
de  Manila  tan  poco  caso  de  ellas,  que  la  Historia  no  nos 
hace  ni  siquiera  mención  de  las  gestiones  que    llevaron  á 
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cabo,  ()  por  lo  menos  de  las  excusas  aleo-adas  para  no 
cumplir  líis  severas  órdenes  del  KeyV  Francamente,  si 
Pardo  de  Tavera  no  nos  ilumina,  citando  las  Rífales  (Medu- 
las, donde  se  contienen  las  severas  instrucciones  ííe  P\*r- 
nando  VI,  nosotros  nos  hallamos  completamente  á  oscuras 
en  esta  cuesti(5n. 

Sabemos  de  una  Real  Cédula  de  Fernando  VI,  fecha  23 
de  Junio  de  1757,  que  al«^unos  elementos  quisieron  hacer 
valer  en  cierta  ocasión  para  obtener  del  Gobierno  que  los 
curatos  de  Regulares  fuesen  ocupados  por  curas  seculares, 
á  medida  que  fuesen  vacando;  pero  ni  aún  eso  se  conte- 
nía en  aquella  soberana  disposición,  como  claramente  lo 
demostró  el  gobernador  general  D.  Rafael  M.*  de  Agui- 
lar,  en  un  luminoso  informe  que  presentó  al  Rey  con  fe- 
cha 25  de  Noviembre  de  1804,  contestando  á  una  exposi- 
ción del  Cabildo  de  Manila. 

Nos  quedamos,  por  consiguiente,  sin  saber  dónde  cons- 
tan las  severas  instrucciones  de  F\a*nando  VI,  relativas  {i 
la  sujeción  de  los  curas  frailes  á  los  Obispos. 

Lo  tercero  que  dice  Pardo,  es  que  «todo  fue  iiuitil,  v 
los  frailes,  antes  que  someterse,  amenazaron  abandonar  sus 
curatos.»  Lo  que  es  verdaderamente  inútil  es  cuanto  dice 
Pardo  sin  un  átomo  de  fundam^ento.  Desde  1744  á  1759, 
periodo  á  que  se  refiere  Pardo,  no  hubo  por  motivo  de  vi- 
sita diocesana  cuestión  alguna  especial  entre  Regulares  v 
Obispos,  ó  Regulares  y  Gobernadores  Generales. 

En  tiempo  del  Iltmo  Sr.  D.  Miguel  Poblete,  arzobispo 
de  Manila  desde  1653  a  1668,  se  suscitó  la  cuestión  de  la 
visita  de  Regulares,  y  se  elevó  una  consulta  al  Real  Con- 
sejo de  Indias,  que  proveyí)  visto,  que  era  decir  quedasen 
las  cosas  como  antes  estaban.  El  Iltmo  8r.  D.  I)ie»>'o 
Camacho,  que  fuó  arzobispo  de  Manila  de  1697  á  1706, 
volvió  a  suscitar  la  cuestión  con  extraordinarios  bríos,  v 
después  de  las  vicisitudes  que  más  adelante  referiremos, 
consiguió  un  Breve  de  Clemente  XI,  Breve  que  fué  pasa- 
do por  el  Consejo  de  Indias  y  traido  á  Filipinas  por  D. 
Fr.  Francisco  de  la  Cuesta,  quien  touK)  posesión  de  esta 
archidiócesis  en  Agosto  de  1707.  El  señor  de  la  Cuesta 
exhibi(3  el  Breve  que  traía  á  los  Regulares,  y  estos,  acatan- 
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dolo  con  sumisión  y  reconociendo  desde  luego  el  derecho 
'que  al  Arzobispo  asistía  para  visitar  á  los  curas  regula- 
res, en  virtud  de  aquel  documento  pontificio,  expusieron 
llanamente  á  Su  Iltma  las  razones  que  tenían  para  no  juz- 
gar conveniente  dicha  visita  diocesana,  y^  haciéndose  cargo 
de  ellas,  el  Arzobispo  suspendió  la  ejecución  del  Breve, 
dando  cuenta  de  todo  a  la  majestad  de  Felipe  V,  quien 
aprobó  en  un  todo  la  conducta  del  Prelado,  ordenándole 
además  que  no  inquietase  á  los  Religiosos  hasta  nueva 
orden. 

Así  quedaron  y  continuaron  las  cosas  pacíficamente,  hasta 
la  venida  á  Filipinas  del  Arzobispo  D.  Basilio  de  Santas 
Justa  y  Rufina  en  1767,  quien  volvió  á  promover  la  di- 
chosa cuestión  de.  la  visita  diocesana  á  los  curatos  regula- 
res. Por  donde  queda  demostrado  que  en  el  periodo  á 
que  se  refiere  Pardo  en  las  palabras  acotadas,  ó  sea  de  1744 
á  1759,  no  se  suscitó  semejante  cuestión,  ni  aparecen  por 
ninguna  parte  las  severas  instrucciones  de  Fernando  VI. 

Por  último,  en  cuanto  aquello  de  que  «En  España  los 
Provinciales  de  las  cuatro  Ordenes  determinaron  no  enviar 
más  frailes  á  Filipinas»,  diremos  al  conspicuo  autor  déla 
Reseña,  que  no  fué  en  España  la  tal  determinación,  sino 
en  Manila,  donde  los  Provinciales  delasr/W(?  Ordenes — y 
no  de  las  cuatro  como  quiere  Pardo — firmaron  una  Acta 
Concordia,  en  cuyo  capítulo  último  se  comprometieron  á 
«no  traer  más  religiosos  de  España  hasta  que  estuviese 
decidida  su  exención  por  la  Silla  Apostólica»,  por  lo  cual 
en  catorce  años,  apenas  vinieron  religiosos  á  Filipinas, 
y  esto  sucedió  no  de  1744  á  1759,  sino  en  5  de  Mayo  de 
1G97,  fecha  en  que  está  firmada  la  referida  Concordia.  ¿Se 
van  convenciendo  nuestros  apreciables  lectores  de  que  la 
Reseña  de  Pardo  es  un  verdadero  rompecabezas? 

Y  ¡todavía  nos  sale  un  babieca  en  El  Tiempo  de  Iloilp, 
pidiendo  que  la  Reseña  de  Pardo  se  declare  de  texto  en 
las  Escuelas  Públicas! 

jAve  María  Purísima! 

Que  al  uno  y  al  otro  los  envíen  ;í  una  Prcmary  School. 

¡O  á  un  Kindergarten?.' 


Motivos  que  asistían  á  los  curas  Regulares  para  no  someterse  á  la  visita  fie  lo=; 
Obispos  y  Real  Patronato. — Exposición  que  los  Obispos  de  Filipinas  presentan  en 
1863  á  ^^  Reina,  y  por  qué  la  retiran. 


ító[sí  como  los  grandes  oradores  suelen  res:'rvar  ul  mayor  rau- 
^^dal  de  su  elocuencia  para  la  peroración,  que  es  la  últi- 
ma parte  del  discurso,  á  ftn  de  dejar  en  el  auditorio  una 
impresión  más  ñrme  y  duradera;  y  así  como  los  abogados 
acostumbran  á  reservar  también  las  pruebas  más  sólidas  y 
concluyentes  de  sus  alegatos  para  lo  último,  con  el  objeto 
de  inclinar  al  juez  en  favor  de  sus  clientes,  así  también 
Pardo  de.Tavera  ha  reservado  para  el  último  párrafo  en 
que  habla  de  la  resistencia  de  los  frailes  á  sujetarse  á  la 
visita  de  los  Obispos,  toda  su  erudición  de  historiador, 
pues  hasta  cita  textos  entre  comillas,  cosa  que  nunca  ó 
rarísima  vez  lo  suele  hacer  en  su  Reseña,  y  todo  con  el 
caritativo  objeto  de  persuadir  al  público  de  sus  lectores,  de 
que  los  frailes  son  elementos  subversivos  y  reacios  á  obe- 
decer á  las  autoridades  constituidas,  sean  civiles  ó  eclesiás- 
ticas. De  otro  modo,  no  comprendemos  tanta  insistencia 
en  una  cuestión  que,  suponiendo  fuera  verdad  cuanto  Pardo 
de  Tavera  dice,  tan  poco  interés  tiene  para  la  Historia 
General  de  Filipinas. 

Oigamos,  pues,  á  Pardo: 

«Después  de  las  repetidas  tentativas  para  sujetar  á  los 
»frailes,  que  quedaron  fracasadas,  volvit)  en  los  años  de 
»1777  á  1787  el  Arzobispo  de  Manila,  Santas  Justa  y  Ru- 
»tina,  á  tratar  de  hacer  respetar  sus  derechos.  Kn  la  lu- 
»clia  desigual  que  entabló  contra  los  frailes,  de/ía  ri  Ar- 
»zobispo  al  Rey  que  estaba  couwncid)  de  tpie  al  llegar 
»la  orden  de  sujetarse  á  la  visita,  los  frailes  amenazar/ni 
«desamparar  todas  las  doctrinis  que  administra:!  en  estas 
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» Islas,  y  si  no  les  cortan  estos  atrevimientos,  será  menes-  1 

»ter  dejar  las  cosas  en  el  mal  estado  en  que  hoy  se  hallan. 
» Estas  son  sus  mañas  y  son  muy  viejas  para  que  de  otro 
»modo  las  pierdan».  (Pag.  88). 

Pero  vamos  á  cuentas,  doctor  Pardo,  y  sea  Vd.  racional 
y  justo,  siquiera  por  una  vez.  Los  frailes  al  salir  de  sus 
conventos  de  España  para  venir  a  Filipinas  ¿lo  hacían 
acaso  con  el  objeto  de  administrar  parroquias?  ¿Habían, 
por  ventura,  hecho  los  frailes  su  profesión  religiosa  en 
manos  de  sus  respectivos  superiores  regulares,  para  divor- 
ciarse luego  de  su  autoridad,  sometiéndose  á  otra  autori- 
dad extraña,  con  independencia  de  la  suya  propia? 

«Los  religiosos  que  pasaron  de  España  á  las  Indias,  dice  el  P,  Salazar,  (Hist. 
de  la  Provincia  del  Smo.  Rosario,  Tercera  Parte,  Lib.  II,  cap,  XLIV)  se  emplearon 
con  todas  sus  fuerzas  en  la  reducción  de  la  gentilidad  que  en  ellas  había,  trayendo 
á  los  idólatras  á  la  fé  de  Cristo  é  introduciéndolos  por  el  Bautismo  en  su  santa 
Iglesia,  en  que  trabajaron  con  gran  celo  y  valor,  hasta  dar  muchos  la  vida  en 
esta  demanda.  Y  como  fuesen  muchos  los  infieles  que  se  reducían  y  no  hubiese 
por  entonces  copia  de  clérigos,  que  pudiesen  ser  párrocos  de  las  cristiandades,  fué 
forzoso  que  los  religiosos  aceptasen  por  candad  este  oficio,.  .  Mas  como  este  oficio 
fuese  gravoso  á  los  religiosos,  que  no  venían  á  las  Indias  á  eso,  sino  á  predicar  y 
convertir  los  infieles  á  nuestra  santa  fé,  clamaban  por  verse  desembarazados  de 
este  empleo  tan  extraño  á  su  profesión;  y  como  estuviese  en  pie  la  falta  de  clérigos 
y  no  se  pudiese  proveer  por  esta  causa  la  santa  pretensión  de  los  religiosos,  ya 
que  les  era  forzoso  cargar  con  este  empleo,  para  que  fuese  más  llevadero  y  suave, 
solicitó  nuestro  católico  monarca,  D.  Felipe  II,  de  la  Santidad  de  Pío  V,  un  Breve 
Apostólico  en  que,  no  obstante  lo  determinado  por  el  Santo  Concilio  Tridentino, 
exonera  á  los  religiosos  de  Indias  que  están  empleados  en  este  ministerio,  de  la 
sujeción  y  visita  de  los  Ordinarios  y  aún  del  examen  y  de  la  aprobación  de  ellos 
para  ejercerlo,  quedando  aún  en  la  formalidad  de  ministros  de  almas,  con  total  y 
única  subordinación  á  sus  prelados  ,  .  Fué  creciendo  después  el  número  de  clérigos 
y  viendo  los  señores  Obispos  de  Indias,  que  ya  no  subsistía  el  motivo  de  esta 
concesión,  quisieron  obligar  á  los  religiosos  que  se  hallaban  en  este  ministerio,  á 
que  se  sujetasen  á  su  corrección  ó  dejasen  el  empleo  de  ministros,  para  proveer 
aquellas  cristiadades  de  párrocos  que  fuesen  clérigos.  Así  se  hizo  en  muchas  partes; 
y  en  otras,  en  que  las  religiosos  no  quisieron  dejar  el  empleo  de  ministros  de  almas, 
se   hubieron  en  cuanto  á  él    de  s  ujetar  á  la  visita  y  corrección  de  los  Ordinarios, 

Ahí  tiene  Pardo  explicada  sencillamente  toda  la  clave 
de  una  cuestión,  que  á  *él  tanto  le  ha  preocupado  en  su 
Reseña,  y  que  tan  falsamente  la  ha  expuesto.  Los  frailes 
salieron  de  su  patria,  no  para  ser  curas,  sino  misioneros 
y  continuar  la  obra  de  los  Apóstoles,  anunciando  la  Buena 
Nueva  hasta  en  las  últimas  extremidades  de  la  tierra.  Para 
ser  curas  se  hubieran  quedado  en  su  tierra,  ingresando  en 
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los  Seminarics  en  lugar  de  ir  á  Coiiveuto.s,  ó  hubieran 
continuado  en  los  célebres  Colegios  y  I'niversidades,  don- 
de muchos  de  ellos  gozaban  de  más  lauros  y  de  más  co- 
modidades, que  los  que  pudiera  brindarles  la  parroquia 
más  pingüe  de  Indias.  Si  se  encargaron,  |)or  consiguien- 
te, de  la  cura  de  almas,  fué  por  la  falta  de  clero  secular, 
pero  á  condición  de  no  estar  sujetos  más  que  á  sus  supe- 
riores regulares.  Que  los  Obispos  no  se  conformaban  con 
esta  exención...,  estaban  en  su  perfecto  derecho,  y  ])or 
eso  donde  contaban  con  suficiente  y  apto  clero  secular, 
pusieron  á  los  Regulares  en  la  adversativa  de  ó  someterse 
ó  dejar  los  curatos. 

Que  no  se  sometían  á  la  Jurisdición  del  Obispo...,  dejaban 
los  curatos.  Que  pretendían  continuar  con  la  administra- 
ción de  parroquias...,  pues  entonces  no  les  quedaba  otro 
remedio  que  pasar  por  las  horcas  caudinas  y  sujetarse  al 
Ordinario.     Esto  sucedió,  ni  más  ni  menos,  en  América. 

En  Filipinas,  los  Obispos  se  encontraron  con  el  mismo 
problema  por  resolver,  y  los  frailes  pasaban  por  recono- 
cer en  los  Ordinarios  el  derecho  á  no  respetarles  la  exen- 
ción de  los  curatos  regulares;  pero  al  mismo  tiempo,  ellos 
se  reservaban  el  derecho  de  decir: — ahí  quedan  los  curatos 
y  provéanlos  en  el  clero  secular.  Que  los  Obispos  no  con- 
taban con  suficiente  clero  secular...,  eso  no  era  cuenta  de 
los  frailes,  sino  de  los  mismos  Obispos.  Tanto  más,  cuanto 
que  el  arzobispo  D.  Basilio  de  Santas  Justa  y  Rufina,  á 
quien  con  tanta  fruición  cita  Pardo,  en  sólo  un  año  or- 
denó tantos  sacerdotes  indígenas,  que  en  Manila  se  hizo 
proverbial  en  aquel  tiempo  decir  «que  no  se  encontraban 
bogadores  para  los  pancos,  porque  á  todos  los  había  or- 
denado el  Arzobispo»  (Buceta  y  Bravo,  Diccionario  etc. 
Tom.  II,  pág.  279).  Sólo  este  hecho,  junto  con  las  jere- 
míticas  y  doloridas  Pastorales  que  se  vio  obligado  á  pu- 
blicar después,  sería  bastante  para  morirse  uno  de  risa,  si 
en  ello  no  hubieran  mediado  la  dignidad  de  un  Arzobispo 
y  la  pérdida  de  muchas  almas. 

Asistía  además  á  los  Regulares  otra  razón  j)otísima  para 
oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á  la  visita  diocesana  y  Real 
Potronato,  y  era  que  con  semejante  gabelv,  pocos  ó  nin- 
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giüi  religioso  quería  salir  de  España  para  Filipinas.  Así 
lo  decía  expresamente  el  Procurador  de  Dominicos  en  Ma- 
drid, contestando  á  una  carta  del  Provincial,  en  que  este 
le  decía  advirtiese  á  los  religiosos  que  se  alistasen  para 
pasar  á  ^stas  Islas,  de  la  visita  diocesana  y  Real  Patro- 
nato á  que  habían   de  someterse. 

«Hacerles  esta  advertencia,  decía  el  Procurador,  es  lo  mismo  que  aconsejarles  que 
se  queden  en  sus  conventos.  Y  ¿cuándo  se  les  ha  de  hacer  esta  advertencia,  añadía; 
antes  de  salir  de  ellos  ó  después  que  estén  juntos  en  Puerto  Real?  Supongo  que 
será  antes  de  ponerse  en  camino;  pues  si  se  hace  después,  corre  riesgo  de  que  no  quede 
ninguno  y  eso  más  se  gastaría  en  el  retorno  del  viaje.  Y  ¿qué  religioso  de  juicio 
ha  de  haber  que,  explicándole  como  se  debe,  en  qué  consiste  toda  esa  novedad, 
quiera  aventurar  su  vida  á  una  navegación  de  miles  de  leguas,  para  encontrarse  con 
lo  mismo  de  que  ha  huido  metiéndose  religioso.  .  .  ?  Yo  me  hallo  con  nueva  pa- 
tente de  Ntro.  Rvmo.  Gral.,  para  juntar  y  embarcar  diez  y  seis  religiosos.  .  . ;  la  he 
repartido  por  doce  ó  catorce  conventos  principales,  y  hasta  ahora  ninguno  se  ha 
expHcado, »  (Fonseca,  Lib.   lo,  cap.  III). 

A,  tal  punto  llegó  la  dificultad  de  reclutar  religiosos  en 
España  para  Filipinas,  que  las  Ordenes  Religiosas  aquí 
establecidas,  para  no  morir  por  consunción,  se  vieron 
obligadas  más  tarde  á  fundar  en  la  Península  sus  propios 
Colegios-Seminarios,  para  proveerse  de   personal. 

«Un  siglo  después — habla  Pardo  de  Tavera — en  1865  el 
»iVrzobispo  de  Manila  en  unión  de  los  obispos  de  Cebú 
»y  Nva.  Cáceres,  elevaron  reunidos  una  exposición  al  go- 
»bierno,  en  la  que  producían  las  mismas  quejas  y  denun- 
», ciaban  los  mismos  abusos  que  desde  hacía  tres  siglos, 
» formularon  los  Prelados  desde  Salazar  hasta  el  Sr.  Santa 
» Justa  y  Rufina.» 

.  Aquí  se  revela  Pardo  en  toda  su  ignorancia  respecto  á 
lo  que  escribe.  A  últimos  del  siglo  XVIII  los  Regulares 
de  Filipinas  se  sometieron  a  la  visita  diocesana  y  Real 
Patronato,  por  haberlo  dispuesto  así  ya  terminantemente 
S.  M.  el  Rey  y  haberlo  también  aconsejado  los  superio- 
res generales  de  las  respectivas  Ordenes;  de  modo  que  ios 
curas  frailes  recibían  la  visita  del  Obispo,  eran  presenta- 
dos por  el  Yice-Real  Patrono  para  las  parroquias,  y  recibían 
la  correspondiente  institución  canónica  del  Ordinario. 
¿Cómo,  pues,  habían  de  presentarlos  Obispos  en  18G5  las 
mismas  quejas  al  Grobierno,  que  formularon  Salazar  y  Stas. 
Justa   y    Rufina?  No,  Pardo  descarriado,    no;    las    quejas 
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del8G3 — y  no  1865,  como  Vil.  dice  en  8U  empeño  de  equi- 
vocar las  fechas — ,  eran  muy  distintas  de  las  prime- 
ras, si  bien  obedecían  á  una  causa  semejante,  y  era  el 
querer  los  Obispos  disponer  ad  libitíim  de  los  Re^^ulares, 
como  disponían  de  los  clérifjfos. 

Los  Obispos  de  Filipinas,  en  su  cxposiciíMi  de  1HG3  á  la 
Reina,  pedían  precisamente  todo  lo  contrario  de  Stas; 
Justa  y  Rufina.  Este  no  sose^^ó  hasta  haber  sujetado  á  los 
curas  Regulares  á  la  visita  diocesana  y  colación  canóni- 
ca; y  á  las  gestiones  de  otros  prelados  se  debió  el  que 
Carlos  IV  diera  su  Cédula  Real  de  1.°  de  AjTosto  de  1795, 
en  que  se  disponía  que  «en  adelante  no  puedan  ser  remo- 
vidos los  curas  doctrineros...  sin  formarles  causa  y  oirles 
conforme  á  derecho»;  y  esto,  no  obstante  la  Bula  Cum 
nuper  de  Benedicto  XIV,  en  que  se  autorizaba  á  los  Re- 
gulares para  desempeñar  la  cura  de  almas;  pero  cum 
amovilitatis  qualitate.  Llegó  el  año  1863,  y  á  los  Obispos 
les  parecía  mucha  consideración  á  los  curas  regulares,  el 
tenerles  que  formar  expediente  canónico  para  removerles 
de  sus  parroquias  cuando  ellos  lo  considerasen  conveniente, 
y  de  ahí  vino  la  exposición  á  la  Reina,  para  conseguir 
desembarazarse  de  aquellas  trabas. 

Con  razón  dice  á  este  propósito  el  P.  Fonseca,  (Lib. 
IJ"  Cap.  IIL):  «Primero  se  criticaba  á  las  Ordenes  Reli- 
giosas porque  rehusaban  admitir  las  colaciones  canónicas: 
después  se  las  criticaba  porque  no  querían  consentir  en 
el  despojo  de  un  derecho  adquirido». 

Por  cierto  que  dicha  exposición  de  1863  pas()  á  infor- 
me del  Consejo  de  Administración  de  Filipinas  v,  de  los 
catorce  miembros  (pie  lo  componían,  todos  votaron  en 
contra,  excepto  un  tal  Padilla  y  un  Sr.  Pardo — ¿tío 
de  Tavera? — los  cuales  resultaron  conn)rometidos  en  los 
tristes  sucesos  de  Cavite,  el  año  de  1872.  Por  no  alar- 
garnos más  sobre  este  punt(^  recomendamos  á  Pardo  la 
lectura  del  informe  del  8r.  PJscosura,  Comisario  Regio,  in- 
forme fechado  en  4  de  Mayo  de  1863;  y  el  voto  ])articular 
delSr.  Alix,  13  de  Mayo  de  1863;  y  el  del  Sr.  Triviño,  IT) 
de  Mayo  del  mismo  año,  todos  los  cuales  combatieron 
la  exposición    de  los  Sres.  Obispos,  quienes,  como   sabios 
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y  prudentes — no  en  vano  se  encontraba  entre  elloo  el  ilus- 
tre Sr.  Gainza — volvieron  sobre  su  acuerdo  y,  mudando 
de  consejo,  retiraron  aquel  documento  que  al  fin  compren- 
dieron era  improcedente. 

¿Será  el  doctor  Pardo  de  Tavera  también  sabio  y  pru- 
dente, para  retractarse  de  todos  cuantos  errores  calumnio- 
sos ha  estampado  contra  los  frailes  en  su  Reseña  His- 
tórica? 

Dudamos  que  su  sabiduría  ni  su  prudencia  lleguen  á  tan- 
to heroismo. 

«Pues  miren  Vds. — decía  en  cierta  ocasión  el  doctor 
T.  H.  Pardo  de  Tavera  ante  un  grupo  de  filipinos;  pues 
miren  Yds.,  los  españoles  me  llamaban  doctor  Pardo,  los 
americanos  me  llaman  doctor  Tavera,  y  los  filipinos  aún 
no  sé  cómo  me  llaman. — Pues  ¡cómo  le  lian  de  llamar  á 
Vd,.— contestó  un    filipino  de  mucho  peso — ¡doctor  H! 

Si  aquel  buen  filipino  hubiera  considerado  á  Pardo  como 
historiador,  de  seguro  que  le  califica  de  ¡historiador  X! 


VI 


Supuestos  abusos  de  los  curas  doctrineros.  Se  reta  al  doctor  Pardo  de  Tavera 
á  que  demuestre  con  datos  auténticos,  un  sólo  caso  de  la  grave  inculpación  que  les 
hace,  de  inducir  á  los  moribundos  á  dejarles  en  herencia  sus  bienes  y  alhajas. — Ob- 
s.rvación   del  general  Sanger  á  la  Reseña  de  Pardo. 


■11  parrafito  de  solas  doce  líneas  nos  ha  obligado  á  em- 
borronar una  porción  de  cuartillas,  para  poner  los 
puntos  sobre  las  íes  al  conspicuo  doctor  Pardo  de  Tavera. 
Ni  los  comentadores  del  famoso  Maestro  de  las  Sentencias 
necesitaban  escribir  tanto  para  explicar  los  profundos  pen- 
samientos del  doctor  Pedro  Lombardo,  como  se  necesita 
para  deshacer  los  crasos  errores  del  doctor  Tavera. 

Pasemos  ya  al  segundo  parrafito,  que  es  de  oro,  y  en 
él  admiremos  la  fría  imparcialidad  del  Suetonio  filipino. 
«A  medida,  dice  Pardo,  que  recibía  el  Rey  quejas  con- 
»tra  los  abusos  de  los  curas  doctrineros,  así  también  pro- 
» curaba  impedir  que  se  repitieran,  lanzando  Reales  Cédu- 
»las  encomendando  á  los  Obispos,  entre  otras  cosas,  que 
» impidieran  á  los  sacerdotes  inducir  á  los  moribundos,  a 
» quienes  asistían,  á  dejarles  en  herencia  sus  bienes  y  al- 
»hajas,  desheredando  frecuentemente  a  sus  hijos;  que  pro- 
»hibieran  que  los  doctrineros  obligaran,  como  lo  hacían, 
»á  las  indias  viudas  y  solteras  á  que,  bajo  pretexto  de 
» aprender  la  doctrina,  pasaran  á  sus  habitaciones,  para 
» ocuparlas  en  su  servicio;  que  no  cobraran  á  los  indios 
» dinero  por  administrarles  los  sacramentos,  que  castiga- 
»ran  severamente  á  los  que  comerciaban  con  los  feligre- 
»ses  y  que  evitaran  que  se  [repitieran  otros  abusos  cono- 
»cidos.» 

¡Respiremos!,  que  esto  es  axfisiante.  Si  el  doctor  Ta- 
vera condensa  las  pócimas  que  propine  á  los  enfermos, 
como  en  esas  líneas    ha  condensado   las   acusaciones  con- 
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tra   los  curas  doctrineros,  sus  medicamentos  deben  poseer 
la   cualidad   de  ser  brutalmente  eficaces. 

Nos  ha  llamado  la  atención  que  en  el  párrafo  acotado, 
el  doctor  Pardo  no  menciona  ni  por  casualidad  la  pala- 
bra frailes.  Curas  doctrineros,  sacerdotes,  doctrineros, 
estos  son  los  nombres  que  emjílea,  y  el  motivo  de  lla- 
marnos la  ,atenci(5n  el  que  Pardo  no  emplee  la  palabra 
fraile^  se  funda  en  que  las  '  Leyes  de  Indias,  donde  el 
doctor,  como  veremos  luego,  debe  haber  encontrado  pre- 
texto para  tales  acusaciones,  dedican  en  el  Lib.  I.*"  todo 
el  Título  XII  á  los  Clérigos,  el  XIII  á  los  Curas  doctrine- 
ros y  el  Título  XV  á  los  Religiosos  doctrineros.  Pero 
en  fin,  la  intención  clara  y  manifiesta  de  Pardo  ha  sido 
el  hacer  a  los  frailes  reos  de  los  abusos  mencionados,  y 
en  ese  supuesto  vamos  á  indagar  lo  que  en  esa  materia 
haya  de  verdad  ó  de  calumnia.  Y  para  que  el  doctor 
Pardo  y  sobre  todo  el  público  imparcial  vea  que  no  nos 
duelen  prendas,  vamos  a  reproducir  aquellas  Leyes  de  In- 
dias, que  al  doctor  Pardo  le  han  servido  indudablemente 
de  asidero,  para  lanzar  tan  graves  cargos  contra  los  frai- 
les de   Filipinas.  . 

Dice,  pues,  la  Ley  IX,  Lib.  I,  Título  XIII:  «Porque  or- 
»dinariamente  mueren  los  indios  sin  testamento,  y  cuan- 
»do  disponen  de  sus  haciendas  es  en  memorias  simples  y 
»sin  solemnidad,  y  conviene  ocurrir  á  los  daños  que  pro- 
» ceden  de  introducirse  los  doctrineros  y  otras  personas, 
» recogiendo  sus  bienes  y  alhajas  y  disponiendo  que  se 
» gasten  en  limosnas  y  sufragios.  Y  para  que  no  puedan 
»ser  exheredados  los  hijos,  padres  ó  hermanos  y  los  de- 
»más  que  conforme  á  derecho  deben  .suceder,  rogamos  á 
»Ios  Arzobispos  y  Obispos  y  Provinciales  de  las  Religiones, 
»que  con  efecto  remedien  los  excesos  que  en  estos  casos 
» intervinieren,  haciendo  las  diligencias  que  son  obligados». 

Y  si  es  verdad  que  la  Ley  15,  Lib.  10,  Título  20  de 
la  Novísima  Recopilación,  fué  mandada  observar  en  In- 
dias por  Real  Cédula  de  18  de  Agosto  de  1771,  ley  donde 
se  censuran  los  abusos  que  Pardo  quiere  atribuir  á  los 
frailes  de  Filipinas,  nosotros  desearíamos  que  si  el  doctor 
ha  escrito  con  un  átomo  de  buena  fé  los  cargos  gravísi- 
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mos  que  acumula  contra  dichos  frailes,  nos  demostrara 
con  documentos  auténticos  I."" — Que  los  abusos,  origen  y 
ocasión  de  esas  leyes,  fueron  cometidos  precisamente  por 
los  frailes  de  Filipinas,  a  quienes  él  se  los  atribuye.  2.'' 
Que  esos  abusos  estaban  autorizados  (5  simplemente  con- 
sentidos por  las  Corporaciones  Religiosas.  No  creemos  exi- 
gir- demasiado  al  eximio  doctor  filólogo-botánico-historia- 
dor-comisionado, al  pedirle  nos  demuestre  esas  dos  cosa^, 
pues  lo  hacemos  guiados  únicamente  del  deseo  de  conocer 
la  verdad  y  con  el  fin  laudabilísimo  de  execrar  y  vitu- 
perar el  crimen,  sea  quien  quiera  el  autor,  llámese  fraile 
ó  llámese  doctor  H. 

Desde  luego,  y  para  satif acción  del  doctor  Tavera,  le 
advertimos,  que  no  tratamos  de  canonizar  aquí  todas  las 
acciones  de  todos  y  cada  uno  de  los  frailes  de  Filipinas. 
En .  Corporaciones  Religiosas,  tan  numeróos  como  las  de 
Filipinas,  es  de  suponer  que  en  el  decurso  de  más  de  350  años, 
haya  habido  sus  garbanzos  negros,  aunque  dudamos  haya 
lleo^ado  nino-uno  á  ioaialar  la  neo-rura  de  alma  de  cierto 
reseñador  muy  conocido.  Pero  en  fin,  ¿qué  tiene  eso  de 
particular,  cuando  en  el  Cielo,  con  ser  Cielo,  hubo  ánge- 
les rebeldes  j  en  el  Paraíso,  con  ser  Paraíso,  hubo  un 
Adán  que  se  dejó  seducir  por  nuestra  madre  Eva,  y  en 
el  Colegio  Apostólico,  teniendo  á  su  frente  al  Divino  Je- 
sús, hubo  un  Judas  Iscariote?  Las  excepciones  confirman 
I  a  regla  en  contrario. 

Volvemos  á  repetir  que  no  es  nuestra  intención  cano- 
nizar á  todos  y  cada  uno  de  los  frailes  que  han  pasado 
por  Filipinas  durante  tres  largas  centurias;  pero  sí  reta- 
mos al  doctor  Trinidad  H.  Pardo  de  Tavera,  y  le  desa- 
fiamos ante  el  público  ilustrado  de  Manila,  á  que  nos 
demuestre  un  sólo  caso  auténtico  en  que  un  sólo  fraile  doc- 
trinero de  Filipinas,  autorizado  ó  consentido  por  su  Cor- 
poración respectiva,  haya  inducido  «á  los  moribundos,  á 
quienes  asistía,  á  dejarle  en  herencia  sus  bienes  3^  alhajas, 
desheredando  á  sus  propios  hijos.»  Cuando  Pardo  ha  he- 
cho público  un  tan  detestable  abuso  y  se  lo  cuelga  en 
términos  generales  á  los  frailes  de  Filipinas,  lo  menos 
que    se   puede   suponer   es    que  tendrá  documentos  autén- 
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ticos  para  tan  grave  acusación,  y  no  es  mucho  exigir  de 
un  hombre  que  pretende  pasar  por  historiador,  el  que  en 
pro  de  los  fueros  de  la  verdad  haga  públicos  esos  docu- 
mentos. 

Nosotros  hemos  estudiado  el  punto  con  verdadero  inte- 
rés; hemos  registrado  Historias  antiguas  y  modernas  de 
Filipinas,  fuera  de  las  de  un  tal  Foreman  y  Dean  Wor- 
cester,  que  están  escritas  como  la  Reseña  de  Pardo,  estilo 
Magister  dixit'^  hemos  desempolvado  voluminosos  Cedula- 
rios  manuscritos,  donde  se  contienen  las  Reales  Cé- 
dulas relativas  á  Filipinas  desde  el  año  1537  hasta  el  de 
1823;  hemos  registrado  cuidadosamente  la  «Legislación 
Ultramarina»  de  San  Pedro,  y  dado  un  recorrido  al  ín- 
dice Cronológico  de  Cédulas  y  Reales  Ordenes,  expedidas 
para  estas  Islas;  y,  por  último,  hasta  hemos  examinado 
un  antiguo  «Sumario  de  las  Cédulas,  Ordenes  y  Provisio- 
nes Reales»  que  juntó  y  dispuso  el  doctor  D.  Juan  Fran 
cisco  de  Montemayor  y  Córdova^  Gobernador  y  Capitán 
General  que  fué  de  la  Isla  Española,  obra  impresa  en 
México  el  año  1678,  donde  se  encuentran  algunas  refe- 
rencias semejantes  á  los  abusos  dé  que  habla  el  doctor 
Pardo  de  Tavera,  pero  con  relación  exclusiva  á  las  Indias 
Occidentales,  nada  en  absoluto,  ni  una  sola  palabra,  res- 
pecto á  Filipinas. 

Como  nos  consta  que  Pardo  de  Tavera  es  muy  aficio- 
nado á  coleccionar  libros — ;un  capricho  como  otro  cuaf- 
quiera!;  á  otros  les  da  por  coleccionar  sellos  ó  marcas  de 
cajitas  de  fósforos — ,  es  posible  que  él  posea  documentos 
ignorados  completamente  del  público,  y  así  no  le  será  di- 
fícil satisfacer  nuestra  legítima  curiosidad.  Y  por  si 
acaso  nuestra  humilde  condición  de  periodistas  fuese  un 
obstáculo  para  que  el  doctor  Pardo  de  Tavera  descendiese 
una  vez  de  su  Olimpo,  confiamos  que  le  habrán  de  obli- 
gar á  ello  su  reputación  como  autor  de  la  «Reseña  His- 
tórica de  Filipinas»  y  el  puesto  de  Comisionado  que  de- 
sempeña en  el  Gobierno  Insular.  ¿Qué  pensarían  las  na- 
ciones, qué  opinión  formaría  el  público  y  qué  respeto  le 
merecerían  las  leyes  dictadas  con  el  concurso  de  un  hom- 
bre, que   lanza  á  la  publicidad    terribles  infamias  contra 
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respetables  entidades"  que,  si  no  son  santas,  por  lo  menos 
tienen  derecho  á  que  se  las  tenga  por  buenas,  mientras 
no    se  las  pruebe   lo  contrario? 

Nemo  prcBsumitur  malus  nisi  probetur^  dice  un  princi- 
pio elemental  de  derecho,  señor  legislador-histori(5grafo; 
Vd.  no  sólo  presume,  sino  que  afirma  en  tono  dogmáti- 
co, que  los  frailes  doctrineros  de  Filipinas  han  sido  no 
sólo  malos,  sino  rematadamente  malos,  pues  inducían  «a 
los  moribundos  á  quienes  asistían  a  dejarles  en  herencia 
sus  bienes  y  alhajas  desheredando  frecuentemente  á  sus 
hijos.»  Y  eso  lo  afirma  Vd.  de  toda  laclase;  tiene  Vd.  por 
consiguiente  la  obligación  de  probarlo  con  documentos 
auténticos,  como  nosotros  con  documentos  auténticos  le 
venimos  probando  hasta  la  saciedad  que  Vd.  va  resultando 
un  historiador  de  mala  fé,  aunque  ignoramos  si  de  peor 
intención. 

Queda,  pues,  retado  el  doctor  Trinidad  H.  Pardo  de 
Tavera,  autor  de  la  «Reseña  Histórica  de  Filipinas»  á  que 
nos  demuestre  un  sólo  caso  auténtico  en  que  un  sólo 
FRAILE  doctrinero  haya  en  estas  Islas  cometido  el  abuso 
de  que  él  en  general  acusa  á  los  curas  doctrineros,  y 
que  ese  caso  haya  sido  autorizado  ó  consentido  por  su 
respectiva  Corporación,  condición  indispensable  para  que 
la  forma  de    su  acusación  pueda  ser  justificada. 

Y  si  Pardo  nos  pregunta  con  qué  título  le  lanzamos  ese 
reto,  le  diremos  que  con  el  título  que  todo  hombre  hon- 
rado tiene  á  exigir  de  los  que  se  meten  á  escribir  His- 
toria, que  digan  la  verdad  de  los  hechos.  De  lo  con- 
trario, su  Historia  podría  ser  justamente  calificada  de 
libelo  infamatorio^  y  su  autor  de  calumniador  y  falsario. 
Y  ¿no  sería  éste  suficiente  motiyo  para  que  el  público 
dudase  con  razón  de  si  el  doctor  Pardo  está  debidamente 
cualificado  para  desempñar  el  puesto  que  ocupa  en  la  ad- 
ministración? Por  otra  parte,  no  creemos  le  sea  tan  di- 
fícil el  probar  auténticamente  sus  afirmaciones:  pues,  al 
decir  que  «el  Rey  procuraba  remediar  los  abusos  aludi- 
dos «lanzando  reales  cédulas,»  como  quien  lanza  una  gra- 
nizada, el  doctor  Pardo  malo  ha  de  ser  que  no  tenga  en 
su  posesión  siquiera  una  de  las  Cédul,a¿s  la/uzadas,  en  que 
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se  demuestre  que  efectivamente  el  motivo  de  la  Cédula 
fué  ocasionado  por  abusos  cometidos  por  los' frailes  doc- 
trineros de  Filipinas,  autorizados  y  consentidos  por  su 
Corporación.  Y  aún  así,  habríamos  de  fijarnos  en  la  fecha 
de  la  Real  Cédula,  porque  si,  por  una  suposici(5n,  aquella 
se  refiere  á  abusos  cometidos  en  el  siglo  XVI,  ¿con  qué 
justicia  incluye  Pardo  en  el  anatema  a  los  frailes  doctri- 
neros de  los  ^siglos    XVII,  XVIII  y  XIX?      , 

Pero,  en  fin,  esperemos  los  documentos  auténticos,  con 
que  el  doctor  H.  nos  sacará   de  dudas  y  perplejidades. 

Mientras  el  doctor  Pardo  de  Tavera  se  toma  el  tiempo 
necesario  para  contestar  al  reto  que  le  hicimos  en  nues- 
tro número  del  Jueves  27  de  Septiembre;  mientras  el  doctor 
prepara  las  pruebas  documentadas,  registrando  los  nume- 
rosos volúmenes  de  su  bien  provista  biblioteca  filipina, 
continuaremos  nosotros  haciendo  la  crítica  de  otras  afir- 
maciones no  meno3  graves  del  prominente  doctor. 

En  una  advertencia  preliminar  de  su  Reseña  nos  dice 
Pardo  que,  habiendo  sido  escrita  la  Reseña  Histórica  a 
ruego  del  general  J.  P.  Sanger,  para  ser  publicada  en  el 
Censo  de  Filipinas,  quedó  sentado  por  el  General,  que  «el 
autor  no  estaría  sujeto  á  ninguna  censura  y  que  su  Me- 
moria   vería   la  luz  sin  modificación...» 

¡Si  tendría  el  doctor  Pardo  conciencia  de  los  errores  y 
disparates  que  en  su  Reseña  había  estampado,  cuando 
exigió  como  condición  indispensable  para  que  su  trabajo 
viese  la  luz  pública,  el  que  nadie,  absolutamente  nadie,  fuese 
osado  a  censurarlo!  Lo  menos,  lo^  menos  que  se  creyó 
Pardo  de  Tavera  fué,  que  su  obra  era  la  sagrada  Biblia; 
ó  que  sus  conocimientos  históricos  son  tan  asombrosos  , 
tan  infalible  su  criterio  y  su  ánimo  tan  recto ^  desapasio- 
nado  é  imparcial ^  (|ue  no  había  ser  humano  en  la  tierra 
que  pudiese  enmendarle  la  plana,  ni  cambiar  uiía  sola 
tilde,  en  todo  cuanto  él     en  su  Memoria  dejaba  escrito. 

Pero  no  obstante  los  conq)romisos  del  general  Sanger 
y  su  generosa  condescendencia  con  el  exigente  Pardo,  el 
capítulo  dedicado  por  el  último  á  las  Ordenes  Religiosas 
de  Filipinas,  pareció  tan  burdo  y  descabellado  al  Greneral, 
que   en  el  Prólogo  del  Tomo  I  del  Censo,  creyó  oportuno 


llamar  la  atención  de  los  lectores,  sobre  que  T.  H.  Pardo 
de  Tavera  no  había  consagrado  «á  las  Ordenes  Religiosas 
de  Filipinas  el  elogio  que  merecen  los  esfuerzos  que  esta^ 
han  hecho  en  obsequio  del  pueblo  filipino».  Como  era  de 
esperar,  el  doctor  se  revuelve  contra  el  general  Sanger, 
por  haber  pronunciado  semejante  Masfemia^  y  le  increpa 
diciendo  que  «la  crítica  antes  copiada,  está  conq)letamente 
fuera  de  lugar»,  pues  el  convenio  había  sido  de  no  me- 
terse á  juzgar  las  Memorias  que  los  filipinos  escribieran 
para  el  Censo.  Esto  probará  una  vez  más  la  inconmen- 
surable vanidad  de  Pardo  y  sus  detestables  condiciones 
para  ser  verdadero  historiador.  El  que  se  pone  á  escri- 
bir y  relatar  de  buena  fe  sucesos  pasados,  y,  sobre  todo, 
el  que  se  constituye  á  sí  mismo  en  tribunal  para  juzgar- 
los con  rectitud  de  criterio,  no  lleva  su  presunción  al  ex- 
tremo de  desdeñar  las  luces  que  le  pueden  llegar  por  cual- 
quier conducto,  aunque  este  sea  humilde;  antes  por  el 
contrario,  le  agrada  cualquier  atinada  observación  que  se 
le  haga,  porque  una  de  las  condiciones  del  verdadero  sa- 
bio es  desconfiar  mucho  de  sí  mismo,  pues  no  basta  que 
el  historiador  presuma  conocer  los  hechos,  es  necesario 
que  se  halle  libre  de  prejuicios  para  verlos,  no  a  través 
del  cristal  del  color  que  a  él  se  le  antoje,  sino  sólo  á  tra- 
vés de  la  razón  fría,  serena  é  imparcial. 

Suele  decirse  que  no  hay  peor  ciego  que  el  que  no  quiere 
ver,  y  Pardo  de  Tavera  al  repugnar  tanto  el  que  se  le 
hiciese  observación  alguna  sobre  lo  que  escribía  en  su 
Reseña,  ha  demostrado  pertenecer  a  esa  clase  de  ciegos 
voluntarios.  El  inmortal  Palmes  dedica  el  capítulo  XI 
de  su  admirable  «Criterio»  á  la  Historia,  y  entre  las  re- 
glas á  que  todo  el  que  quiere  leer  con  fruto  la  Historia 
debe  atenerse,  encontramos  la  Regla  6.""  que  dice:  «An- 
tes de  leer  una  Historia,  es  muy  importante  leer  la  vida 
del  historiador».  Nosotros  no  sabemos  si  existe  ó  no  al- 
guna Historia  sobre  la  vida  y  milagros  de  Pardo  de  Ta- 
vera, pero  no  nos  hace  falta.  Conocemos  al  autor  de  la 
«Reseña^  Histórica  de  Filipinas»  desde  que  chicuelo  tra- 
vieso disfrutaba  una  de  las  Becas  del  antiguo  Colegio  de 
Sto.  Tomás;  seguímosle  después  á  París,  y,  vuelto  á  Filipi- 
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ñas,  hémosle  visto  de  evolución  3ii  evolución  remontarse  hasta 
el  puesto  de  Comisionado  que  actualmente  ocupa.  Por  eso, 
á  nosotros  no  nos  ha  cogido  de  susto  cuanto  de  infa- 
mante contra  las  Ordenes  Religiosas  ha  amontonado  el 
doctor  Tavera  en  su  breve  capítulo  «El  Poder  Monacal»; 
conocemos  al  autor  quizá  mejor  que  él  se  conoce  á  sí 
mismo,  y  poseemos  todas  aquellas  circunstancias  que  Bal- 
mes  requiere  para  leer  con  discernimiento  la  «Reseña  His- 
tórica» de  Pardo. 

«En  el  lugar  en  que  escribió  el  historiador,  dice  el  emi- 
nente filósofo  catalán,  en  las  formas  políticas  de  su  patria,  en 
el  espíritu  de  la  época,  en  la  naturaleza  de  ciertos  acon- 
tecimientos, y  no  pocas  veces  en  la  particular  posición  del 
escritor^  se  encuentra  quizás  la  clave  para  explicar  sus  de- 
clamaciones sobre  tal  punto ^  su  silencio  ó  reserva  sobre  tal 
otro;  por  qué  pasó  este  hecho  con  pincel  ligero,  y  por  qué 
cargó  la  mano  sobre  aquel*. 

Hemos  subrayado  las  ¡líneas  que  anteceden,  porque  no 
parece  sino  que  el  genio  de  Balmes  tenía  presente  al  au- 
tor de  la  «Reseña  Histórica  de  Filipinas»  cuando  escribió 
esas  palabras  dictadas  por  la  razón  y  buen  sentido. 

Lo  que  nos  extraña  sobremanera  es,  cómo  al  general 
Sanger  se  le  ocurrió  acudir  á  Pardo  para  que  escribiese 
una  memoria  histórica,  donde  por  necesidad  tenían  que 
figurar  los  españoles  y  los  frailes,  á  quienes  como  es  pú- 
blico y  notorio  Pardo  guarda  en  las  entretelas  de  su  co- 
razón. ¿Cuál  era  la  posición  del  autor  en  los  últimos  días 
de  la  Soberanía  española  en  Filipinas?  ¿Quién  era  Pardo, 
cuál  su  conducta  y  demás  circunstancias  de  su  vida?  ¿Era 
ocasión  propicia  para  que  en  1905  escribiese,  con  la  im- 
parcialidad que  se  requiere,  los  hechos  de  los  españoles 
y  Frailes  en  Filipinas,  un  ciudadano  á  quien  en  1900  el 
gobierno  español  había  arrancado  ignominiosamente  del 
pecho  las  condecoraciones  de  que  por  su  conducta  se  ha- 
bía hecho  indigno?  ¿Háse  alguna  vez  distinguido  Pardo 
de  Tavera  por  su  amor  á  la  Religión  Católica?  ¿No  se 
ha  dado  en  cambio  á  conocer  como  enemigo  enragé  d^ 
las  Ordenes  Religiosas  de  Filipinas,  sin  que  fuese  obs- 
táculo haberse    considerado  como  amigo   de   ellas  cuando 


Sé  hallaban  en  el  culmen  de  su  gloria?  ¿De  qué  se  ex:- 
traña,  pues,  el  general  Sanger,  si  el  doctor  Pardo  ha 
pasado  con  pincel  ligero  cuanto  se  refiere  á  la  obra  gi- 
gantesca de  los  frailes  en  Filipinas,  y  ha  cargado  la 
mano  y  en  solas  seis  páginas  de  su  Reseña  se  encuentra 
todo  cuanto  el  odio,  la  pasión  y  los  prejuicios  acumula- 
ron contra  los  religiosos,  así  en  América  como  en  Fi- 
lipinas? 

A  nosotros,  volvemos  á  repetir,  no  nos  ha  cogido  de 
susto  cuanto  el  doctor  Pardo  dice  en  contra  de  la  obra 
de  España  y  sus  frailes  en  estas  Islas;  antes  por  el 
contrario,  nos  hubiera  grandemente  sorprendido  si  el  doc- 
tor, conociendo  como  conocemos  sus  antecedentes,  hubiera 
obrado  de  otra  manera.  Y  si  nos  hacemos  cargo  de  los 
dislates  que  la  Reseña  contiene,  no  es  ciertamente  por 
la  consideración  que  se  debe  á  un  autor,  que  no  merece 
otra  que  el  desdén  más  soberano.  Peí  o  sabemos  que 
el  número  de  los  necios  es  infinito,  y  tampoco  ignora- 
mos que  entre  los  empleados  americanos  del  Gobierna 
hay  muchos,  que  son  lo  que  se  dice  faírminded  men, 
hombres  rectos  é  imparciales,  á  (quienes  si  no  se  les  dice 
otra  cosa,  los  errores  del  doctor  Tavera  llegarían  á  ha- 
cérseles  tan  creibles  como  si  fueran  el  mismísimo  Evan- 
gelio. ¡Tantas  otras  cosas  han  creido,  de  las  cuales  po- 
quito á  poco  se  van  desengañando!  Y  confiamos  no  ha 
de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  conozcan  perfectamente 
á  los  viles  detractores  de  las  Corporaciones  Religiosas, 
y  hagan  completa  justicia  á  la  obra  de  España  en  Fili- 
pinas, como  en  parte  ya  la  ha  hecho  paladinamente  el 
ilustre  Secretario  de  la  guerra,   Mr.    Taft. 
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Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias  y  extensión  de  los  países  en  que  estas  tenían 
fuerza  obligatoria. — Qué  leyes  fueron  originadas  por  abusos  cometidos^  en  Filipinas. 
— Abusos  que  Pardo  de  Tavera  achaca  á  los  curas  doctrineros. 
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|ecíamos  en  uno  de  nuestros  anteriores  artículos,  que 
^  el  doctor  Pardo  de  Tavera  había  tomado  pretexto 
de  algunas  leyes  de  Indias,  para  hacer  responsables  á  los 
curas  doctrineros  de  Filipinas  de  los  abusos  que  en  dichas 
leyes  se  mencionan  y  corrigen.  Sabido  es,  que  la  famosa 
«Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias»  viene  á  ser  como 
un  epítome  ó  substradum  de  las  muchas  Cédulas,  Cartas, 
Provisiones,  Ordenanzas,  Instrucciones,  Autos  de  gobierno 
y  otros  despachos  que  se  expidieron  desde  el  descubrimiento 
de  las  Indias  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Océano,  al  objeto  de  que  los  Reinos  aquellos  fueran  ad- 
ministrados y  gobernados  en  paz  3^  justicia. 

¿Quién  ignora  los  inmensos  territorios  que  el  emporio 
colonial  de  España  comprendía  en  ambas  Américas?  En 
verdad  que,  durante  el  periodo  aquel  conocido  en  la  His- 
toria de  España  con  el  nombre  de  Siglo  de  Oro^  el  pode- 
río de  los  españoles  en  las  Américas  era  verdaderamente 
colosal,  y  el  Archipiélago  filipino  en  su  comparación  ven- 
dría á  ser  como  un  punto  casi  imperceptible  en  el  mapa 
de  los  dominios  de  Felipe  II.  Habiéndose,  pues,  forma- 
do la  «Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias»  de  las  Cédu- 
las, Provisiones,  Acuerdos  y  demás  documentos  oficiales 
expedidos  para  tan  inmensos  territorios,  es  natural  que 
á  Filipinas  le  haya  correspondido  la  menor  parte  de  aque- 
llas Cédulas,   Provisiones,  etc. 

Lo  que  hizo  el  emperador  Justiniano  coleccionando  las 
constituciones  de  los  emperadores  romanos,  después  de 
quitarlas  lo  inútil  y  añadir  cuanto    reclamaban  las  nece- 
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sídades  de  los  tiempos,  y  lle^-ando  á  foi-niar  de  ese  modo 
los  preciosos  (códigos  que  componen  lo  (|ue  vulí^-armente 
se  conoce  con  el  nombre  de  Corpus  yuris  Civilis^  eso 
hicieron  también,  hasta  cierto  punto,  los  Reyes  de  Es- 
paña al  publicar  su  «Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias» 
acordando  y  mandando  que  las  leyes  allí  contenidas  y 
«dadas  para  la  buena  gobernación  y  administración  de 
«justicia  de  nuestro  Consejo  de  Indias,  Casa  de  Contrata- 
«ción  de  Sevilla,  Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  y 
«Tierra-firme  del  Mar  Océano,  Norte  y  Sur  y  sus  viajes, 
«Armadas  y  Navios,  y  todo  lo  adyacente  y  dependiente 
«que  regimos  y  gobernamos  por  el  dicho  Consejo,  se 
«guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  por  ellas  sean  determi- 
«^nados  todos  los  pleitos  y  negocios  que  en  estos  y  aque- 
«llos  reinos  ocurrieren.  (Ley  autorizando  las  leyes  de  la 
Recopilación,  por  Carlos  II  de  España). 

Después  de  aprobadas,  publicadas  y  promulgadas  las 
Leyes  de  Indias,  tenían  fuerza  obligatoria  para  las  Islas 
Filipinas,  lo  mismo  que  para  cualquiera  posesión  ultra- 
marina de  la  Corona  de  España;  pero  leyendo  la  Re- 
copilación, fácilmente "  se  puede  observ^ar  que  aquellas 
Leyes,  sacadas  de  Cédulas  ó  Provisiones,  dictadas  expre- 
samente para  estas  Islas,  lo  hacen  notar  en  el  encabeza- 
miento de  las  mismas  leyes,  y  así  por  ejemplo  encon- 
tramos la  Ley  XXI,  Tit.  XII,  Lib.  I:  Que  en  las  Fili- 
pinas 710  se  admitan  clérigos  de  la  India  Oriental — Que  en 
las  Filipinas  se  tome  cuenta  de  lo  procedido  de  cuartas  de 
doctrinas^  como  se  ordena.  (Ley  XIV,  Tit.  XIII  Lib.  I): 
Que  en  el  repartimiento  de  los  Indios  de  Filipinas  se  guarde 
lo  que  esta  ley  dispone.  (Ley  XL,  Tit.  XII,  Lib.  VI); 
Que  en  Filipinas  haya  protector  de  los  indios.  (Ley  VIII, 
Tit.     VI  Lib.  VI)   etc.   etc. 

El  doctor  Pardo  ha  sido  ya  retado  á  que  nos  pruebe 
de  una  manera  auténtica,  cómo  la  Ley  IX,  Tit.  XIII, 
Lib.  I  de  la  Recopilación  de  Indias  y  la  Ley  15,  Tit.  20, 
Lib.  10,  de  la  Novísima  Recopilación,  vigentes  en  Fili- 
pinas durante  la  donjinacióm  española  y  en  las  que  se 
prohibía  á  los  curas  doctrineros^  «inducir  á  los  mori- 
bundos, a    quienes    asistían    4.. de  jarles    en  herencia    sus 
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bienes  V  alhajas,  desheredando  frecuentemente  á  sus  hijos* 
como  asegura  Pardo,  fueron  extractadas  de  Reales  Cédu- 
las ó  Provisiones,  en  que  se  corregía  ese  intolerable 
abuso  en  los  doctrineros  de  Filipinas  autorizados  ó  con- 
sentidos por  su  respectiva    Corporación. 

El  segundo  abuso  denunciado  por  Pardo  y  atribuido 
á  los  curas  doctrineros  de  Filipinas,  es  que  «obligaban 
á  las  indias  viudas  y  solteras  á  que.  bajo  pretexto  de 
aprender  la  doctrina,  pasaran .  á  sus  habitaciones,  para 
ocuparlas   en  su   servicio». 

Este  abuso  está  corregido  en  la  Ley  XI.  Tít.  XIII,  Lib. 
I  de  la  Recopilación  de  Indias:  pero  en  el  encabezamien- 
to no  se  hace  la  menor  indicación  de  Filipinas,  lo  cual 
no  se  hubiera  omitido  seguramente,  si  las  Reales  Cédulas 
de  Felipe  lY.  8  de  Octubre  de  1631  y  6  de  Junio  de  1640. 
de  donde  se  originó  la  referida  ley,  hubieran  sido  expe- 
didas precisamente  para  corregir  los  abusos  de  los  curas 
doctrineros  de  Filipinas.  Y  decimos  que  no  se  hu- 
biera seguramente  omitido  el  nombre  de  Filipinas,  por- 
que en  ese  caso  habría  mediado  la  misma  razón  que  en 
otros  casos  análogos,  como  es  por  ejemplo  en  la  Ley  XLI. 
Tít.  XII.  Lib.  YI.  donde  verdaderamente  se  corrigen  abu- 
sos (si  así  pueden  llamarse)  de  los  doctrineros  de  Filipi- 
nas V  así  leemos  en  el  encabezamiento  de  dicha  ley: 
Que  se  quite  el  servicio  personal  de  los  tanores  de  Filipinas 
y  la  contribución  de  los  pescados.     Y  luego  dice  en  el  cuerpo: 

«Los  reliofiosos , V  ministros  de  doctrina  v  alcaldes  ma- 
yores  de  las  Islas  Filipinas,  tienen  repartimiento  cada  .se- 
mana de  indios  que  llaman  tanores,  para  que  los  sirvan 
sin  paga,  v  demás  les  contribuyen  los  pueblos  con  la 
pesca  que  han  menester  los  viernes...  etc.»  (Por  lo  me- 
nos aquellos  doctrineros  y  alcaldes  mayores  guardaban 
el  precepto  de  la  abstinencia).  Esta  Ley  está  sacada  de 
una  Real  Cédula  de  Felipe  III,,  fechada  en  Madrid  el  17 
de  Marzo  de  1608.  Lo  mismo  sucede  con  la  Ley  LXXIII 
del  mismo  Tít.  y  Libro,  donde  se  dice:  Que  no  repartan 
indios  d  los  curas  ni  doctrineros^  y  asi  se  guarde  de  los 
tactores.  «A  los  curas  de  pueblos  (dice  la  ley)  se  repar- 
*\^\\  indios,  varones  y  hembras,  que  les  guisen  de  comer, 
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»hagaii  pan  de  maíz,   y  pesquen  las  vigilias  y  cuaresmas; 
y  porque  es  muy  dañoso  y  perjudicial:  Ordenamos  etc». 
Esta    ley  fué     sacada    de  Reales   Cédulas    expedidas    por 
el  mismo  Felipe  III,  una  en  17  de  Marzo  de  1608  y  otra 
en  26  de  Junio  de    1610. 

Por  ese  estilo  son  los  grandes  abusos  cometidos  por  los 
curas  doctrineros  en  Filipinas.  Seguramente  que  aquellos 
curas  tan  escrupulosos  de  conciencia  para  guardar  las  vi- 
gilias y  abstinencias,  no  dejarían  sin  su  condigna  retri- 
bución á  los  indios  que  les  servían;  pues  los  últimos  no 
tenían  pelo  de  tontos  para  cobrarse  de  sus  servicios  en 
una  ú  otra  forma. 

Volvamos  al  doctor  H.  Pardo  de  Tavera,  que  le  tene- 
mos casi  olvidado  con  esas  disquisiciones  indio-histórico- 
legales,  donde  nos  hemos  metido. 

Pues  sí,  doctor  y  Pardo  amigo;  dice  Vd.  con  toda  la 
buena  intención  que  se  puede  suponer  en  un  amigo  tan 
leal  é  íntimo  de  los  curas  doctrineros,  que  estos  «obliga- 
ban á  las  indias  viudas  y  solteras  a  que,  bajo  pretexto 
de  aprender  la  doctrina,  pasaran  á  sus  habitaciones,  para 
ocuparlas  en  su  servicio.»  Partiendo  del  supuesto  ver- 
dadero de  que  esa  ley  no  fué  motivada  por  los  abusos  de 
los  curas  doctrineros  de  Filipinas  a  quienes  Vd.  se  los 
atribuye  con  tanta  sans  fagon^  todavía  la  hemos  leido  y 
releído  y  no  hemos  podido  dar  con  aquello  de  que  las 
«obligaban...  a  pasar  a  sus  habitaciones.,.»  La  ley  dice 
textualmente  así:  «porque  se  ha  entendido  que  los  cu- 
ras doctrineros,  clérigos  y  religiosos...  obligan  á  las 
indias  viudas  y  solteras  que  viven  fuera  de  los  pueblos 
principales  y  cabeceras^  en  pasando  de  diez  años^  á  que  con 
pretexto  de  que  vayan  todos  los  días  d  la  doctrina,  se  ocu- 
pen en  su  servicio  en  hilados  y  otros  ejercicios.^  Lo  cual 
es  bastante  distinto  délo  que  dice  Pardo  de  Tavera;  pues 
en  primer  lugar,  aquellas  indias  viudas  y  solteras  vivían 
fuera  del  pueblo  principal  y  cabecera,  y,  una  vez  que  te- 
nían que  ir  á  casa  del  doctrinero  para  que  este  las  ins- 
truyese, nada  encontramos  de  altamente  abusivo  en  que 
se  las  ocupase  en  alguna  labor,  el  tiempo  que  la  aten- 
ción del    docti-inero    era    demandada   por   otros   negocios. 
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"También  es  muy  probable  que  aquellas  viudas  y  solte- 
ras fueran  al  Convento  para  imponerse  en  las  labores 
de  hilados  y  tejidos,  pues  sabido  es  que  los  telares  fue- 
ron introducidos  en  Filipinas  por  los  PP.  Misioneros 
(Bowaring.  Un  visita  etc.  cap.  XVIII).  Aún  en  los  tiem- 
pos modernos  existía  en  algunas  partes  la  costumbre  de  ir 
las  mujeres  al  Convento  a  tejer  telas  bajo  la  dirección 
del  cura.  «He  visto,  dice  Belloc  y  Sánchez,  he  visto  con- 
ventos convertidos  en  escuelas  de  artes,  en  talleres  de 
carpintería  y  herrería,  en  fábricas  de  tejidos  donde  se  la- 
bran primorosas  telas  de  seda^  nipis,  piña^  jusi,  abacá  y  al- 
godón...    «(La  Patria,    periódico  de    Madrid)   (1) 

Es  de  suponer  además,  que  si  el  cura  doctrinero  las 
tenía  ocupadas  en  hilados  y  otros  ejercicios,  que  las  die- 
ra también  de  comer,  por  lo  menos.  Y  ¿dónde  está  aque- 
llo que  afirma  Pardo  con  \^  recta  intención,  que  se  deja  supo- 
ner, de  que  «los  curas  doctrineros  obligaban....  á  las  viu 
das  y  solteras  á  pasar  á  sus  habitaciones.^  Eso  no  lo  dice 
la  ley  XI,  pero  lo  añadió  Pardo  de  su  cuenta.  A  no  ser  que 
entienda  por  sus  habitaciones  el  zaguán,  el  descanso  ú  otra 
dependencia  del  convento,  donde  podían  entrar  toda  clase 
de  personas;  ¡Dero  no  era  esa  la  inocente  idea  del  doctor 
Tavera,  como  claramente  se  deduce  del  contexto  de  sus 
palabras. 

Queda,  pues,  probado  con  documentos  auténticos  que  los 
dos  primeros  abusos  que  Pardo  cuelga  en  general  á  los 
curas  doctrineros  frailes  de  Filipinas,  tomando  induda- 
blemente pretexto  de  las  leyes  IX  y  XI  del  Lib.  I,  Tít. 
XIII  de  la  Recopilación  de  Indias  y  de  la  Ley  15,  Tít. 
20,  Lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  no  tienen  fun- 
damento histórico  alguno,  pues  dichas  leyes  no  fueron 
motivadas  por  los  doctrineros  de  Filipinas,  ni  consta 
fuesen  recopiladas  de  Reales  Cédulas  ó  Provisiones  expe- 
didas precisamente  para  estas  Islas. 


-  [(i)  i  have  Séenj;some'>of!  the  Convenís  transt'ormed 'into  Schools  of  Arls,  into 
worksh:)ps  of  carpentering  and  iron  work,  inte  a  ClothFactory,  where  neat  and 
elegant  texturas  were  woven  of  silk  nipís,  pina  (made  of  an  extremely  expensive  ma- 
terial, woven  óf  the'fibres  of  the  pine  apple)  y«j-«  (chines^  tloret  silk)  hemp  ond 
cotton.  («La  Patria» ,  a  newspaper  of  Madrid). 


El  abuso  tercero,  que  el  doctor  Pardo  de  Tavera  acha- 
ca á  los  curas  doctrineros  de  Filipinas,  es  el  que  se  re- 
fiere a  los  derechos  de  estola,  derechos  que  según  Pardo 
los  doctrineros  no  debían  cobrar,  pues  las  Reales  Cédu- 
las disponían  «que  no  cobraran  a  los  indios  por  adminis- 
trarles los  sacramentos.»  Esta  acusación  se  funda  en  la 
Ley  XIII,  Tit.  XIII,  Lib.  I  de  la  Recopilación  de  Indias, 
en  que  se  dice:  «Los  estipendios  y  sínodos  señalados  á 
los  curas  y  doctrineros  de  pueblos  de  indios  son  bastan- 
tes para  su  congrua  sustentación;  mandamos  á  nuestros 
virreyes,  presidentes  y  gobernadores  que  tienen  a  su  car- 
go el  Real  Patronazgo,  que  por  lo  que  les  toca  prevengan 
y  provean  que,  á  título  de  obvenciones,  oblaciones,  li- 
mosnas y  derechos  de  administración  de  sacramentos,  no 
cobren  de  los  indios  ningún  dinero,  ni  otras  cosas  en  poca 
ni  en  mucha  cantidad  y  hagan  guardar  etc.» 

Esta  ley  está  recopilada  de  una  Real  Cédula  de  Felipe 
IV,  fecha  21  de  Septiembre  de  164o,  y  al  igual  que  las 
anteriores,  no  consta  fuese  expedida  para  Filipinas.  Esta 
fuera  de  toda  duda  que  la  Iglesia  de  Filipinas  se  gobernó 
conforme  al  Concilio  III  de  Méjico,  celebrado  en  1585,  hasta 
el  ano  de  1771,  en  que  se  celebró  el  primer  Concilio  de 
Manila.  Ahora  bien,  en  el  Concilio  de  Méjico  §  1,  Tit. 
5.",  Lib.  I."",  se  dice:  Nada  se  exija  por  la  administración 
de  los  sacramentos^  sino  por  el  Arancel  dispuesto  por  el 
Obispo. 

Y  en  el  cuerpo  del  decreto,  añade:...  «pero  no  se  pro- 
hibe por  el  presente  decreto  que  reciban  en  cada  obispa- 
do el  premio  ó  compensación  señalado  por  su  Prelado.» 
Tal  debió  ser  la  práctica  general  en  Filipinas  hasta  la 
celebración  del  Concilio  de  Manila  en  1771,  en  que  el 
arzobispo  D.  Basilio  de  Stas  Justa  y  Rufina  publicó  su 
xlrancel  que  fué  aprobado  por  el  Gobierno  y  que  vino  ri- 
giendo largo  tiempo  en  las  Islas.  Si  algún  abuso  se  come- 
tió en  esa  materia,  que  diera  origen  á  la  Ley  XIII  antes 
citada,  debió  ser  en  las  Américas,  y  así  lo  da  á  entender 
el  mismo  Concilio  mejicano  en  el  referido  decreto,  cuando 
dice:  «manda  este  Concilio  que  ningún  clérigo  pretenda 
nada   por    pacto,    contrato,    consejo    ó  convenio,  por  sí  ó 
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por  otro,  directa  6  indirectamente  por  la  administración 
de  los  sacramentos;»  pero  eso  no  impedía  el  que  dichos 
clérigos  ó  doctrineros  percibiesen  de  los  fieles  los  derechos 
prescritos  por  sus  respectivos  prelados  en  la  administra- 
ción de  sacramentos. 

En  las  Américas,  el  clero  estaba  decentemente  retribui- 
do por  el  Rey,  quien,  á  cambio  del  derecho  de  cobrar  las 
Décimas,  derecho  que  el  Papa  Alejandro  VI  había  otorga- 
do á  los  Reyes  Católicos,  estaba  obligado  á  sostener  de 
sus  rentas  el  culto  y  clero,  edificar  iglesias,  dotarlas, 
etc.  etc. 

En  Filipinas,  nunca  usaron  los  Reyes  de  España  de 
aquel  derecho,  sino  que  en  su  lugar,  y  casi  hasta  media- 
dos del  siglo  pasado,  se  practicaba  lo  dispuesto  en  la  Ley 
LXIV,  Tit.  V.  Lib.  VI  de  la  Recopilación  de  Indias,  don- 
de se  ordena:  *  Que  los  indios  de  Filipinas  paguen  de  tributo 
d  diez  reales  en  dinero  ó  especies^  como  no  se  cause  falta  de 
frutos. >^  ;0h  tiempos  de  la  ominosa^  tiempos  de  á  real  y 
maravedí^  sepultaos  en  el  olvido  j  no  resucitéis  memo- 
rias de  teocrático  despotismo!     (1). 

Con  anterioridad  á  esa  ley,  sacada  de  una  Real  Cédula 
de  Felipe  II,  fecha  en  9  de  Agosto  de  1589  y  de  otra  de 
Felipe  III  (^1  16  de  Febrero  de  1602,  el  tributo  solía  ser 
de  ocho  reales  ó  su  valor  por  cada  peso,  y  al  objeto  de 
»proveer  de  doctrina  á   algunos  pueblos  de  Filipinas  que 

(i)  El  impuesto  de  cédulas  personales  creóse  por  Decieto  de  6  de  Marzo  de 
1884.  Este  impuesto  sustituyó  á  los  antiguos  tributos  llamados  de  naturales  y  de 
mestizos;  diezmos  de  reservados.,  industria  del  rom^  sanctorum  y  cajas  de  comunidad 
con  otros  anejos,  todos  los  cuales  reunidos  importaban  al  principio  un  peso  por 
cada  tributante,  y  más  tarde  diez  reales  fuertes.  El  impuesto  de  las  cédulas 
personales  importaban  para  el  Tcáoro  la  cantidad  de  siete  millones  de  pesos,  no  lle- 
gando por  consiguiente  á  un  peso  lo  que  á  cada  natural  de  las  Islas  correspondía 
'  satisfacer  al  Estado.  Un  empleado  civil  peninsular  de  5.^  clase,  pagaba  más  con- 
tribución que  el  filipino  más  acaudalado.  En  Australia  corresponden  $  37  á  cada 
tribuíante. 

La  contribución  urbana  no  se  conoció  en  Filipinas  hasta  Julio  de  1879  y  con- 
sistía solo  en  el  5  o/**  de  la  renta  líquida  de  la  fmca,  deduciendo  aún  de  la  declarada 
por  el  interesado  el  400/0  en  favor  del  dueño,  si  la  finca  era  de  materiales  fuertes,  y 
el  500/0  si  era  de  materiales  ligeros,  para  gastos  de  conservación,  reparos  etc.  Haste 
decir  que  por  este  concepto  sólo  ingresaba  en  las  Cajas  del  Estado  la  risible  suma 
de  $  134,000,  para  comprender  lo  que  correspondería  á  cada  habitante,  distri- 
buida entre  siete  ú  ocho  millones. 


»lio  la  tenían,  y  sí  la  había  no  era  suficiente,  se  resol vi(^ 
«aumentar  los  tributos  que  solían  ser  de  ocho  reales,  (3 
»su  valor  por  cada  peso,  á  raz(5n  de  diez  reales  castella- 
»nos  cada  uno...,  aplicando  el  medio  real  para  pagar  las 
«obligaciones,  que  se  habían  de  cumplir  con  los  diezmos 
»(que  como  hemos  dicho  nunca  se  cobraron  en  Filipinas): 
«y  el  real  y  medio  restante  para  sueldos  de  aquella  mili- 
»cia  y  otros  efetos,  atento  á  que  de  nuestra  Real  Hacienda 
»se  supla  lo  necesario  al  envío  de  Religiosos  que  entien- 
»dan  en  la  predicación  del  Santo  Evangelio,  y  que  los 
«encomenderos  fuesen  obligados  con  los  ocho  reales,  á 
»pag^ar  la  doctrina  ordinaria  y  necesaria,  y  la  parte  que 
»les  cupiese  de  la  fábrica  de  las  iglesias,  quedando  á  elec- 
»ción  de  los  indios  el  pagarlo  todo  en  dinero  ó  en  frutos, 
»ó  en  uno  y  otro,  y  así  se  ejecutó  y  asentó». 

Con  razón  dice  el  P.  Murillo,  hablando  de  ese  enorme 
tributo  (Lib.  III  Decret.  Tit.  XXX  n.^  286)  qiwd  certe 
satis  levis  est,  Y  tan  leve^  que  los  doctrineros  no  queda- 
rían muy  desahogados,  para  no  percibir  la  limosna  que 
de  derecho  les  correspondiera  en  la  administración  de  los 
sacramentos. 

Mas  prescindiendo  de  todo  eso,  tenemos  el  hecho  indu- 
dable que  á  partir  del  año  1771  estuvo  en  vigor  el  Aran- 
cel de  D.  Basilio  de  Stas  Justa  y  Rufina:  no  obstante, 
el  doctor  Pardo  toma  el  asunto,  así  á  lo  barato,  y  en 
su  anatema  incluye  á  los  doctrineros  de  Filipinas,  sin 
distinción  de  tiempos  ni  circunstancias  y  ¡claro!  como 
él  escribía  principalmente  para  informar  á  los  americanos 
sobre  la  Historia  de  Filipinas,  consigue  su  objeto,  que 
no  es  otro  que  hacer  creer  á  los  sobrinos  del  Tío  Sam, 
que  los  frailes  de  Filipinas  han  sido  en  todo  tiempo  y 
lugar  mucho  malo. 

Para  no  dejar  este  punto  incompleto,  diremos  que,  sus- 
tituido en  estas  Islas  el  antiguo  sistema  de  tributación 
por  las  Cédulas  de  Empadronamiento^  a  partir  de  1884  se 
varió  la  forma  de  abonar  á  los  curas  sus  estipendios,  que- 
dando definitivamente  establecido  en  1888,  que  se  les  abo- 
nase el  12  ó  12  y  \  7o,  según  los  distritos,  sobre  el  to- 
tal de  las  cédulas. 
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En  cuanto  al  cuarto  abuso  corregido  por  Reales  Cédu- 
Jas  que  mandaban  á  los  prelados  «castigar  severamente 
á  los  curas  doctrineros  que  comerciaban  con  sus  feligre- 
ses», diremos  a  Pardo  que  ese  abuso  hacía  mucho  tiem- 
po que  estaba  corregido  en  las  leyes  generales  de  la  Igle- 
»sia  y  en  los  Concilios  de  América,  de  modo  que  no  vemos 
la  razón  por  qué  se  lo  ha  de  atribuir  á  los  curas  doctri- 
neros de  Filipinas,  los  cuales  sabían  aquellas  leyes  mejor 
que  Pardo,  y  tenían  conciencia  bastante  delicada  para 
cumplirlas,  al  menos  la  generalidad,  porque  no  se  trata 
aquí  de  casos  particulares,  que  no  probarían  nada  contra 
una  clase  entera,  como  pretende  el  autor  de  la  Reseña 
con  su  lógica  parda. 


VIII 


Juicio  que  merecen  á  Pardo  de  Tavera  los  empleados  civiles  españoles. — Ruin  con 
capto  que  forma  de  los  religiosos. — Testimonios  de  algunos  autores   sobre  el  espy-itu 
de  al)negación  y  sacrificio  de  los  religiosos  en  pro  de  los  filipinos. 


Joiitiiiúa  diciendo  Pardo  en  la  página  36: 
«Del  mismo  modo  que  los  empleados  civiles  no  cum- 
»plían  con  las  disposiciones  reales,  así  también  los  reli- 
»giosos  hacían  lo  que  más  convenía  á  sus  intereses,  y  va- 
»lidos  de  su  influencia  de  sacerdotes,  triunfaban  en  su 
» desobediencia,  robusteciéndose  de  día  en  día  el  poder  mo- 
»nacal  en  la  colonia». 

Lo  dijo  el  doctor  Tavera,  punto  redondo.  ¿Pruebas? 
¡Para  pruebas  está  Pardo!  Así  son  estos  partidarios  del  li- 
bre pienso;  nos  acusan  á  los  católicos  de  imbéciles  por  creer 
en  misterios  que  no  comprende  la  razón  pura;  y  kiego, 
ellos,  los  independientes,  los  despreocupados,  los  adorado- 
res de  la  diosa  Razón,  se  erigen  en  pontifices  bufos,  y  ha- 
blan ex  cathedra^  ¡como  si  fueran  infalibles! 

No,  doctor  Pardo,  no;  aunque  Vd.  tenga  por  cosa  in- 
discutible que  los  que  aún  tenemos  fe  y  amamos  la  ver- 
dad y  la  justicia,  y  estamos  dispuestos  á  morir  por  ella 
si  el  caso  llegara;  aunque  Vd,  decimos,  nos  tenga  por  seres 
sumergidos  en  el  más  tenebroso  oscurantismo,  no  estamos 
dispuestos  á  pasar  por  la  dictadura  literaria  de  cualquier 
petulante  que  se  nos  presente  diciendo  Magister  dixit  <>  Ta- 
vera dixit.  No  reconocemos  otro  magisterio  infalible  que 
el  del  Soberano  Pontífice,  y  eso  cuando  habla  ex  cathe- 
dra  sobre  materias  de  fé  y  costumbres;  en  lo  demás,  que- 
remos ver  la  razón  de  todo,  hasta  de  por  qué  Pardo  afirma 
en  dogmático  tono,  que  durante  la  soberanía  española 
«los  empleados  civiles   no  cumplían  con    las  disposiciones 
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reales»  3^  que  «los  religiosos  hacían  lo  que  más  convenía 
á  sus  intereses  y  validos  de  su  influencia  de  sacerdotes 
triunfaban  en  su  desobediencia»  y  eso,  así  en  general, 
sin  atenuantes  de  ningún  género,  dando  á  entender  pala- 
dinamente, que  empleados  civiles  y  religiosos  en  Filipi- 
nas constituían  una  partida  de  subditos  revolucionarios, 
infieles  y  desobedientes  a  sus  legítimos  y  naturales  seño- 
res los  Reyes  de  España. 

¡Manes  de  Legazpi,  Guido  de  Lavezares,  Norzagaray, 
Gándara  y  Morlones;  soml)ras  tutelares  de  Urdaneta,  de 
Salazar,  Benavides  y  Arrechcdera,  salid  en  defensa  de 
vuestro  patriotismo  y  de  vuestra  inquebrantable  fidelidad 
á  vuestro  natural  señor  y  soberano! 

Quedábamos  en  que,  según  Pardo,  «los  empleados  civi- 
les no  cumplían  con  las  disposiciones  reales»  y  «los  Re- 
ligiosos hacían  lo  que  más  convenía  á  sus  intereses»,  triun- 
fando en  su  desobediencia,  validos  de  su  influencia  de 
sacerdotes.  No  vamos  á  detenernos  en  poner  en  claro  la 
falsedad  de  esas  afirmaciones,  por  aquel  principio  de  que 
«lo  que  gratis  se  afirma,  gratis  se  niega».  Por  más  que 
Pardo,  en  esto  de  escribir  historia,  llamémosla  así,  es  muy 
generoso;  porque  hasta  los  herró  res  los  escribe  gratis;  gra- 
tis los  ha  impreso,  y  gratis  los  ha  también  distribuido. 
Bien  es  verdad  que  la  Comisión  Civil  se  gastó  buenos 
cuartos  en  imprimir  el  Censo  de  Filipinas,  en  que  Pardo 
de  Tavera  dio  á  luz  su  primer  monstruoso  feto  histórico. 
Ante  criatura  tan  horriblemente  fea,  el  padre  que  la  en- 
gendró sintió  algo  así  como  pudor  ó  vergüenza,  y  no  dejó 
piedra  por  mover  hasta  que  volvió  á  reengendrarla  de 
nuevo,  y  también  gratis,  pues  la  pródiga  Comisión  Civil 
autorizó  los  gastos  necesarios  á  cuenta  del  dinero  que  paga 
el  sufrido  contribuyente.  Lo  que  Pardo  de  Tavera  no 
hace  ni  es  probable  haga  nunca,  es  servir  gratis  á  su 
país.  ¡Cualquier  día  renuncia  á  sus  once  mil  Conants! 
¡Ni  aún  para  alumbrar  sus  monstruosos  partos  históricos! 

En  Filipinas  h'a  pasado  ni  más  ni  menos  lo  que  sucede 
en  casi  todos  los  gobiernos  coloniales,  haciendo  distinción 
entre  tiempos  y  tiempos,  circunstancias  y  circustancias. 
Es    una    aberración  incomprensible,  en  la  que  sólo  Pardo 
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de  Tavera  puede  incurrir,  al  querer  juzgar  los  sucesos  de 
siglos  paliados,  por  lo  que  actualmente  vemos  y  oimos. 
Distingue  témpora  et  concordabis  jura^  dice  un  aforismo 
muy  verdadero  de  Derecho,  y  que  al  igual  debe  ser  tam- 
bién aplicado  á  la  Historia.  Puede  concederse  que  los 
empleados  civiles  y  los  mismos  Religiosos  dejaran  incum- 
plidas muchas  disposiciones  reales,  y,  no  obstante,  no  me- 
recer ni  unos  ni  otros  el  calificativo  de  desobedientes,  pues 
muchas  veces  aquellas  disposiciones,  como  nos  lo  demues- 
tra en  varios  casos  la  Historia,  no  se  ponían  en  práctica 
en  pro  de  los  mismos  intereses  del  Rey.  Las  comunica- 
ciones con  la  Metrópoli  no  eran  rápidas  ni  frecuentes, 
tardando  a  veces  años  en  llegar  las  resoluciones  reales, 
cuando  ya  las  circunstancias  habían  variado  y  hacían 
inútil  ó  perjudicial  á  la  buena  marcha  de  la  colonia  la 
implantación  de  aquellas  medidas. 

Ahora,  si  Pardo  quiere  decir  que  hubo  empleados  pú- 
blicos, y  aún  religiosos,  que  algunas  veces  prescindían  de 
las  ordenanzas  reales  ú  obraban  en  contra  de  las  mismas, 
no  tenemos  inconveniente  en  concedérselo;  pero  desearía- 
mos también,  que  Pardo  nos  señalase  un  sólo  gobierno, 
sobre  todo  colonial,  en  donde  no  suceda  lo  mismo  en  me- 
nor ó  mayor  escala.  En  Hong-kong,  siendo  colonia  in- 
glesa, también  se  oyen  frecuentemente  quejas  contra  la 
injusticia  de  los  empleados  del  gobierno;  se  oyen  en  Shang- 
hai, se  oyen  en  Singapore,  y  se  oyen  también  en  Fi- 
lipinas, viviendo  bajo  la  democrática  soberanía  ame- 
ricana. 

Y  ¿vamos  por  eso  á  deducir  con  lógica  parda ^  que  en 
Hong-kong,  Shang-hai,  Singapore  y  Filipinas  los  emplea- 
dos oficiales,  así  en  general  y  sin  atenuantes,  hacen  lo  que 
mejor  les  parece,  desobedeciendo  las  órdenes  y  leyes  de 
sus  respectivos  gobiernos?  El  doctor  Tavera  podrá  tener 
en  materias  de  su  profesión  muy  buen  ojo  clínico;  pero 
el  ojo  histórico-crítico  lo  tiene  completamente  atrofiado, 
y  no  le  vale  ni  el  monóculo. 

Respecto  al  concepto  que  los  religiosos  de  Filipinas  me- 
recen á  Pardo  de  Tavera,  diremos  que  no  puede  ser  más 
absurdo    y    contrario    á    la    verdad.     ¡Que    «los  religiosos 


58 

hacían  lo  que  más  convenía  á  sus  intereses»!  cuando  su  vida 
era  por  lo  general  una  vida  de  privaciones  y  sacriftcios 
empleada  toda  ella  en  el  provecho  espiritual  y  temporal 
de  sus  feligreses,  cuyo  bienestar  absorbía  por  completo  la 
actividad  del  misionero,  que  no  pensaba  en  otra  cosa,  ni 
aspiraba  á  otra  recompensa  temporal,  que  la  felicidad  de 
sus  indios,  á  quienes  defendía  contra  cualquiera  qvie  osase 
vejarlos  de  alguna  manera,  aunque  fuesen  altos  funciona- 
rios del  Gobierno,  con  los  cuales  no  era  infrecuente  eHndis- 
ponerse  los  curas  religiosos,  porque  sólo  el  ver  que  á  sus 
feligreses  se  les  hacía  la  menor  injusticia,  era  lo  mismo 
que  tocarles  en  la  niña  de  sus  ojos.  Esto  fué  lo  que  dio 
ocasión  á  Mr.  Julien  de  la  Clraviére  para  calificar  de  exce- 
siva la  protección  que  los  frailes  dispensaban  a  los  fili- 
pinos. 

Precisamente  al  desinterés  de  los  párrocos  frailes  eran 
debidos  el  respecto  y  afecto  que,  por  lo  general,  les  tenían 
sus  feligreses,  y  que  tan  gratamente  impresionaba  a  los  ex- 
tranjeros que  visitaban  las  Islas.  Mr.  John  Bowring  dice 
á  este  propósito: 

«He  encontrado  bastantes  frailes,  objeto  de  especial  res- 
peto y  afecto,  y  en  realidad  lo  merecen  como  guardianes 
y  restauradores  de  la  paz  de  las  familias,  y  como  protec- 
tores de  los  niños  en  sus  estudios,  y  por  otra  parte  aso- 
ciando sus  esfuerzos  al  bienestar  de  sus  respectivos  pue- 
blos».— (Bowring. — Una  visita  a  las  Islas  Filipinas,  capí- 
tulo VI.)  (1) 

Sobre    este    particular    dice  también  D.   Tomás  Comyn: 

«Como  el  párroco  es  el  consolador  de  los  afligidos,  el 
pacificador  de  las  familias,  el  promotor  de  las  ideas  úti- 
les, el  predicador  y  ejemplo  de  todo  lo  bueno;  como  co- 
rresponde en  él  la  liberalidad  y  le  ven  los  indios  sólo 
en  medio  de  ellos,  sin  parientes,  sin  tráficos  y  siempre 
atareado  en  su  mayor  fomento,  se  acostvmibran  á  vivir 
contentos    bajo    su    dirección    paternal  y  le  entregan  por 


(O  I  have  met  witli  many  fiiars,  wlio  were  tlie  objects  ot  si)ecial  rcspect  and 
affection:  and  in  fact  they  deserved  it  as  guardians  and  restorers  of  peace  in 
the  family,  and  as  the  protectors  of  the  children  in  their  studies.  Besides,  their 
efforls  were    always    devoted  to    the  welfare    of  their    respective    parishes, 
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entero  en  Gonfianzfi.i^i     <^fí:).  Tomás  de  Coniyn,  Eslftdo  de 
las  Islas  Filipinas-en  1810)  (1).  ,•</ 

Y  por  último,  un  escritor  moderno,  Mr.  Frederic  H. 
Sawyer,  se  expresa  de  esta  manera,  hablando  de  ios  míe 
resados  frailes  de  Filipinas: 

«Las  Ordenes  Religiosas  fueron  los  heraldos  aventura- 
dos y  tenaces  de  la  cristiandad,  y  en  la  evangelización  de 
las  Filipinas  han  hecho  por  medio  de  la  persuasión  y  ense- 
ñanza, más  que  ninguna  otra  clase  de  misioneros  en  los 
modernos  tiempos.» 

«De  ánimo  imperturbable,  ellos  se  han  colocado  á  la 
vanguardia  siempre  que  á  sus  feligreses  les  han  amena- 
zado calamidades;  ellos  han  sido  testio^os  de  alo-unas  de 
las  más  terribles  convulsiones  de  la  naturaleza,  como  erup- 
ciones volcánicas,  temblores  de  tierra  y  destructores  hura- 
canes. En  epidemias,  como  la  del  cólera,  no  han  des- 
mayado, ni  han  jamás  abandonado  á  sus  ovejas  en  casos 
semejantes.  Cuando  algún  enemigo  ha  atacado  á  las 
Islas,  ellos  fueron  los  primeros  en  oponerle  resistencia. 
Sólo  una  fe  ardiente  podía  hacer  á  estos  hombres  aguan- 
tar los  trabajos  y  vencer  los  peligros  con  que  han  sido 
probados.» 

«También  trabajaron  mucho  por  la  educación,  habiendo 
fundado  escuelas  de  ambos  sexos,  colegios,  la  Universi- 
dad de  Sto.  Tomás  y  otras  instituciones.  Los  Hospitales 
y  Asilos  atestiguan  su  caridad.  Ellos  fueron  al  principio 
y  siempre  los  defensores  del  pobre  contra  el  rico,  y  del 
indígena  contra  el  español;  ellos  han  también  constante- 
mente resi-;tido  la  esc^i/itud  del  indígena,  y  han  reprimi- 
do   la  inclinación   de  los  naturales  á  vagar  por  las  selvas 


(í)  As  the  parish  priest  is  the  consoler  of  the  at'flicted,  the  peace  maker  in  the  fa- 
raily,  the  promoter  of  useful  ideas,  the  preacher  and  the  example  of  all  that  is  good; 
as  all  these  qualities  are  associaled  with  a  generous  liberality,  and  the  indians  see 
him  alone  in  their  midst,  without  parents,  without  trade,  and  always  devoted  to 
promote  the  interests  and  welfave  of  his  parishioners,  they  get  accustoined  to  live  hap- 
py  under  his  fatherly  direction,  placíng  their  entirc  confidence  iu  him....  (Comyn, 
Report  on  the  Thilippine  Islands,  i8io). 
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y  volver  á  su  antiguo  salvajismo,  conservándolos  en  pue- 
blos ó,  como  ellos  dicen,  «bajo  la  campana.»  (1). 


(i)  «To  sum  up  the  Religious  Orders,  they  were  hardy  and  adventurous  pioneers  of 
Christianity,  and  in  the  evangelization  of  the  Philippines,  by  persuasión  and  teachinj,' 
they  did  more  for  Christianity  and  civilization  than  any  other  missionaries  of  modera 
times.» 

«Of  undaunted  courage  they  have  ever  been  to  the  front  when  calamities  threaten- 
ed  théir  flocks;  they  have  witnessed  and  recorded  some  of  ihe  most  dreadful 
convulsions  of  nature,  vo'canic  eruptions,  earthquakes  and  destructive  typhoons. 
In  epidemics  of  plague  and  cholera  they  have  not  been  dismayed,  ñor  have  they 
ever  in  such  cases  abandonad  their  flocks.  When  an  enemy  has  attacked  the 
Islands,  they  have  been  the  first  to  face  the  shot.  Only  fervent  íaith  could  have 
enabled  these  men  to  endure  the  hardships,  and  overeóme  the  dangers  that  en- 
compassed    them  » 

«They  have  done  much  for  education,  having  founded  schools  for  both  sexes, 
training  colleges  for  Teachers,  the  University  of  Sto.  Tomas  in  Manila^  and  other 
institutions.  Hospitals  and  Asylums  atlest  their  charity.  They  were  ,  formerly 
and  even  latterly  the  defenders  of  the  poor  against  the  rich,  and  of  the  native 
against  the  Spaniard.  They  have  consistently  resisted  the  enslavement  of  the  na- 
tive They  restrained  the  constant  inclination  of  the  natives  to  wander  away 
into  the  woods  and  to  return  to  primitive  savagery,  by  keeping  them  in  the 
towns,  or  as  they  said,  «under  the  bells.»  (Fred.  H.  Sawyer.  The  Inhabitants 
of  the  Philippines;»  p.    75), 


IX 


El  oidor  Sierra  y  su  comisión. — Inconcebible  error  cronológico  en  que  incurre  el 
doctor  Pardo  de  Tavera. — Causas  de  h  oposición  de  las  Ordenes  Religiosas  á.  las 
exigencias  del  Oidor. 


^^omo  su  propiedad  territorial  (la  de  los  frailes)  creció 
1^  » rápidamente,  el  Rey  dio  en  1601  una  comisión  al 
» oidor  Sierra,  para  informarse  de  los  títulos  que  los  frai- 
»les  tenían  de  las  magníficas  tierras  que  poseían  (Reseña 
«Histórica  de  Filipinas  pag.  37). 

Hemos  hecho  notar  la  fecha  de  1601,  estampada  por 
Tavera,  porque  el  oidor  Sierra,  según  consta  por  los  His- 
toriadores de  Filipinas,  fuera  de  Pardo  y  los  de  su 
laya,  no  manifestó  haber  recibido  del  Rey  semejante  co- 
misión hasta  el  año  de  1675,  (P.  Concepción,  Historia  Ge- 
neral de  Filipinas,  Octava  parte,  cap.  IX),  volviendo  á  rei- 
terar sus  pretensiones  el  año  de  1695,  en  que  Sierra  con- 
taba con  el  apoyo  del  oidor  decano,  D.  Gerónimo  Barrado 
y  Baldés,  llegando  á  su  apogeo  los  disgustos  ocasionados 
por  dicho  Oidor  en  1697,  ó  sea  después  de  haber  tomado 
posesión  de  la  diócesis  de  Manila  el  arzobispo  Sr.  Cama- 
cho.  Se  nos  hace  duro  el  creer  tuviese  dicho  Oidor  guar- 
dada en  el  bolsillo  su  comisión  durante  la  friolera  de  se- 
tenta y  cuatro  años,  pues,  suponiendo  que  Sierra  al  ser 
nombrado  Oidor  de  la  Audiencia  de  Manila  no  tuviese 
más  que  veinticinco,  que  no  es  mucho  suponer,  en  aque- 
lla fecha  hubiera  tenido  nuestro  longevo  Oidor  noventa  y 
nueve  años;  y  en  1697  habría  tenido  ciento  veintiuno, 
cosa  que,  á  ser  verdad,  no  hubiera  omitido  seguramente 
la  Historia. 

¡Ay!  qué  cosas  tiene 
Pardo  de  Tavera, 
Que  historiando  viene 
De  cualquier  manera. 
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¡Ay!  qué  cosas  tiene 
Pardo  de  (Torricho, 
que  historiando  viene 
sólo  á  su  capricho. 

Porque  historiar  de  cualquier  manera  y  capricho  desco- 
munal es  atribuir  sucesos  de  1675.  y  1697,  ó  sea  fines  de 
siglo,  á  1601.  Y  no  se  diga,  no,  que  ha  sido  error  de  im* 
prenta;  porque  esa  excusa  podría  valer  para  la  Reseña 
publicada  en  el  Censo,  donde  el  autor  asegura  que  los  em- 
pecatados traductores  se  la  adobaron  á  su  gusto — no  de 
Pardo,  sino  de  los  traductores — pero  en  el  segundo  parto, 
donde  no  hubo  otro  parturiente  ni  comadrón  qué  Pardo, 
quien  sólo  y  sin  ayuda  de  nadie  concibió  y  dio  á  luz  dé 
nuevo  la  contrahecha  criatura,  y  teniendo  en  cuenta,  como 
él  mismo  nos  asegura  (pág.  3),  que  asume  «la  responsabi- 
lidad de  los  hechos  y  opiniones  consignadas  en  su  trabajo», 
en  cuya  segunda  impresión  puso  sus  cinco  sentidos,  no  en- 
contramos ya  excusa  pos-ible.  No  obstante  todo  eso,  Par- 
do estampa  en  su  nuevamente  impresa  Reseña  el  mismo 
error  que  aparece  en  el  (^enso  (Tom.  I  pag.  368);  ni  fá- 
cilmente puede  atribuirse  á  los  cajistas,  porque  los  que 
trabajan  en  la  Imprenta  del  (xobierno  son  excelentes,  y  á 
los  que  algo  entendemos  de  estos  achaques,  no  se  nos  con- 
vence fácilmente  que  en  una  cifra  de  cuatro  guarismos 
se  equivoquen  dos  y  se  ponga  1601  en  lugar  de  1675. 

Nada,  lo  dicho;  que  si  el  ojo  histórico-crítico  del  doctor 
Pardo  de  Tavera  está  atrofiado,  el  ojo  cronológico,  que 
es  uno  de  los  principales  de  la  Historia,  no  lo  tiene  de 
lince,  aunque  se  plante  encima  el  monóculo. 

jOh  Pardo,  Pardo!  ¡más  te  valiera  estar  duermes ,  6  vol- 
verte á  tus  tareas  de  pasar  leyes,  y  dejarte  de  historias, 
las  cuales  por  lo  visto,  no  constituyen  tu  especialidad 
faéiütativa.  Y  puesto  que  Pardo  quiere  tanto  á  los  frai- 
les, vamos  á  darle  por  el  gusto,  contándole  un  cuento  de 
frailes. 

Hallábase  cierto  fraile.  Maestro  en  Sagrada  Teología, 
en  uno  de  estos  trances  ¡morque  todos,  incluso  Pardo,  he- 
mos  de    pasar  más  tarde    <')  más  temprano:    hallábase  en 


la  aofoiiía  de  la  muerte.  El  P.  Maestro  no  tenía  al  lado 
quien  le  ayudase  á  bien  morir,  sino  un  hermano  lego,  el 
cual,  según  su  saber  y  entender,  se  esforzaba  lo  mejor  que 
podía .  en  animar  y  consolar  al  enfermo  con  las  piadosas 
reflexiones,  que  él  había  oido  hacer  á  los  sacerdotes  en 
casos  semejantes. 

— P.  Maestro,  decía  el  hermano  lego,  P.  Maestro,  acuér- 
dese de  la  dolorosa  pasión  de  Jesús,  cuando  llevaba  la  cruz 
á  cuestas  v  cayó  en  la  tierra  dando  el  primer  batacazo. 
Mire  cómo  aquellos  judíos  le  ayudan  á  levantar,  y  le  obli- 
gan á  seguir  llevando  á  cuestas  el  pesado  madero,  hasta 
^aer  otra  vez  en  tierra,  dando  el  segundo  batacazo. 

Cuando  el  hermano  lego  estaba  en  esta  piadosa  faena, 
he  aquí  que  al  P.  Maestro  le  da  una  mortal  congoja,  y  el 
hermano  lego,  acordándose  de  que  el  enfermo  era  un  sa- 
bio teólogo,  y  pensando  que  tal  vez  el  demonio  trataría 
de  tentarle  en  aquellos  momentos  supremos  contra  el  mis- 
terio de  la  Santísima  Trinidad,  se  arrancó  diciendo  con 
voz  extentórea  al  oido  del  paciente: — Padre  Maestro,  acuér- 
dese de  la  Sma  Trinidad,  íres  naturalezas  distintas  y  una 
sola  persona  (Dios  perdone  la  blasfemia).  Ni  el  más  enér- 
gico reactivo  habría  producido  en  el  enfermo  tan  asombroso 
efecto  como  aquel  disparate  del  hermano  lego;  y  así,  vol- 
viendo de  su  congoja,  el  P.  Maestro,  entre  compasivo  y 
colérico,  dijo:  Déjame  en  paz  hermano,  ó  vuélvete  á 
tus  .batacazos . 

Aplicando  ahora  el  cuento  á  nuestro  caso,  diremos  tam- 
bién al  doctor  Pardo:  no  te  metas  en  misterios  de  historia 
que  ni  sabes  ni  estás  en  condiciones  de  aprender.  Vuél- 
vete á  tus  batacazos^  y  la  Historia  verdadera  de  Filipinas 
quedará  muy  gananciosa  y  agradecida. 

¡Atribuir  sucesos  de  1675  y  1697  á   1601! 

Ese  sí  que  es  batacazo  . . . 

¡Histórico! 
Hemos  puesto  ya  de  manifiesto  el  error  cronológico  en 
que  incurre  Pardo  de  Tavera,  al  atribuir  sucesos  ocurri- 
dos en  1675  y  1697  á  1601;  y,  sin  salir  de  las  líneas  acota- 
das, nos  v^ímos  precisados  á  corregirle  otro  error,  porque 
el  doctor  Pardo   quiere  dar  á    entender    que    la   comisión 
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recibida  por  el' Oidor  tenía  por  único  objeto  la  informa- 
ción de  los  títulos  que'  los  frailes  alegaban  á  sus  tierras, 
cuando  en  realidad  no  era  así,  pues  dicha  comisión  era 
general  para  informarse  de  los  títulos  de  toda  clase  de 
terrenos,  fuesen  los  propietarios  seglares  ó  religiosos,  es- 
pañoles, indios  ó  mestizos.  Pero  no  adelantemos  ideas, 
y  dejemos  a  Pardo  completar  su  pensamiento. 

«Negáronse  (los  frailes)  á  satisfacer  los  deseos  del  oidor 
«diciendo  que  estaban  exentos  de  estas  formalidades;  pero 
»como  después  no  pudieron  probar  la  legitimidad  de  sus 
«títulos,  se  les  declaró  poseedores  de  mala  fe,  embargán- 
»doles  dichas  tierras». 

De  todo  lo  cual  resulta  1.° — Que  los  frailes  se  negaron  á 
satisfacer,  así  en  absoluto,  los  deseos  del  oidor  Sierra.  2.'' — 
Que  ios  frailes  no  pudieron  probar  la  legitimidad  de  sus 
títulos.  S."" — Que  en  su  consecuencia,  ó  sea  por  no  haber 
podido  probar  la  legitimitad  de  sus  títulos  á  las  tierras 
que  poseían,  los  frailes  fueron  declarados  por  el  Oidor  po- 
seedores de  mala  fé,  siéndoles  embargadas  sus  tierras. 

No  se  quejará  Pardo  de  que  no  exponemos  con  claridad 
su  pensamiento.     Veamos  ahora  lo  que  sobre  esta  ruidosa 
cuestión,  nos  dice  la  verdadera  Historia  de  Filipinas.     Tén- 
gase en  cuenta  que,  en  lo   sustancial  de   cuanto  vamos  á 
decir,  convienen  el  P.  Concepción  (Historia  General  de  Fi- 
lipinas, Octava  Parte,  Cap.  IX),  el  P.  Martínez  de  Zuñiga 
(Historia  de  Filipinas,  cap.  XXIV),  P.  Vicente  de  Salazar 
(Historia  de  la  Provincia  del  Smo.  Rosario,  Lib.  II,  Parte 
lil,  cap.  XLVI),  P.  Fonseca  (Historia  de  la  Provincia  del 
Smo.  Rosario,  Tomo  3.^  Lib.  7.^  cap.  3.^),  y  también,  en 
parte.  Montero  Vidal  (Historia  General  de  Filipinas,  cap. 
XXXI).     Decimos  en  parte,  porque  este  autor  también  se 
equivoca  algunas    veces,  llevado    de  su    poco    disimulada 
enemiga  contra  las  corporaciones  religiosas.     En  la  impo- 
sibilidad de  citar  textualmente  los  pasajes  de  estos  historia- 
dores de  más  peso,  ciencia  y,   sobre  todo,   imparcialidad 
histórica  que  Pardo,   veamos  cómo  el  P.    Concepción  nos 
refiere  en  el  lugar  citado,  el  génesis  de  la  presente  cuestión. 

«Agitábase  un  litigio  grave  contra  los  Regulares  por  el  señor  oidor  don  Juan  Sierra 
y  Osorio,  á  quien  el  señor  don  Bernardino  Valdés,  del  Supremo  Consejo  de  Indias, 
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comisionó  en  subdelegación  el  cobrar  cualesquiera  débitos  de  que  fuese  acreedor  el 
Rey,  en  razón  de  haber  vendido  algunas  tierras  á  que  tuviese  derecho  la  Corona,  ó 
se  hubieren  enajenado  de  ella,  á  título  de  mercedes;  y  que  se  reconociese  si  alguna 
persona  ó  comunidad  poseía  algunas  tierras  realengas  sin  títulos  suficientes,  ó  en  ellos 
hubiese  algunas  usurpaciones,  extendiendo  á  más  los  títutos:  dando  Su  Majestad  un 
año  para  la  composición  en  cantidades  moderadas,  en  las  que  sin  título  se  hallasen, 
ó  en  Us  que  se  advirtiesen  excesos.  Esta  comisión  publicó  el  señor  Sierra  el  año  de 
SETENTA  Y  CINCO,  por  bando,  comprendiendo  en  él.  con  el  nombre  de  comunidad, 
á  las  Religiosas.  Pasóse  un  año,  sin  que  persona  alguna  eclesiástica  ó  secular^  pi- 
diese composición.  Sintió  esto  el  señor  Sierra  vivamente,  siendo  las  más  haciendas 
de  campo,  de  Regulares,  porque  hallando  cortas  ganancias  en  ellas  los  vecinos,  toda 
su  atención  es  al  comercio,  que  les  es   más  útil.» 

«Comenzó  el  señor  Sierra  á  molestar  á  los  poseedores.  Los  prelados  regulares, 
que  como  reos  demandados  eran  llamados  á  su  Tribunal  contra  el  fuero  de  exención, 
le  propusieron  que  exirajudicialmente  exhibirían  recaudos  é  instrumentos  con  que  legíti- 
mamente poseían  tales  tarrazgos  y  estancias;  que  su  Señoría  las  mandase  medir  y 
reconociese  de  excesos  en  sus  justos  límites,  pues  comparecer  y  contestar  judicialmente^ 
era  contra  la  inmunidad  eclesiástica  de  que  gozaban  todas  sus  posesiones  y  haciendas. » 

Jiil    COniisiOTlclClO    bierrB-    «instó    en  que  debían  comparecer  judicialmente 

» 
ante  su  tribunal.     De    esta    determinación  apelaron  á  la  Real  Audiencia  los  Regula- 
res,   acusando  exceso  en  la  comisión  de  aquel  señor    ministro;  pero  declaró  la  Real 
Audiencia  que  el  señor  Sierra  no  se  había  excedido  y  que  en  su  pretensión  no    ha- 
cía fuerza.» 

«Con  esto  se  le  ofreció  al  comisionado  un  medio  estrepitoso;  declaró  que  las  Re- 
ligiones no  tenían  títulos,  y  que  eran  poseedores  de  haciendas  y  tierras,  de  mala  fe, 
y  por  tanto  las  aplicaba,  al  Fisco.  Salió  por  los  pueblos  cercanos,  recibió  info^na- 
ciones  de  los  indios,  á  quienes  amenazó  con  galeras  y  azotes;  y  con  esto  resultó  que 
no  sólo  las  Religiones  sino  también  españoles,  mestizos  sangleyes  y  morenos,  tenían 
en  los  términos  de  sus  pueblos  ciertas  usurpaciones  á  sus  naturales.  Prometió  resti- 
tuírselas, para  lo  cual  hizo  muy  abultados  Autos  y  logró  en  sus  derechos  gruesos 
intereses  con  estas  diligencias  é  informaciones,  de  que  no  se  excluyeron  los  indios 
de  los  retirados  montes.  > 

«Renovóse  el  año  noventa  y  cinco  la  Real  Audiencia  con  tres  nuevos  Oido- 
res, que  remudaron  á  los  antiguos,  y  el  Fiscal,  que  era  do  a  Gerónimo  Barredo  y 
Valdés,  quedó  de  Oidor  Decano  y  más  antiguo,  y  con  el  empeño  de  sostener  los 
dictámenes  del  señor  Sierra,  y  con  facilidad  pudo  unir  á  los  nuevos  oidores  por  inex- 
pertos y  aún  dependientes.» 

Pasemos  ahora  á  filosofar  un  poco  sobre  las  palabras 
acotadas  del  P.  Concepción,  de  las  cuales  hemos  subra- 
yado las  que  hacen  más  á  nuestro  caso,  y  poniéndolas 
en  parangón  con  las  de  Pardo  de  Taverá,  apliquemos  el 
escalpelo  histórico-critíco  á  las  afirmaciones  tan  atrevidas 
como  infundadas  del  imparcial  reseñador. . 

¿Es  cierto,  como  asegura  Pardo,  que,  los  frailes  se  ne- 
garon, así  en  absoluto,  á  satisfacer  los  deseos  del  oidor 
Sierra?  ¿Se  oponían  los  frailes  á  presentar  al  Oidor  los 
documentos  que  este  les   exigía  en  nombre  del  Bey? 
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I)e  iiiiiguiia  manera,  pues  los  frailes  iiiLsiiiüS,  como  dice 
el  P.  Concepción  y  con  él  los  demás  hitoriadores  citados, 
los  frailes  mismos  «le  propusieron  que  extrajudicialmente 
exhibirían  recaudos  é  instrumentos  con  que  legítimamente 
poseían  sus  terrazgos  y  estancias  y  que  su  Señoría  los 
mandase  medir  y  reconociese  de  excesos  en  sus  legítimos 
límites».  Luego  en  aquel  caso  la  cuestión  estaba  redu- 
cida a  cuestión  de  procedimientos,  no  de  principios;  es 
decir,  que  el  oidor  Sierra  se  abroquelaba  en  su  dictamen 
de  que  los  Religiosos  habían  de  comparecer  judicialmente 
ante  su  tribunal,  y  los  Religiosos  se  negaban  á  dicha 
exigencia  que  consideraban  ilegal,  por  tratarse  de  per- 
sonas eclesiásticas  y  de  bienes  eclesiásticos,  que  gozaban 
del  privilegio  de  exención  del  fuero  secular,  y  hacer  lo 
contrario  hubiera  sido  una  flagrante  violación  de  la  in- 
munidad eclesiástica,  respetada  por  las  leyes  del  Reino, 
y  no  sólo  respetada,  sino  también  mandada  respetar  po- 
sitivamente, puesto  que  el  Santo  Concilio  de  Trento,  donde 
se  dice  (Ses.  24,  cap.  20  de  Rep.)  qu3  la  inmunidad  de 
las  personas  y  bienes  eclesiásticos  fué  constituida  por  or- 
denación de  Dios  y  las  sanciones  canónicas^  estaba  mandado 
observar  con  laudable  insistencia  por  los  Reyes  de  España 
en  todos   sus  dominios. 

Luego  no  dice  verdad  Pardo  de  T  a  vera  cuando  afirma 
que  los  frailes  se  negaron  á  satisfacer  los  deseos  del  oidor 
Sierra,  ó  sea  presentar  los  títulos  de  sus  tierras;  lo  que 
86  negaban  ei'a  á  aparecer  en  el  tribunal  como  reos,  vio- 
lando la  inmunidad  eclesiástica.  Y  prueba  de  la  justicia 
que  asistía  á  los  frailes  es  el  hecho  de  que  el  sucesor  de 
Sierra  en  la  Comisión,  el  señor  oidor  Ozaeta  y  Oro,  en- 
tabló de  nuevo  el  proceso,  los  Regulares  le  exhibieron 
extrajudicialmente  los  documentos  y  títulos  de  sus  ha- 
ciendas y  en  pocos  dias  se  acabó  aquella  Comisión,  que 
tantos  escándalos  había  causado  en  Manila,  á  satisfacción 
de  todos  y  muy  á  gusto  de  su  Majestad  que  aprobó 
cuanto  hizo  el  oidor  Ozaeta  y  «le  dio  las  gracias»  (Zúñi- 
ga,  lug.  cit.) 

¿Dónde  queda  ahora.  Pardo  amigo,  aquello  de  que  los 
frailes   «no    pudieron    probar    la    legitimidad    de    sus   tí- 
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tulos?*  ¿De  dónde  ha  sacado  Pardo  semejante  especiota? 
¿8e  les  permitió  acaso  á  los  frailes  por  el  oidor  SieiTa  la 
exhibición  de  sus  títulos  de  propiedad  extra  judicialmente, 
única  manera  en  que  se  avenían  a  presentarlos?  Si  al  oi- 
dor Sierra  no  se  le  presentaron  de  ninguna  manera  los 
aludidos  títulos,  ¿cómo  podía  decir  si  aquellos  títulos  eran 
ó  no  eran  legítimos?  Y  si  aquellos  títulos  no  probaban 
la  legitimidad  de  las  fincas  poseídas,  ¿por  qué  arte  de 
alquimia  unos  años  después,  ó  sea  en  tiempo  del  oidor 
Ozaeta,   se  volvieron  legítimos? 

Lo  que  hubo  sencillamente  fué  lo  que  nos  dice  el  P. 
Concepción  y  demás  historiadores  serios  y  concienzudos 
de  Filipinas,  que  el  oidor  Sierra,  al  ver  que  no  le  pre- 
sentaban los  títulos  de  propiedades  en  la  forma  judicial 
en  que  él  quería,  y  viéndose  apoyado  en  su  parecer  por 
la  Audiencia,  declaró  á  los  Regulares  poseedores  de  mal^; 
fé,  dando  por  supuesto  que  carecían  de  títulos  de  propié-. 
dad.  Por  lo  demás,  los  Regulares  no  trataron  siquiera  de  pro- 
bar judicialmente  la  legitimidad  de  aquellos  títulos. 

Mal  puede  decirse,  por  consiguiente,  que  no  pudieron 
probarla j  como  asegura  el  desahogado  autor  de  la  Reseña. 
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El  arzobispo  Si.  Camocho  y  su  conducta  con  el    oidor  Sierra. — Incoherencias  del 
doctor  Pardo.  -       . 


'i  fuéramos  á  seguir  línea  por  línea  á  Pardo  de  Tavera. 
en  el  capítulo  III  de  su  Reseña,  sería  cuento  de  nunca 
acabar,  porque  ni  aunque  de  intento  se  hubiera  propuesto 
hacerlo  mal,  no  lo  habrí?;  hecho  tan  detestablemente,  al 
menos  para  la  verdad  de  la  Historia;  porque  en  cuanto  á 
los  fines  que  él  debió,  proponerse,  cuales  eran  los  de  echar 
un  negro  borrón  sobre  el  pasado  de  las  Ordenes  Religio- 
sas en  Filipinas,  los  medios  puestos  en  juego  por  Pardo, 
no  podían  ser  más  a  propósito,  como  lo  van  viendo  nues- 
tros amables  lectores. 

«Cuando  llegó  el  obispo  Camacho,  continúa  diciendo 
» Pardo  (pág.  37),  le  pidieron  (los  frailes)  que  les  amparara, 
»y  el  Obispo  ordenó  al  Oidor  que  desistiera  de  sus  propó- 
» sitos,  ó  le  excomulgaba.  En  esta  oportunidad,  como  en 
»otras,  amenazaron  los  frailes  con  dejar  sus  curatos;  mas 
»el  Gobernador,  para  evitar  un  conflicto  que  parecía  to- 
»mar  proporciones  inesperadas,  pudo  convencer  al  nuevo 
» visitador  que  sustituyó  á  Sierra,  que  aceptara  como  bue- 
»nos  los  títulos  malos  que  los  frailes  presentaron.  Así  lo 
»hizo  el  visitador  y  quedó  la  cuestión  zanjada». 

Por  lo  visto.  Pardo  se  halla  muy  distante  de  poseer 
aquel  juicio  sintético  y  comprensivo,  que  tan  necesario 
es  en  el  que  se  propone  sacar,  como  si  dijéramos,  la  quin- 
ta esencia  de  los  sucesos  desarrollados  en  un  periodo  más 
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(5  menos  largo  de  tiempo,  sin  falsear  la  verdad  de  los  he- 
chos, ni  tero'i versar  las  causas  que  los  produjeron.  De  no 
seguir  el  camino  trillado,  hubiera  ganado  Pardo  mucho 
más  con  dejar  su  Reseña  en  el  tintero,  y  de  esa  manera 
no  hubiera  sufrido  su  más  ó  menos  discutido  prestigio 
literario,  ni  hubiera  destrozado  la  Historia  de  Filipinas 
tan  lastimosamente  como  lo  ha  hecho. 

Antes  de  analizar  las  palabras  acotadas  del  doctor  Ta- 
vera,  creemos  oportuno  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  una  circunstancia  que  les  probará  la  recti- 
titud  é  imparcialidad  de  los  Historiadores  de  Filipinas,  en 
que  nosotros  apoyamos  nuestras  críticas  contra  la  Reseña 
de  Pardo.  No  sería  la  primera  vez  que  este,  con  otros  de 
su  misma  laya,  nos  han  salido  diciendo  que  los  Historia- 
dores aludidos  son  religiosos,  y  por  lo  tanto  no  habían 
de  relatar  los  sucesos  de  manera  que  la  Historia  cediese 
en  desdoro  de  las  Ordenes  Religiosas.  Los  que  así  discu- 
rren, ó  juzgan  á  los  demás  por  su  propia  conciencia  ego- 
ista  y  venal,  ó  demuestran  no  haber  leido  á  dichos  histo- 
riadores; porque  de  no  ser  así,  fácilmente  se  hubieran 
convencido  de  la  rectitud,  sinceridad  é  imparcialidad,  que 
se  observa  en  los  diferentes  relatos  y  juicios  que  nos  ha- 
cen de  los  sucesos  que  refieren.  En  esta  misma  cuestión 
del  oidor  vSierra  tenemos  un  ejemplo  de  cuanto  acaba- 
mos de  decir. 

Queriendo  explicar  la  intransigente  actitud  en  que  se 
colocó  Sierra,  sobre  que  los  Regulares  habían  de  exhibir 
los  títulos  de  sus  tierras  de  labor  judicialmente  y  no  de 
otro  modo,  aducen  como  razón  los  aludidos  historiadores 
religiosos,  el  que  los  Regulares,  en  sus  mutuas  disensio- 
nes, habían  acudido  algunas  veces  á  la  Audiencia,  atenién- 
dose á  las  sentencias  de  jueces  seculares ;  Mas  alguna  veí5 
se  -había  de  poner  término  á  lo  que  los  mismos  Regulares 
conocían  ser  una  infracción  de  las  kyes  de  inmunidad 
eclesiástica,  y  así  acordaron  los  cinco  Institutos  religiosos, 
ó  sea  Agustinos,'  Franciscanos,  Dominicos,  Recoletos  y 
Jesuítas,  abstenerse  en  lo  sucesivo  de  acudir  á  los  tribuna- 
les seculares,  y  así  lo  hicieron  constar  en  un  Acta  que  se 
firmó  por  los  superiores  respectivos  el  5  dé  Marzo  de  1697, 
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Aéta 'que  fué  luego  aprobada  3^  sancionada  por   los  supe- 
riores generales  de  dichos  Institutos. 

»'Ya  ve  Pardo  cómo  los  historiadores  frailes  cuentan  fiel- 
mente lo  favorable  y  desfavorable  á  sus  Corporaciones, 
como  debe  hacer  todo  historiador  que  se  precie  de  impar- 
cial; y  no  como  el  autor  de  la  «Reseña  Histórica  de  Fi- 
lipinas», que  no  ha  recogido  más  que  aquello  que  podía 
mancillar  el'- buen  nombre  de  las  Ordenes  Religiosas  en  es- 
tas Islas,  y  oscurecer  completamente  su  obra  civilizadora 
de  tres  largas  centurias.  Las  Ordenes  Religiosas  de  Fili- 
lipinas  no  tienen  necesidad  de  ocultar  sus  defectos,  que 
los  tedrán  y  habrán  tenido  seguramente,  como  obra  hu- 
mana que  son;  pero  frente  á  esos  defectos,  aparece  más  de 
relieve  la  magnitud  de  la  obra  llevada  á  cabo  por  ellas  en 
este  país,  donde  con  su  paciencia,  abnegación  y  sacrificios 
sin  cuento,  supieron  elevar  á  una  raza  entera,  desde  el 
más  abyecto  salvajismo,  al  nivel  de  seres  civilizados,  no 
con  esa  civilización  puramente  exterior  y  ficticia,  que  deja 
intactos  en'  el  corazón  los  profundos  sedimentos  de  primi- 
tiva barbarie,  sino  con  la  civilización  cristiana  que  tras- 
forma  todo  el  hombre,  por  dentro  y  por  fuera,  dignifi- 
cándole, suavizando  y  elevando  sus  sentimientos  humani- 
tarios y  altruistas,  organizando  la  familia  sobre  la  base 
firmísima  del  amor  santificado  por.  el  sacramento,  y  del 
indisoluble  lazo  del  matrimonio. 

A  fe  que  no  comprendemos  cómo  haya  un  sólo  filipino, 
mediamente  ilustrado,  que,  echando  una  mirada  por  los  paí- 
ses que  rodean  á  Filipinas,  no  se  sienta  justamente  orgu- 
lloso de  su' civilización,  y  si  aún  conserva  un  poco  de 
dignidad  en  su  corazón,  no  sienta  veneración  profunda 
hacia  esos  vetustos  conventos  de  Manila,  asilo  de  los  he- 
raldos de  la  fe,  que  durante  el  largo  periodo  de  trescien- 
tos años  llevaron  hasta  las  últimas  extremidades,  de.  este 
Archipiélago  el  beneficio  de  la  única  verdadera  y  sólida 
civilización,  la  civilización  cristiana. 

Volvamos  ya  á  entendérnoslas  otra  vez  con  Pardo,,  que 
sin  querer  nos  hemos  distraído  un  poco  del  asunto  prin- 
cipal. 

Dejamos   ya   suficientemente  probado,    que  la  comisión 
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del  oidor  Sierra  no  se  limitaba  á  informarse  únicamente 
de  los  títulos  de  propiedad  de  los  frailes,  como  daba  á  en- 
tender Pardo;  sino  que  aquella  comisión  era  general  para 
toda  clase  de  propietarios,  eclesiásticos  y  seglares;  que  los 
frailes  no  se  negaron  en  absoluto  á  presentar  sus  títulos,  sino 
sólo  en  la  forma  judicial  en  que  el  Oidor  los  pedía;  que 
es  falso  que  los  frailes  no  pudieran  probar  la  legitimidad 
de  sus  tiiulos^  pues  no  los  presentaron  al  Oidor;  y,»  por 
último,  que  es  también  falso  el  que  Sierra  declarara  á 
los  frailes  poseedores  de  mala  fe^  por  no  haber  podido  pro- 
bar la  legitimidad  de  su  títulos.  De  modo  que  no  hay  un 
átomo  de  exactitud  en  cuanto  en  tono  magistral  afirma  el 
doctor  Pardo. 

Ahora  fíjense  nuestros  lectores  en  las  palabras  de  Pardo 
arriba  trascritas,  porque  tienen  gracia,  si  es  que  Pardo  es 
capaz  desdar  alguna  vez  gracia  á  sus  palabras. 

«Cuando  llegó,  dice,  el  obispo  Camacho — cómo  se  conoce 
que  Pardo  ha  entrado  de  lleno  2)or  la  democracia,  pufes 
con  tanta  familiaridad  y  llaneza  trata  á  un  prelado  de 
la  Iglesia,  que  era  Arzobispo  de  Manila  y  no  obispo,  así 
á  secas — cuando  llegó  el  obispo  Camacho,  le  pidieron  (los 
frailes)  que  les  amparara,  y  el  obispo  ordenó  al  Oidor 
que  desistiera  de  sus  propósitos  ó  le  excomulgaba.»  Y 
como  «el  obispo  Camacho»  tomó  posesión  de  su  diócesis 
de  Manila  el  año  de  1697,  resulta  que  amenazó  nada  me- 
nos que  con  la  excomunión  al  oidor  Sierra,  que  según 
Pardo  venía  con  su  comisión  en  el  bolsillo  desde  1  601 
y  en  aquella  fecha  contaría  ya,  lo  menos,  lo  menos,  sus 
ciento  treinta  años  de  edad.  Y  á  esa  edad  ¡amenazar  con 
la  excomunión  á  tan  venerable  y  antidiluviano  viejecito!. 
¡Qué  crueldad  la  del  «obispo  Camacho»! 

Pero  aún  fué  mayor  la  ingratitud  y  crueldad  de  Iqs 
frailes  con  el  «obispo  Camacho»,  que  la  de  este  con  el 
fósil  Oidor.  Porque  miren  Vds  que,  después  que  el  bue- 
nísimo  del  Obispo  les  ampara  ordenando  a  Sierra  que  de- 
sista de  su  empeño,  ó  le  excomulga  poniéndole  en  tablillaf^, 
«en  esta  oportunidad,  dice  Pardo,  en  esta  oportunidad, 
como  en  otras,  amenazaron  los  frailes  con  dejar  sus  cur^- 
l^^os».     De  modo  que  el  «obispo  Camacho»  los  defiende,  y 
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ellos,  los  ingratos  frailes,  le  persiguen;  el  «obispo  Cania- 
cho»  amenaza  con  la  excomunión  al  oidor  Sierra  para  que 
deje  en  paz  á  los  frailes,  y  estos  en  pago  amenazan  á  su 
vez  al  Obispo,  con  dejarle  abandonadas  las  parroquias. 

¿Hánse  visto  jamás  tales  incoherencias  como  estas  que 
nos  cuenta  Pardo  en  su  nunca  bien  ponderada  Reseña  Histó- 
rica de  Filipinas? 

En  el  artículo  siguiente  veremos  de  concordar  esas  dis- 
cordancias del  discordante  v  sibilítico  doctor. 


XI 

Pretensiones  del  arzobispo  Sr.  Camacho  á  la  visita  de  Regulares.— Amenaza  con 
censuras  al  oidor  Sierra. — Disyuntiva  en  que  coloca  á  los  Regulares  — Apelan  estos 
al  Obispo  de  Nva.  Gáceres,  como  Delegado  de  Su  Santidad. 


^^aa  de  las  cosas  que  más  perturban  la  buena  marcha 
5^J^  de  las  repúblicas  es  indudablemente  el  prurito  y  afán 
de  introducir  novedades  intempestivas  en  los  diferentes  or- 
ganismos sobre  que  descansa  el  funcionamiento  de  la  má- 
quina gubernamental,  cuando  los  que  tratan  de  introdu- 
cirlas carecen  de  la  experiencia,  conocimiento  de  las  cosas, 
prudencia  y  tacto  necesarios  en  todo  hábil  gobernante. 
Si  los  que  fueron  llamados  á  gobernar  estas  Islas,  no  hu- 
bieran jamás  llegado  á  tan  alto  cargo  sin  antes  haber  pa- 
sado un  buen  número  de  años  en  el  país,  estudiando  su 
peculiar  manera  áe  ser,  sus  necesidades,  la  índole  de  sus 
habitantes,  los  recursos  de  su  suelo,  ¡cuántos  yerros  y 
cuántos  escándalos  y  disgustos  se  hubieran  evitado,  cuánto 
más  hubiera  avanzado  el  pueblo  filipino,  moral  y  mate- 
rialmente! 

Nos  inspira  estas  reflexiones  la  conducta  del  Exmo  é 
limo  Sr.  D.  Diego  Camacho,  que  tomó  posesión  de  la 
archidiÓcesis  de  Manila  el  día  15  de  Septiembre  de  1G97. 

Al  pasar  dicho  señor  por  Méjico,  y  avistádose  en  la 
Puebla  de  los  Angeles  con  el  obispo  de  aquella  ciudad, 
el  sabio  D.  Manuel  Fernández  de  Sta.  Cruz,  á  quien  hizo 
confidente  de  las  intenciones  que  traía  de  sujetar  á  todo 
trance  á  la  visita  diocesana  á  los  curas  regulares  de  Fili- 
pinas, le  dijo  el  prudentísimo  prelado  de  la  Puebla:  «Se- 
»ñor,  no  se  aventure  S.  S.  Iltma,  porque  su  pretensión  y 
»empeño  es  contra  cuatrocientos  europeos,  que  son  otros 
»tantos  religiosos,  que  administran  aquellos  ministerios  y 
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» misiones,  y  se  debe  recelar  el  desaire  de  quedar  frus- 
»trada  su  pretensión  (P.  Sala  zar,  Tercera  Parte,  Lib.  II, 
-cap.  XLIV). 

Ni  que  el  lltmo  Sr.  Fernandez  de  Sta.  Cruz  hubiera 
sido  profeta,  habría  acertado  mejor  en  sus  pronósticos, 
que  se  cumplieron  al  pie  de  la  letra. 

Apenas  había  el  Sr.  Camacho  tomado  posesión  de  su 
sede  episcopal,  comenzó  á  promulgar  unos  edictos  en  que 
daba  bien  á  entender  el  fin  que  se  proponía,  aunque  no 
los  puso  en  práctica  ante  las  representaciones  justas  y  ra- 
zonadas que  le  hicieron  los  Regulares.  Mas  poco  después 
hizo  imprimir  y  publicar  un  Manifiesto,  donde  pretendía 
justificar  su  derecho  á  la  visita  y  corrección  de  los  curas 
regulares.  Estos  se  presentaron  ante  su  Iltma,  diciendo 
que  semejante  pretensión  era  contra  los  privilegios  otorga- 
dos á  los  Regulares  por  el  Papa  Pío  V;  era- además  contra 
sus  leyes  y  contra  los  mandatos  de  sus  superiores,  y  que  de 
seguir  su  Señoría  adelante  en  su  propósito,  estaban  resuel- 
tos á  dejar  cuantos  ministarios  tenían  en  las  Islas.  Sobre 
las  razones  que  los  Regulares  de  palabra  le  dieron,  el  Pro- 
vincial de  Franciscanos  y  el  P.  Lorenzo  A  vina,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  varón  doctísimo  en  ambos  Derechos,  como 
Oidor  que  había  sido  de  la  x4udiencia  de  Manila  antes  de 
ser  jesuíta,  redactaron  un  Memorial  contestando  á  las  ra- 
zones del  Sr.   Camacho,  a  quien  se  lo  entregaron. 

En  aquel  Memorial  demostraban  los .  ponentes  al  Sr. 
Camacho,  «que  las  leyes  que  citaba  su  Iltma  no  se  debían 
» poner  en  práctica  en  Filipinas,  donde  subsistían  aún 
»los  motivos  por  los  cuales  los  Sumos  Pontífices  habían 
«concedido  á  los  Regulares  la  exención  de  la  jurisdicción 
»de  los  Obispos,  en  orden  á  administrar  á  los  indios  como 
«párrocos;  que  esta  cuestión  se  había  suscitado  varias  ve- 
»ces,  y  últimamente  en  tiempo  del  señor  Poblete,  y  lleva- 
»da  al  Consejo  de  Indias,  había -proveído  Visto  ^  que  era 
«decir,  que  no  se  innovase  en  el  asunto»  etc.  etc.  (Zúñi- 
ga,  Hist.  de  Filip.  Cap.  XXIV).  Pero- como  el,  Sr.  Cama- 
cho «no  buscaba  razones  sino  sumisiones»  según  ¿frase 
gráfica  de  Salazar,  no  pensó  en  desistir  de  su  cerrado  pro- 
pósito. .    •  ' 
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Hallábase  en  aquella  sazón  en  su  periodo  álgido  el  con- 
flicto entre  el  oidor  Sierra  y  los  Regulares,  con  motivo 
de  haber  aquel  declarado  á  los  últimos  poseedores  de  mala 
fe  y  haberles  embargado  las  haciendas,  por  no  haber  que- 
rido comparecer  judicialmente  ante  dicho  comisionado  , con 
los  títulos  de  propiedad.  Los  Regulares  acudieron  al  Sr. 
Caniacho,  suplicándole  defendiese  el  fuero  é  inmunidad  de 
las  tierras  embargadas,  por  ser  bienes  eclesiásticos.  El 
Arzobispo  les  mandó  que  nombrasen  un  procurador  que 
los.  representase  en  mancomún,  como  así  lo  hicieron  efec- 
tivamente, otorgando  los  oportunos  poderes  á  un  clérigo. 

Recibido  que  fué  en  debida  forma  el  recurso  de  queja, 
el  Sr.  Camacho  despachó  dos  monitorios  al  oidor  Sierra, 
intimándole  que  desistiese  del  conocimiento  de  las  hacien- 
das de  los  Regulares,  ó  de  lo  contrario  fulminaría  contra 
él  las  ceñiduras  eclesiásticas  que  el  Derecho  Canónico  pre- 
viene para  casos  semejantes.  El  comisionado  Sierra  apeló 
inmediatamente  al  Papa,  y  habiendo  negado  el  Sr.  Cama- 
<ího  dicha  apelación,  en  razón  á  que  el  inmediato  tribu- 
nal eclesiástico  superior  al  del  Arzobispo  de  Manila  era 
el  obispo  de  Nva.  Cáceres,  en  concepto  de  Delegado  de  Su 
Santidad,  acudió  Sierra  por  vía  de  recurso  de  fuerza  á  la 
Real  Audiencia,  con  testimonio  de  la  denegación  del  derecho 
á  apelar  inmediatamente  al  Papa,  testimonio  que  le  fué 
librado  por  el  mismo  Sr.   Camacho.  . 

Los  Regulares  instaban  al  Arzobispo  píjira  que  declarase 
á  Sierra  violador  de  la  inmunidad  eclesiástica,  é  incurso 
por  lo  tanto  en  las  censuras  que  los  Cánones  tienen  esta- 
blecidas contra  tales  delincuentes.  Y  el  Sr.  Camacho,  que 
no  había  abandonado,  ni  mucho  menos,  sus  pretensiones 
sobre  la  visita  diocesana  de  los  curas  regulares,  creyó  haber 
hallado  una  oportunísima  ocasión  para  hacer  la  forzosa  á 
los  Listitutos  religiosos,  poniéndoles  en  la  disyuntiva  de 
que,  ó  se  sujetaban  á  la  visita  y  corrección  suya  en  los 
curatos  que  administraban,  ó  de  otro  modo  no  esperasen 
les  amparara  contra  el  oidor  Sierra,  defendiendo  sus  ha- 
ciendas. 

Los  superiores  Regulares  dieron  al  Sr.  Camacho  una 
contestación  digna  y  categórica   diciéndole,   «que   cojii- tan 
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dura  condición  ni  querían  haciendas  ni  curatos»  (Zu- 
ñiga,  lug.  cit.). 

En  vista  de  esto,  el  Arzobispo  dictó  un  Auto  por  el 
que  revocaba  las  letras  inhibitorias  que  había  remitido  al 
comisionado  Sierra,  declarando  que  sólo  se  hallaban  exen- 
tos de  la  jurisdicción  del  comisionado  civil  los  bienes  de 
las  monjas  de  Sta.  Clara  y  las  haciendas  de  los  colegios, 
por  ser  de  utilidad  pública.  Con  razón  dice  el  P.  Zú- 
ñiga  que  semejante  x4.uto  hacía  poco  honor  á  la  literatura 
del  señor  Camacho,  si  bien  el  P.  Concepción  asegura  que 
aquel  raro  proceder  del  prelado  podía  disimularse  «con 
que  era  teólogo  de  profesión,  y  que  nada  ó  poco  enten- 
día en  el  Derecho  Canónico». 

Los  Regulares  apelaron  contra  el  dictamen  del  Sr.  Ca- 
macho al  obispo  de  Nueva  Cáceres,  D.  Fr.  Andrés  Gonzá- 
lez, como  Juez  de  apelación  contra  la  curia  metropolitana 
de  Manila,  por  la  Bula  Exposcit  de  Gregorio  XIII.  Aquel 
dignísimo  Obispo  que  tenía  conciencia  de  sus  derechos  y 
de  sus  deberes  como  Delegado  de  la  Sta  Sede,  y  tesón  su- 
ficiente para  defender  los  unos  y  cumplir  los  otros,  tras- 
ladóse á  Manila,  donde  estableció  su  tribunal,  requirien- 
do acto  seguido  al  arzobispo  Camacho  para  que  hiciese 
entrega  de  los  autos  referentes  á  la  cuestión  de  los  Regu- 
lares con  el  oidor  Sierra.  El  Arzobispo  se  negaba  á  en- 
tregar dichos  autos,  y  de  aquí  se  siguieron  una  porción 
de  incidentes,  bien  poco  edificantes  por  cierto  para  el  ca- 
tólico pueblo  de  Manila,  ya  muy  disgustado  con  las  ex- 
trañas novedades  del  nuevo  Arzobispo. 

A  todo  esto,  aquel  prelado  seguía  con  su  decidido  pro- 
pósito de  someter  á  los  curas  regulares  á  la  visita  dioce- 
sana, comunicándolo  así  á  los  párrocos  de  los  arra- 
bales de  Manila,  en  un  decreto  fechado  en  IG  de  Diciem- 
bre de  1697  y  comenzando  al  día  siguiente  por  la  iglesia 
de  Tondo.  Los  superiores  regulares,  según  se  lo  habían 
prometido  al  Sr.  Camacho,  así  lo  hicieron,  mandando  íí 
todos  sus  subditos  curas  abandonar  las  parroquias  y  reti- 
rarse á  sus  conventos  respectivos. 

La  indignación  del  ])ueblo  de  Manila  y  arrabales  llegó 
entonces   al    colmo,    sobre  todo  cuando  se    enteraron  que 
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algunos  ñeles  morían  sin  sacramentos  por  no  haber  cura 
en  el  pueblo.  La  inquieta  multitud  se  presentid  en  la  Pla- 
za de  inalado,  y  á  voz  en  grito  pedía  al  Gobernador  (leñe- 
ral,  que  á  la  sazón  lo  era  D.  Fausto  (Vuzat,  que  como 
Yice-Real  Patrono  hiciese  desistir  al  Sr.  Camacho  de  llevar 
adelante  sus  perturbadores  intentos.  Movido  el  goberna- 
dor por  la  voz  del  público,  ordenó  al  Arzobispo  que  pu- 
siese clérigos  en  los  curatos,  ó  si  no,  que  dejase  en  paz 
á  los  Regulares.  Y  como  el  Sr.  Camacho  no  tenía  á  la 
saz(5n  suficiente  número  de  clérigos  seculares,  hubo  de 
abandonar  sus  planes,  y  dejar  á  los  Regulares  que  siguie- 
sen administrando  las  parroquias,  según  hasta  aquella  fe- 
cha lo  habían  venido  haciendo.  ¡Cómo  se  acordaría  en- 
tonces el  Sr.  Camacho  del  sano  y  amistoso  consejo  del 
obispo  de  La  Puebla!     Pero  ya  el  mal  no  tenía  remedio. 

Con  los  datos  que  dejamos  apuntados,  ya  no  les  será 
difícil  á  nuestros  pacientes  lectores  la  inteligencia  de  los 
incoherentes  y  profundísimos  pensamientos  históricos  del 
doctor  Pardo  de  Tavera.  A  la  llegada  del  Sr.  Camacho 
á  Manila,  los  Regulares — ó  los  frailes,  como  diría  Pardo 
—  se  encontraban  liados  en  un  ruidoso  pleito  con  el  oi- 
dor Sierra,  que  había  confiscado  las  haciendas  de  aquellos, 
por  no  avenirse  á  presentar  judicialmente  los  títulos  de 
su  propiedad.  Los  frailes  acuden  al  Arzobispo,  para  que 
como  juez  eclesiástico  salga  por  los  ultrajados  derechos 
de  la  inmunidad  eclesiástica,  de  que  indudablemente  goza- 
ban los  bienes  de  Regulares.  Dicho  Sr.  Arzobispo,  de 
primera  intención,  los  defiende,  inhibiendo  al  comisionado 
Sierra  por  juez  incompetente  en  el  caso;  y  de  persistir 
en  sus  trece,  le  amenaza  con  la  Excomunión.  Mas  hete 
aquí  que  en  aquella  conyuntura  le  cruza  al  Sr.  Camacho 
por  el  pensamiento  una  peregrina  idea.  Vosotros,  les  dice 
á  los  Regulares,  me  pedís  que  defienda  la  inmunidad  de 
vuestros  bienes.  Perfectamente,  estoy  dispuesto  á  hacerlo 
y  llevar  adelante  todas  las  censuras  habidas  y  por  haber 
Contra  el  Oidor;  pero  antes  hagamos  un  contrato  bilateral 
de  do  ut  des.  Si  queréis  que  os  defienda,  dejadme  visitar 
vuestros  curatos,  y  si  no  me  de  jais,  no  hay  defensa. 

Raro   fué   por  cierto,  dice  el  Padre  Concepción,  el  pro- 
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Ceder  de  su  lima  en  este  asunto:  porque  los  Regulares 
¿tenían  6  no  tenían  derecho  á  la  defensa  de  la  inmunidad 
de  sus  bienes?  Y  si  tenían  derecho,  ¿qué  relación  había 
entre  aquella  cuesti(Sn,  y  el  derecho  que  alegaba  el  Sr.  (^a- 
macho  á  lá  visita  de  las  parroquias  de  Regulares?  Por  el 
contrario,  estos  habían  venido  disfrutando  de  su  })rivile- 
gio  por  tiempo  inmemorial,  estaban  por  lo  tanto  en  la 
posesión  de  su  derecho,  y  al  Arzobispo  le  correspondía 
probar  ante  la  autoridad  competente  que  el  suyo  era 
mejor. 

El  caso  fué  que  el  arzobispo  Camacho  pretendió  llevar 
á  efecto  la  visita  de  los  curatos  regulares,  y  «en  esta  opor- 
tunidad», no  en  la  que  dice  Pardo,  los  frailes  no  sólo 
amienazaron  con  dejar  sus  curatos,  sino  que  de  hecho  los 
dejaron  a  disposición  del  Prelado,  como  hemos  visto 
arriba. 

Ya  observarán  nuestros  lectores  cuan  diferente  es  lo  que 
nos  cuenta  la  verdadera  Historia  de  Filipinas,  de  lo  que 
nos  cuenta  Pardo  en  su  Reseña. 

Decía  en  un  sermón  cierto  famoso  Cura  de  Chaorna, 
que  le  costaba  un  ojo  de  la  cara  el  concordar  los  santos 
Evangelios.  Si  aquel  buen  Cura  hubiera  tenido  que  con- 
cordar las  discordancias  de  Pardo,  no  sabemos  lo  que  le 
hubiera  costado. 

Ni  con  los  dos  ojos  habría  tenido  bastante. 


^rMt^ 
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El  gobernador  Cruzat  y  Góngora  y  sus  buenos  oficios  ante  las  autoriclade?  ecle- 
siásticas.—  El  oidor  Sierra  es  trasladado  a  Méjico  — Sustituyele  el  oidor  Ozaeta  y 
Oro,  quien  lleva  á  feliz  término  la  comisión  de  su  antecesor. 


^^e jamos  indicado  en  nuestro  artículo  anterior,  que  el 
^^  gobernador  general,  D.  Fausto  Cruzat,  interpuso  su  au- 
toridad como  Vice-Real  Patrono,  para  hacer  desistir  al 
limo  Sr.  Camacho  de  su  empeñada  resolución  en  visi- 
tar los  curatos  de  Regulares.  Era  D.  Fausto  Cruzat  y 
Gróngora  de  la  madera  de  diplomáticos,  astuto  gobernante 
y  muy  mañoso  para  reconciliar  los  ánimos  distanciados 
ó  divididos  por  encontrados  intereses;  á  lo  cual  contribuía 
no  poco  el  perfecto  conocimiento  que  había  adquirido 
de  las  cosas  y  personas  de  este  país  durante  los  ocho 
años  que  llevaba  gobernando  las  Islas,  ó  sea  desde  el  año 
1690  á  1698,  en  que  tuvieron  fin  los  sucesos  que  venimos 
relatando. 

A  mediados  del  mes  de  Mayo  de  1698  llegó  á  ser  alar- 
mante la  tirantez  de  relaciones  en  que  se  colocaron  los 
dos  tribunales  eclesiásticos  establecidos  en  Manila;  de  una 
parte  el  arzobispo  Camacho  con  su  curia,  y  de  la  otra 
el  Delegado  Apostólico,  D.  Fr.  Andrés  González,  que  en 
el  convento  de  S.  Ao^ustín  había  levantado  su  tribunal 
de  apelación,  asistido  de  los  PP.  Juan  de  la  Paz  y  Fran- 
cisco Acuña  dominicos,  como  asesores;  Lorenzo  de  Avina, 
jesuíta,  perito  en  Derecho,  además  de  los  cinco  superio- 
res Provinciales  y  de  los  Rectores  de  S.  José  y  de  Sto. 
Tomás.  Llegó  el  día  23  de  Mayo  y  el  Gobernador  General 
creyó  llegado  el  momento  de  intervenir  con  sus  buenos 
oficios  'para  dar  fin  á  tan  sensibles  diferencias.  Se  en- 
trevistó con  el  Arzobispo  y  el  Delegado,  y  usando  de  una 
discreta    y   prudente    habilidad,    consiguió    volviesen    las 


80 


cosas  al  pacífico  estado  en  que  antes  estaban.  Ambas 
partes  contendientes  remitieron  á  su  Majestad  largos  infor- 
mes sobre  lo  ocurrido  y  el  limo  Sr.  Camacho,  humillado 
en  su  amor  propio  ante  el  desaire  recibido,  y  considerando 
que  después  de  la  pasada  tormenta,  no  podía  continuar 
gobernando  la  sede  metropolitana  de  Manila  con  el  de- 
coro debido  a  su  carácter,  presentó  al  Rey  la  renuncia 
de  su  cargo,  que  le  fué  aceptada,  trasladándole  al  obis- 
pado de  Guadalajara,  en  Méjico,  después  de  haberle  con- 
solado el  Rey  en  una  Real  Cédula  que  le  dirigió,  respon- 
diendo á  ciertos  informes  que  dicho  prelado  había  remi- 
tido á  la  Corte,  hallándose  aún  poseido  de  ira  y  de  des- 
pecho ante  el  sufrido  fracaso,  y  en  los  cuales  pedía  nada 
menos  que  el  destiero   de   todos  los  Provinciales. 

El  gobernador  Cruzat  y  Góngora,  que  tan  buena  maña 
se  había  dado  para  reconciliar  á  los  dos  prelados  eclesiás- 
ticos, se  agenció  también  admirablemente  para  remover 
de  su  puesto  al  causante  de  gran  parte  de  aquellos  dis- 
turbios, cual  era  el  oidor  D.  Juan  Sierra  y  Osorio,  dejan- 
do á  todos  contentos;  porque  dicho  Oidor  fué  promovido 
á  la  plaza  del  Alcalde  del  Crimen  en  la  Real  Audiencia  de 
Méjico,  y  para  ejercer  su  nuevo  cargo  hubo  de  renunciar 
la  comisión  que  tenía  en  la  Audiencia  de  Manila.  Suce- 
dióle en  dicha  Comisión  el  oidor  D.  Juan  Ozaeta  y  Oro, 
quien  considerando  improcedente  todo  cuanto  su  predece- 
sor había  actuado  en  lo  relativo  á  los  bienes  de  Regula- 
res, volvió  á  incoar  de  nuevo  el  expediente;  despachó  ruego 
y  encargo  á  los  superiores  regulares  interesados,  para  que 
extrajudícialmente  presentasen  los  títulos  y  escrituras  de 
sus  tierras  y  haciendas,  como  así  lo  hicieron  llanamente 
dichos  prelados.  El  oidor  Ozaeta  vio  y  examinó  cuantos 
instrumentos  legales  le  presentaron,  y  hallándolos  en  debida 
forma,  sustanció  la  causa  á  favor  de  las  Ordenes  Religio- 
sas, y  concluyó  en  pocos  días  lo  que  su  antecesor  no  ha- 
bía podido  en  muchos,  teniendo  además  la  gran  satis- 
facción de  que  su  Majestad  le  diese  las  gracias  por  lo  acer- 
tado de  sus  gestiones. 

.  En  cuanto  acabamos  de  decir,  convienen  sustancialmente 
los  historiadores  de  Filipinas,  Concepción,  Zúñiga,  Salazar, 
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Fonseca  y  Montero  Vidal,  en  los  lugares  citados  en  otro 
artículo,  y  no  sabemos  ciertamente  de  dónde  ha  podido 
sacar  el  doctor  Pardo  de  Tavera  aquello  de  que  «el  gó- 
»bernador,  para  evitar  un  conflicto  que  parecía  tomar 
» proporciones  inesperadas,  pudo  convencer  al  nuevo  visi- 
»tador  que  sustituycS  á  Sierra,  que  aceptara  como  buenos 
»los  títulos  malos  que  los  frailes  presentaron.» 

Pero...  ¿en  dónde,  en  qué  fuentes  históricas  habrá  apren- 
dido Pardo  que  el  gobernador  Cruzat  y  Clóngora  «pudo 
convencer»,  ó  simplemente  tratase  de  convencer  al  oidor 
Ozaeta,  que  reconociese  como  buenos  los  títulos  malos  de 
los  frailes»? 

Pardo  ha  oido  campanas  y  no  sabe  dónde;  es  decir, 
sí  sabe  cuando  le  conviene  y  para  lo  que  le  conviene.  Sin 
duda  alguna  leyó  en  Montero  Vidal,  que  el  gobernador 
de  las  Islas  «tuvo  que  intervenir  decidiendo,  por  cortar  ta- 
»les  disgustos,  que  el  nuevo  visitador  Sr.  Ozaeta  aceptase 
»como  buenos  los  títulos  que  los  frailes  exhibieron  parti- 
>cularmente,  dando  por  terminada  su  comisión»;  y  el  ló- 
gico Pardo ^  de  su  cosecha  y  sin  más  ni  más  dijo:  luego 
los  títulos  de  los  frailes  eran  malos. 

Claro  está  que  Montero  Vidal — de  ideas  un  tanto  libera- 
les, pero  no  tan  liberal  (¿ovíio  Pardo — al  áeciv  acepíara  como 
buenos  los  tíiulok^  no  quiso  significar  que  los  títulos  fuesen 
malos ,  pues  de  ser  así,  ni  el  Oidor  tenía  autoridad  para 
convertirlos  de  malos  en  buenos,  así  in  solidum,  ni  el  Rey 
le  hubiera  dado  después  las  gracias  por  el  ruin  servicio 
que  en  tal  caso  le  habría  prestado  dicho  Oidor.  Lo  que 
Montero  Vidal  quiere  decir,  indudablemente,  es  que,  á  pe- 
sar de  que  dichos  títulos  se  presentasen  extrajudicialnienie 
ó  en  particular,  Ozaeta  los  recibiese  como  si  se  hubieran 
presentado  en  forma  judicial,  para  los  efectos  de  su  exa- 
men   y  aprobación. 

A  Pardo  le  pareció  poco  aquello  de  aceptar  como  buenos, 
y    de    su   propia    cosecha  anadió*,  los  tíiulos  malos  que  los 
frailes  presentaron.     Pardo  sí  que  es  malo,  malísimo  histo- 
riador,  que  cuenta  las  cosas  no  como  han  sido,  sino  como 
en   su  apasionado  magín  se  las  figura. 

Si  los    títulos   que  los  frailes  alegaban  tener   á  sus  tie- 
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rras  eran  malos ^  luego  no  eran  legítimos;  luego  aquellas 
propiedades,  que  decían  ser  suyas,  eran  verdaderas  usur- 
paciones: luego  el  oidor  Ozaeta,  al  admitir  como  buenos 
aquellos  títulos  malos  y  se  convirtió  de  administrador  de 
justicia,  en  encubridor  de  estafadores;  luego  el  Rey  al 
darle  las  gracias  por  haber  terminado  felizmente  su  comi- 
sión, se  las  daba  por  haber  defraudado  á  la  Real  Hacien- 
da y  encubierto  á  detentadores  y  usurpadores  de  lo  ajeno; 
luego...  ¿pero  para  qué  continuar  sacando  consecuencias, 
si  para  ciertos  hombre  todo  raciocinio  está  de  sobra,  y 
sólo  son  capaces  de  convencerse  con  el  argumento  aquel 
decisivo  y  contundente,  llamado  fustis^  que  los  antiguos 
filósofos  decían  había  de  emplearse  contra  los  que  se 
emperran  en  negar  hasta  los  primeros  principios? 

¿Le  parece  á  Pardo  que  es,  no  digamos  ya  justo  y  ra- 
cional, sino  decente,  el  hacerse  eco  de  una  grosera  calum- 
nia y  publicarla  nada  menos  que  en  un  documento  oficial, 
sólo  porque  el  autor  haya  oido  rumores,  y  sólo  porque 
la  víctima  sea  el,  objeto  de  sus  odios  sectarios? 

También  oimos  nosotros  y  leimos  hace  algún  tiempo 
en  un  periódico  de  la  localidad,  que  Pardo  de  Tavera  se 
había  levantado,  no  sabemos  por  qué  medios,  con  una 
regular  hacienda  de  la  señora  G.  en  la  provincia  de  Tar- 
lac,  y  no  por  eso  dimos  fácil  crédito  á  Un  rumor  que  no 
dejaba  bien  paradas  la  reputación  y  honradez  más  ó  me- 
nos bien  sentadas  del  doctor  Pardo.  Por  de  pronto,  sus- 
pendimos el  juicio  hasta  oir  á  las  dos  partes,  sin  dejar- 
nos llevar  d^  la  precipitación,  ni  de  la  mejor  ó  peor  V9- 
luntad  que  pudiéramos  tener  hacia  el  acusado. 

A, buen  seguro  que  no  le  habría  hecho  mucha  gracia  al 
doctor  Pardo  de  Tavera,  el  que  sólo  con  la  denuncia  de 
aquella  señora,  nosotros  ú  otro  cualquier  periódico  se  hu- 
biera avalanzado  á  pronunciar  el  fallo,  diciendo:  Pardo  ha 
estafado  á  una  infeliz  mujer  levantándose  ,por  medio  de 
malas  artes  con  la  hacienda  del  pobre.  Esto  debía  ha- 
berlo tenido  en  cuenta  el  autor  de  la  Reseña,  antes  de 
lanzarse,  sin  fundamento  ninguno,  á  asegurar  que  los  tí- 
tulos de  los  frailes  eran  malos. 

¡Malos  los  títulos  de  propiedad  de  los  frailes! 
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¡Ya  quisieran  Pardo  y  otros  muchos  propietarios  poder 
presentar  títulos  tan  limpios  y  legítimos,  como  limpios  y 
legítimos  eran  lo^  títulos  de  los  frailes!  A  buen  seguro 
que  muchos  de  aquellos  no  hubieran  triunfado  como  es- 
tos de  las  fiscalizadoras  pesquisas  donde  tomaban  parte 
el  interés,  el  odio,  y...  ¿por  qué  no  decirlo?,  el  voraz  y 
decidido  afán  de  apoderarse,  á  todo  trance  y  por  cualquier 
medio,  de  cuanto  aquellos  títulos,  malos  en  concepto  de 
Pardo,  representaban.  Pero  no  siempre  había  de  triun- 
far la  iniquidad  y  perfidia  de  los  hombres,  acostumbra- 
dos á  pisotear  toda  noción  de  justicia  y  de  derecho.  Aún 
hay  en  el  cielo  una  Providencia  que  vela  por  los  fueros 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  haciendo  que  por  caminos, 
á  veces  los  más  inesperados,  una  y  otra  triunfen  contra 
el  dolo  y  la  calumnia,  y  á  pesar  de  cuantos  ardides  sabe 
poner  en  juego  la  más  endiablada  malicia  humana. 

Los  títulos  males  de  los  frailes  de  Filipinas  fueron  exa- 
minados por  el  gobierno  americano  y  estudiados  por  ac- 
tiva y  por  pasiva  y  con  toda  aquella  avidez  y  diligencia 
del  que  va  prevenido  y  casi  convencido,  en  virtud  de 
ciertas  denuncias  y  de  ciertos  soplos  misteriosos,  de  que 
aquello  que  va  á  examinar  y  estudiar  no  es  legal  ni  le- 
gítimo; y  después  de  dar  vueltas  y  más  vueltas  á  los  re- 
feridos títulos,  después  de  mirarlos  y  remirarlos  por  los 
cuatro  costados,  el  Grobierno  halló  que  los  denunciadores 
le  habían  engañado  miserablemente;  que  la  bondad  y  le- 
gitimidad de  aquellos  títulos  eran  tan  firmes  y  de  tan  só- 
lida consistencia,  que  no  había  manera  de  abrir  brecha 
en  ellos  por  ningún  lado,  hasta  el  punto  de  verse  obli- 
gado el  amigo  y  defensor  de  los  filipinos,  Mr.  Taft, 
á  pronunciar  solemnemente  su  fallo  y  decir:  «Si  los  tí- 
tulos de  las  haciendas  de  los  frailes  no  son  buenos  y  le- 
gítimos, entonces  no  es  posible  haya  propiedad  buana  ni 
legítima  en  todo  Filipinas».  Ni  en  ninguna  parte  del 
mundo,  podía  haber  añadido  el  antiguo  Gobernador  Ge- 
neral de  las  Islas,  y  habría  dicho  sólo  una  gran  verdad. 

Muchos  títulos  malos  como  los  de  los  frailes  deseamos 
nosotros  al  malísimo  historiador  de  Filipinas,  doctor 
Pardo  de  Tavera. 
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Los  frailes  eran  verdaderos  propietarios  de  sus  haciendas,  y  no  simplemente  usufruc- 
tuarios, como  dice  Pardo  de  Tavera. — Qué  clase  de  filipinos  eran  los  que  negaban  á 
los  frailes  la  legitimidad  de  sus  haciendas. 


[1  doctor  Pardo  no  se  contentó  con  llamar  á  los  títu- 
y^  los  que  los  frailes  tenían  de  sus  haciendas,  malos;  en  la 
página  39  vuelve  de  nuevo  á  la  cuestión  de  las  haciendas 
de  las  Ordenes  Religiosas  y  en  tono  magistral  dice  el 
doctor:  «hasta  esta  fecha,  1889,  los  frailes  tenían  sus  pro- 
» piedades  sólo  en  usufructo  y  no  podían  enajenarlas,  sin 
»previo  permiso  del  rey  de  España,  que  consideró  siem- 
»pre  que  los  bienes  de  las  Ordenes  Religiosas  eran  propie- 
»dad  nacional,  y  cuyo  usufructo  les  concedía  en  tanto 
»que  eran  sacerdotes  de  la  religión  oficial,  que  se  miró 
» siempre  como  parte  integrante  del  Estado.» 

Nos  place  que  Pardo  de  Tavera  haya  tocado  ese  punto 
en  su  Reseña,  poique  así  nos  brinda  una  ocasión  más  para 
poner  de  manifiesto  su  ignorancia  en  la  materia,  ó  su 
mala  fe,  ó  quizá  las  dos  cosas  á  un  mismo  tiempo.  Ven- 
ga Vd.  aquí,  conspicuo  y  eximio  doctor,  y  le  enseñaremos 
lo  que  no  aprendió  Vd.  en  París,  ni  le  ha  podido  enseñar 
tampoco  su  contacto  con  el  digno  cuerpo  legislativo  á 
que  tiene  Vd.  el  inmerecido  honor  de  pertenecer. 

Hagamos  primero  un  poco  de  historia. 

Es  cierto  que  en  las  Partidas,  Tit.  XIV,  Partida  1.*"; 
y  en  el  Tit.  V,  Lib.  1."^  de  la  Novísima  Recopilación,  se 
encuentran  leyes  por  las  que  se  prohibía  la  enajenación 
de  los  bienes  eclesiásticos  en  España;  por  más  que  el  es- 
píritu de  esas  leyes  está  muy  lejos  de  negar  á  la  Iglesia  la 
propiedad  de  sus  bienes,  y  sí  sólo  tienden  á  amparar  y 
defender  aquella  propiedad,  poniéndola  al  abrigo  de  arbi- 
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trarías  enajenaciones.  Hasta  aquí  los  Reyes  de  España 
no  iban  más  allá  de  ejercer  su  derecho  de  Patronos  de  la 
Iglesia. 

Las  cortes  revolucionarias  de  1820,  cuando  el  general 
Riego  y  sus  ayudantes  con  toda  la  nauseabunda  hez  de  las 
ridiculamente  llamadas  sociedades  patrióticas  cantaban  al 
infeliz  Fernando  VII  el  trágala  perro ^  suprimieron  la  ma- 
yor parte  de  los  conventos,  incautándose  ladroniciamente 
de  sus  bienes,  con  el  pretexto  de  aplicarlos  á  la  extinción 
de  la  deuda  pública,  que  no  se  extinguió,  aunque  sí  calma- 
ron en  parte  el  auri  sacra  /ames  de  muchos  de  aquellos 
hambrientos  criminales,  elevados  al  poder  por  las  socieda- 
des secretas,  de  que  eran  dignos  miembros.  (Hebhart, 
Historia  de  España.) 

El  28  de  Mayo  de  1821,  el  aturdido  Fernando,  contra 
todos  sus  cristianos  sentimientos  y  sólo  apremiado  por 
los  revolucionarios,  sancionó  y  promulgó  un  Decreto 
de  las  Cortes  en  que  se  decía:  «Se  declara  nula  y  de  nin- 
»gán  valor  toda  especie  de  enajenaciones  ó  empeños  de 
»los  bienes  raices,  rústicos  y  urbanos,  censos,  foros,  ren- 
»tas  y  derechos,  que  poseen  el  clero  y  las  fábricas  de  las 
«Iglesias,  que  se  hubieren  hecho  ó  se  hicieren  desde  el 
»día  de  hoy,  no  siendo  por  el  crédito  público  ó  por  otro 
»ramo  autorizado  de  las   Cortes». 

Este  decreto  fué  hecho  extensivo  á  las  posesiones  de 
Ultramar,  por  una  Real  Orden  de  3  de  Junio  del  mismo 
año,  y  ya  pueden  ver  nuestros  lectores  que  dicho  decre- 
to no  se  refería  únicamente  á  los  bienes  y  haciendas  de 
los  frailes,  sino  á  toda  clase  de  bienes  eclesiásticos,  ya 
perteneciesen  al  clero   secular  ó  al    regular. 

En  tiempo  de  la  reina  gobernadora  María  Cristina,  se 
dio  otra  Real  Orden  para  la  Península,  con  fecha  17  de 
Junio  de  1834,  la  cual  era  ya  una  preparación  inmediata 
para  la  inicua  expoliación  de  los  bienes  del  clero,  que 
se  llevó  á  cabo  pocos  años  después.  Dicha  Real  Orden 
era  del  tenor  siguiente:  «Para  facilitar  á  la  Junta  ecle- 
«siástica,  creada  por  Real  decreto  de  22  de  Abril  último, 
»los  medios  de  preparar  las  importantes  reformas  (y  ¡tan 
•importantes!;  radicales  hubiera  dicho  mejor)    conñadas  á 
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»su  celo,  y  de  adquirir  los  conocimientos  necesarios  acel'- 
»ca  de  los  bienes  del  clero  secular  y  regular,  cuya  sufi- 
» cien  te  decorosa  situación  es  uno  de  los  objetos  de  dicha 
» Junta,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  las  corporaciones 
»del  clero  secular  y  regular,  antes  de  proceder  á  la  ena- 
»jenación  de  bienes  inmuebles,  alhajas  ó  muebles  precio- 
»sos  de  sus  respectivas  pertenencias,  acudan  a  S.  M.  en 
» solicitud  de  licencia   etc. 

¿Puede  concebirse  mayor  tiranía  que  la  de  aquellos 
ministros  de  la  Reina,  hijos  de  la  revolución  francesa, 
que  se  apellidaban  a  sí  mismos  los  restauradores  de  los 
derechos  del  hombre  y  de  las  humanas  libertades?  ¡Ama- 
rrar primero  de  pies  y  manos  á  la  víctima  para  que  no 
se  escape  ni  pueda  defenderse!  Tal  ha  sido  siempre  el 
sistema  de  los  cobardes  asesines  de  toda  libertad  y  de 
todo  derecho. 

La  Real  Orden  anterior  fué  comunicada  á  Filipinas  por 
otra  de  14  de  Octubre  de  1849,  en  la  cual  se  repite  que 
«el  clero  secular  y  regular  pida  licencia  á  S.  M.  para 
enajenar  alhajas  y  bienes  de   su  pertenencia.» 

Noten  ya  desde  luego  nuestros  apreciables  lectores  la 
malignidad  de  Pardo,  al  referir  sólo  a  los  frailes,  dis- 
posiciones que  el  Grobierno  había  dictado  contra  toda  clase 
de  bienes  eclesiásticos.  Sin  duda  que  Pardo  se  dijo  allí 
en  su  tenebroso  cacumen: — Si  escribo  que  el  gobierno  es- 
pañol tenía  prohibido  enajenar  los  bienes  eclesiásticos  en 
general,  los  lectores  de  mi  Reseña,  y  sobre  todo  los  ame- 
ricanos, dirán  seguramente:  ;bah!  una  de  tantas  arbitra- 
riedades draconianas,  como  han  acostumbrado  á  cometer 
en  España  los  gobiernos  revolucionarios  y  se  dicentes  li- 
berales. En  todas  las  naciones  en  que  gobierna  la  razón 
y  se  respetan  las  más  rudimentarias  nociones  de  justicia 
y  de  derecho,  se  considera  á  la  Iglesia  Católica  como  ver- 
dadera persona  jurídica,  capaz  de  poseer  bienes  mue- 
bles é  inmuebles,  y  el  Estado  los  respeta,  como  si  se  tra- 
tara de  la  propiedad  de  otro  cualquier  ciudadano  ó  so- 
ciedad, que  vive  al  amparo  de  la  ley.  Mas  si  en  lugar 
de  bienes  eclesiásticos,  escribo  bienes  de  los  frailes^  ;ah!  en- 
tonces no   hay   duda    que    los    americanos  me   creerán,    y 
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tendrán   á  los  frailes  por    vefy  5ad  peopíe,  que  es    lo    que 
yo   pretendo. 

Si  los  frailes  tenían  sus  haciendas  sólo  en  usufructo^  como 
quiere  Pardo,  sólo  en  usufructo  habría  también  la  Iglesia 
poseido  sus  bienes  y  alhajas,  lo  mismo  en  España  que 
én  Filipinas,  puesto  que  la  razón  era  idéntica;  si  los  bienes 
de  las  Ordenes  Religiosas  eran  propiedad  nacional^  también 
lo  hubieran  sido  los  bienes  del  clero  secular;  pero  la  se- 
gunda parte  está  condenada  por  la  Iglesia,  en  la  Sesión 
22,   cap.  XI  del  Concilio  Tridentino  que  dice: 

«Si  algún  clérigo  ó  lego  de  CUALQUIERA  DIGNIDAD,  aún  IMPERIAL  Ó  REAL, 
se  dejase  hasta  tal  punto  dominar  de  la  codicia,  raiz  de  todos  los  males,  que  por 
sí  ó  por  medio  de  otros,  bien  por  la  fuerza,  bien  por  el  temor,  bien  por  supuestas 
personas  de  clérigos  ó  legos,  ó  con  cualquier  arte  ó  rebuscada  apariencia  se  atreviese 
á  convertir  en  propio  uso  ó  á  usurpar  la  jurisdición,  los  bienes,  censos,  derechos, 
frutos,  emolumentos  de  alguna  Iglesia  ó  de  algún  beneficio  secular  ó  regular,  de  Monte 
de  "vPiedad  y  de  otros  piadosos  lugares.  .  ó  impidieren  el  uso  de  estas  cosas  á  sus 
LEGÍTIMOS  DUEÑOS,  éste  queda  excomulgado  hasta  tanto  que  restituya  íntegra- 
mente á  la  Igesia  y  á  su  administrador,  ó  beneficiado,  la  juridicción,  los  bienes,  las 
cosas,  los  derechos,  los  frutos  y  los  réditos  que  hubiere  ocupado  y  obtuviere  por 
fin  la  absolución  del    Romano    Potífice.» 

Por  esta  razón  la  Iglesia  sostuvo  siempre  su  derecho  en 
España  y  sus  dominios,  á  pesar  de  las  Reales  Ordenes 
de  1834  y  1849,  y  á  eso  obedeció  la  interrupción  de  las 
relaciones  diplomáticas  entre  el  Vaticano  y  el  Grobierno 
Español,  relaciones  que  no  volvieron  á  restablecerse  hasta 
que  se  consignó  expresamente  en  el  Concordato  de  1851, 
el  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia.  (Grómez  y  Zamo- 
ra, Regio  Patronato  Español  é  Indiano,  cap.  XXI). 

El  Grobierno  Español  tenía  conciencia  de  la  inicua  é 
incalificable  injusticia  que  se  había  cometido  con  la  Igle- 
sia al  despojarla  violentamente  de  sus  bienes,  de  los  que 
era  única  dueña  y  legítima  propietaria,  y  así  en  el  con- 
cordato de  1851  estipuló  que  «la  Iglesia  tendrá  derecho 
á  adquirir  por  cualquier  título  legítimo,  y  su  propiedad, 
en  todo  lo  que  posee  ahora  ó  adquiera  en  adelante,  será 
solemnemente  respetada.»  Lo  mismo  se  estipuló  en  el 
solemne  convenio  de  4  de  Abril  de  1860.  «Primeramente, 
»el  Grobierno  de  S.  M.  reconoce  de  nuevo  formalmente  el 
»libre    y  pleno  derecho  de  la  Iglesia  para    adquirir ^  rete- 
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^ner   y   usufructuar   en    propiedad  y  sin  limitución  ni  re- 
y>serva,    toda    especie   de   bienes,  valores  etc.» 

Todas  estas  disposiciones  concordadas  rezan  también 
con  las  Congregaciones  Religiosas,  reconocidas  como  ver- 
daderas personas  jurídicas,  y  parte  integrante  de  la 
Iglesia. 

Las  anteriores  disposiciones  concordadas  recibieron  su 
confirmación  y  sanción  correspondientes  por  el  Art.  38 
del  Código  Civil,  vigente  en  España,  é  implantado  en  Fi- 
lipinas por  Real  decreto  de  31  de  Julio  de  1889;  y,  á 
mayor  abundamiento,  por  una  Real  Orden  de  4  de  Di- 
ciembre 1890  se  derogaron  formalmente  las  de  1834  y 
1849.  Dicha  Real  Orden  dice  así:  «Su  Majestad  el  Rey 
(q.  D.  G.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino  se 
ha  dignado  derogar  la  Real  Orden  de  14  de  Octubre  de 
1849  y  sus  referencias,  y  establecer  el  derecho  de  la  Igle- 
sia y  de  las  corporaciones  eclesiásticas  á  disponer  de  los 
bienes  que  tienen  en  esas  provincias  (de  Filipinas)  con  arre- 
glo á   los    Cánones  y  á   la  legislación  de  Indias » . 

No  se  necesitan  hacer  largos  discursos,  después  de  los 
datos  aducidos,  para  convencer  á  Pardo  de  poco  versado 
en  estas  materias,  ó  de  cronista  nada  escrupuloso  en  lo 
que  atañe  á  la  fama  y  buen  nombre  del  prójimo. 

Prescindamos  de  que  se  equivocó  en  la  fecha,  pues  no 
fué  en  1889,  como  él  dice,  sino  en  1890,  cuando  se  dictó 
la  Real  Orden  que  dejamos  copiada;  en  todo  lo  demás 
habla  como  un  discípulo  de  Puffendorf  en  la  teoría,  y  en 
la  práctica  se  muestra  como  aprovechado  alumno  de  Men- 
dizábal.  i 

El  Gobierno  Español  reconoce  á  la  Iglesia  y  corpora- 
ciones eclesiásticas  de  Filipinas,  «el  derecho  á  disponer 
de  sus  bienes  con  arreglo  á  los  Cánones»,  luego  reconocía 
á  la  Iglesia  y  á  las  corporaciones  eclesiásticas,  como  ver- 
daderos y  legítimos  dueños  de  sus  bienes,  y  no  como 
simples  usufructuarios j  puesto  que  así  lo  entienden  los  Cá- 
nones y  nosotros  no  tenemos  la  culpa  de  que  el  enciclopé- 
dico Pardo  de  Tavera  ignore  el  Catecismo  de  la  Doctrina 
Cristiana. 

«Aunque  las  grandes  propiedades  territoriales  que    hoy 
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»poseen  los  religiosos — dice  Pardo  en  tono  doctoral  (pag. 
»40.) — aparecen  como  su  propiedad  legítima,  sin  embargo, 
»los  filipinos  no  quieren  reconocerles  tal  derecho  de  pro- 
»piedad,  alegando  que  adquieron  sus  tierras  ilegalmente, 
»y  que  si  fueron  inscritas  en  el  registro  de  la  propiedad, 
»se  debió  solamente  a  que  el  poder  de  que  disfrutaban  du- 
»rante  la  dominación  española,  les  permitió  atropellar  los 
» derechos  de  los  verdaderos  propietarios  y  legalizar  una 
» propiedad    que  nunca  debió  ser  inscrita  á  su  beneficio». 

Tal  es  la  bomba  final  con  que  Pardo  de  Tavera  termi- 
na el  capítulo,  dedicado  en  su  Reseña  a  las  Ordenes  Reli- 
giosos en  Filipinas. 

¡Pardo  de...  nuestros  pecados!;  somos  ya  mat andas  en 
el  país  para  que  nos  vendas  gato  por  liebre  y  te  deje- 
mos pasar  de  barato  aquellas  tus  marrullerías,  de  atribuir 
en  general  á  los  filipinos,  lo  que  tu  y  otros  cuantos  pica- 
pleitos compinches  tuyos,  fraguasteis  en  las  tenebrosida- 
des de  vuestros  oscurecidos  cerebros.  Si  los  verdaderos 
propietarios  de  los  bienes  de  los  frailes  eran  otros,  ¿cómo 
no  lo  han  demostrado  ante  los  tribunales  americanos, 
prontos  á  escucharlos  y  admitir  toda  clase  de  pruebas? 
¿Cómo  no  han  facilitado  datos  y  documentos,  por  los  cua- 
les se  columbrara  siquiera  dónde,  cuándo  y  de  qué  manera 
adquirieron  su  verdadera  propiedad r*  Y  ¿cómo  diablo  se 
arreglaron  los  picaros  y  astutos  frailes  para  demostrar,  no 
ya  precisamente  parapetados  en  la  oficina  del  Registro 
de  Propiedad  sino  con  escrituras  originales,  donie  figu- 
ran tales  priedades,  fecha  en  que  las  adquirieron,  canti- 
dades que  pagaron  por  ellas,  ó  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  de  su  libre  y  espontánea  voluntad  se  las  dona- 
ron; cómo  se  las  arreglaron,  decimos,  para  demostrar  que 
aquellas  propiedades  eran  suyas  y  muy  legítimas?  No 
es  necesario  insistir  más  en  este  punto,  porque  afortuna- 
damente el  público  sabe  ya  muy  bien  á  qué  atenerse  en 
esto  de  la  propiedad  territorial  en  Filipinas,  y  sabe  per- 
fectamente que  no  son  los  pobres  sementereros  que  traba- 
jan la  tierra,  los  partidarios  del  sistema  socialista  ó  comu- 
nista, sino  ciertos  maguinoos  politicastros,  que  no  pueden 
vivir  sin  la  sangre  del  pobre   é  ignorante  pueblo. 


XIV 


El  gobernador  D.  Diego  de  Salcedo. — Parcialismo  sectario  del  doctor  Tavera. — 
Prisión  de  Salcedo  y  causas  que  la  motivaron,  según  los  historiadores  más  acredita- 
dos de  Filipinas. 


defiérese  en  el  capítulo  XVI  del  Levítico,  que  entre  las 
instrucciones  dadas  por  el  Señor  al  pueblo  judío  para 
conseguir  el  perdón  general  de  los  pecados,  una  de  ellas 
era  que  el  Pontífice  ofreciese  ante  el  altar  un  macho  ca- 
brío vivo,  y  puestas  las  dos  manos  sobre  la  cabeza  del 
mismo,  confesase  todas  las  iniquidades  de  los  hijos  de  Is- 
rael  y  todos  sus  delitos  y  pecados. 

Dudamos  mucho  que  el  doctor  Pardo  de  Tavera  haya 
leido  el  Levítico,  ni  otro  libro  alguno  de  la  sagrada  Biblia; 
pero  es  innegable  que,  al  escribir  su  Reseña  Histórica  de 
Filipinas,  se  convirtió  en  una  especie  de  pontífice ^y\.  hábi- 
to de  penitencia,  queriendo  expiar  todos  los  pecados  y  deli- 
tos, verdaderos  ó  supuestos,  que  se  hayan  podido  cometer 
en  Filipinas  desde  su  descubrimiento  hasta  1898,' cargán- 
dolos sobre  la  cabeza  de  los  frailes,  á  quienes  sin  duda 
tomó   por  el  macho  cabrío  de  la  expiación. 

Si  los  indios  sufrieron  vejaciones,  los  frailes  fueron 
causa  de  ellas;  si  ciertas  provincias  se  alzaron  en  rebeldía, 
los  frailes  fraguaron  la  revolución;  si  los  obispos  tuvieron 
que  devorar  disgustos,  los  frailes  se  ios  dieron;  si  .un  go- 
bernador general  fué  preso,  los  frailes  le  prendieron;  si 
muerto,  ellos  le  mataron;  si  hubo  matanza  de  chinos, 
ellos     la    provocaron;    si    degüello    de    extranjeros,  -  ellos 
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fueron  los  instigadores;  si,  en  fin,  las  islas  fue/on 
azotadas  con  horrorosos  temblores  de  tierra  y  devasta- 
dores ciclones,  ellos  y  sólo  ellos  fueron  los  causantes  de 
tanta  desgracia.  Los  frailes  cargan  con  la  responsabili-; 
dad  de  que  á  la  llegada  del  comodoro  Dewey  no  hubiera 
en  Manila  cañones  modernos,  ni  en  bahía  grandes  y  pa- . 
derosos  acorazados,  ni  en  tierra  un  valiente  y  disciplinado 
ejército,  ni  en  el  antiguo  comandante  de  la  Guerrilla  de  S. 
Miguel,  el  patriotismo,  valor  y  arrestos  del  Gran  Capi- 
tán. De  todo,  de  todo  parecen  tener  la  culpa  los  frailes^ 
si  hemos  de  creer  lo  que  dice  Pardo  de  Tavera  en  su 
Reseña. 

«El  1668 — -dice  Pardo  en  la  página  37 — tuvo  elgoberna- 
»dor  Salcedo- algunos  altercados  con  ellos  (con  los  frailes) 
»y  el  Arzobispo,  de  resultas  de  lo  cual  decidieron  vengar- 
»se,  confabulándose  los  religiosos  con.  los  militares^  regi- 
» dores  y  comerciantes  para  acusarle  ante  la  Inquisición. 
»Se  arregló  una  conjuración  y  una  noche,  mientras  dor- 
»mía  el  gobernador,  penetraron  en  su  cuarto  los  conjurá- 
baos éntrelos  cuales  se  hallaba  el  provincial  de  Fi'ancis-- 
» canos  y  el  Guardian  del  convento  de  los  misinos  y  va-- 
»rios  otros  eclesiásticos  y,  sorprendiéndole  dormido,  le 
» llenaron  de  grillos». 

Los  .  franciscanos  y  eclesiásticos,  de  que  habla  Pardo, 
iban  allí  no  como  conjurados,  sino  como  auxiliares  reque^ 
ridos  por  el  Comisario  del  Santo  Oficio.  ^ 

¿No  les  parece,  ya  un  poco  extraño  á  nuestros  lectores,  el 
que  sólo  porque  Salcedo  tuviese  «algunos  altercados  con 
los  frailes  y  el  Arzobispo»,  la  república  entera  se  pusiese 
en  movimiento,  y  soldados,  regidores  y  comerciantes  se 
confabulasen  con  los  frailes  en  contra  del  Gobernador 
General,  y  no  cejasen  hasta  destituirle  del  mando,  poner- 
le en  prisiones  y  mandarle  bajo  partida  de  registro  a 
Méjico?  Más  profunda  debió  ser  la  causa,  que  tan  inu- 
sitados efectos  llegó  á  producir,  comprometiendo  á  todas 
las  clases  de  la  sociedad  en  Manila. 

Veamos  lo  que  nos  dice  la  Historia; 
.  .Era  D.  Diego  de  Salceda  valiente  militar  que  había  he- 
cho  una.  -peligrosa   campaña  ^u- Holanda,   país  donde  se- 
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formaban  entonces  los  grandes  capitanes.  Llegado  á  Ma- 
nila, tomó  posesi(5n  de  este  gobierno  por  el  mes  de  Sep- 
tiembre de  1668.  En  un  principio  desplegó  una  activi- 
dad extraordinaria,  que  hizo  concebir  esperanzas  muy 
halagüeñas  para  la  futura  prosperidad  de  las  Islas,  pues 
se  dedicó  á  fomentar  el  comercio,  dando  oportunas  dis- 
posiciones para  que  la  Nao  de  Acapulco  saliese  de  Manila 
á  sus  tiempos,  y  así  evitar  las  enormes  pérdidas  que  á 
los  comerciantes  de  esta  plaza  se  originaban,  del  retraso 
y  demora     de  aquellos  viajes. 

Estas  medidas  fueron  en  un  principio  muy  del  agrado 
de  los  comerciantes,  pues  creían  con  fundamento  que  ellos 
serían  los  más  directamente  favorecidos  en  la  nueva  acti- 
vidad que  se  imprimía  al  comercio  de  estas  Islas,  y  no 
pasándoles  siquiera  por  el  pensamiento  que  un  Gobernador 
General  se  aprovechase  de  su  autoridad  para  convertirlo 
todo  en  provecho  propio  y  de  sus  amigos.  Mas  para  des- 
gracia de  Salcedo  y  de  todos  los  habitantes  de  Filipinas, 
el  espíritu  de  la  codicia  que,  sin  disfraz  de  ningún  géne- 
ro, se  fué  manifestando  en  el  nuevo  Gobernador,  hizo  que 
se  convirtiesen  en  aversión  y  odio  profundos,  el  risueño 
porvenir  y  la  creciente  prosperidad  que  en  un  principio 
se  prometieron  de  un  funcionario  tan  activo  é  inteligente 
como  Salcedo.  Según  dice  el  P.  Zuñiga,  (Historia  Gen. 
de  Fil'ip.  cap.  XX.),  Salcedo  atracaba  todos  los  géneros 
buenos,  dejando  á  los  comerciantes  los  desperdicios;  y  para 
que  no  pudiesen  comprar  géneros  de  costa  y  embarcarlos, 
despachaba  la  Nao  antes  de  que  llegasen  los  barcos  de 
Costa,  y  pudiesen  proveer  á  los  comerciantes  qne  no  esta- 
ban prevenidos.  «De  este  modo,  casi  todo  el  comercio 
de  Acapulco  lo  hacían  él  y  sus  conñdentes». 

He  aquí  cómo  describe  también  el  P.  Fonseca,  con  el 
pintoresco  lenguaje  que  le  es  peculiar,  la  manera  de  pro- 
ceder del  gobernador  Salcedo,  (Hist.  de  la  Provincia  del 
Smo.  Rosario,  Lib.  V.  cap.  YIII).  «La  insaciable  codicia 
de  Salcedo  y  los  medios  miserables  que  explotaba  sin  pu- 
dor para  enriquecerse  á  todo  trance,  perturbaron  de  tal 
modo  las  diferentes  esferas  de  esta  sociedad  atribulada,  que 
resonó  por  todas  partes  uu  grito  de  indignación  contra  los 
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abusos  detestables  de  su  autoridad  infausta;  g-ríto  anieiia- 
zador,  bramido  ronco  que  semejaba  el  sordo  estruendo  de 
lejana  tempestad.  Y  la  tempestad  se  acerca,  y  cierne 
sus  negras  alas  sobre  la  capital  de  Filipinas,  cual  meteoro 
siniestro  que  amenazara  su  destrucción  y  sü  exterminio. 
La  magistratura  y  el  ejército,  el  comercio,  las  artes  v  la 
industria,  y  hasta  la  propiedad  del  hombre  honrado, 
todos  levantan  su  voz  contra  el  gobierno  malhadado  de 
Salcedo,  y  pareciendo  embarazosas  las  tramitaciones  ordi- 
narias para  pedir  á  la  Corte  la  separación  de  su  destino 
y  su  eterno  extrañamiento  de  estas  Islas,  determi- 
naron deponerlo  por  sí  mismos,  creyendo  llegado  el 
caso  de  hacer  la  aplicación  de  aquel  principio  de  la  repú- 
blica romana:  salus  populi^  suprema  lex^. 

«Andaba  hacia  la  mitad  de  su  carrera  el  año  de  1668 
— continúa  diciendo  el  P.  Fonseca — cuando  se  formó  una 
junta  salvadora  en  la  que  se  acordó  secretamente  que  la 
ciudad  y  la  milicia  se  presentasen  en  forma  á  la  Real 
Audiencia  de  Manila,  pidiendo  que  decretase  la  prisión  de 
Salcedo  y  le  privase  del  gobierno,  asumiendo  el,  tribunal 
las  atribuciones  del  poder  gubernativo,  como  se  practica- 
ba en  las  vacantes.  La  demanda  aterradora  llegó  á  pre- 
sentarse con  efecto;  se  discutió  su  razón  con  la  mayor 
cordura  y  sensatez,  y  juzgó  el  Real  Acuerdo  que,  en  vis- 
ta de  todo  lo  expuesto  y  alegado,  era  procedente  depo- 
ner al  desgraciado  Salcedo  del  superior  gobierno  de  las 
Islas.  Extendido  ya  el  auto  en  nombre  de  S.  M.  para  el 
efecto,  discordaron  los  magistrados  más  antiguos  sobre  la 
preferencia  de  la  firma,  derecho  que  estaba  entonces  en 
litigio  y  cuya  sola  circunstancia  fué  bastante  para  dejar 
sin  efecto  el  Auto  acordado». 

«Al  ver  los  exponentes  que  nada  podían  adelantar  por 
este  medio,  apelaron  á  otro  más  desesperado  aún  y  más 
terrible.  Le  acusaron  de  traidor  á  los  intereses  de  la  Re- 
ligión y  de  la  patria;  que  tenía  comunicaciones  reservadas 
con  los  holandeses  de  Batavia,  y  que  trataba  de  escapar- 
se con  el  real  tesoro  de  esta  capital,  y  volver  después 
con  una  escuadra  contra  estas  provincias  españolas.  Com- 
prometido á  intervenir  á  pesar    suyo  en   tan    desgraciada 


(?ausa  el  Comisario  y  Juez  del  Santo  Oficio,  fue  necesario 
proceder  á  la  prisión  de  Salcedo,  apoyando  con  la  fuerza 
€ste  procedimiento  judicial,  el  general  D.  Agustín  de  Ce- 
peda, maestre  de  Campo  y  subinspector  por  aquel  tiempo 
del  famoso  tercio  de  Manila». 

Es  cierto  que  Salcedo  tuvo  algunos  pequeños  encuentros 
con'  los  religiosos  y,  sobre  todo,  con  el  venerable  arzobispo 
Itmo  Sr.  Poblete,  varón  santo  y  apostólico,  de  carácter 
dulce  y  amable  y  padre  de  los  pobres  y  menesterosos,  á 
quien  el  Crobemador  trató  de  una  manera  indigna  y  hu- 
millante, lo  cual  contribuyó  a  llenar  la  medida  del  odio 
que  todos  los  elementos  de  la  sociedad  de  Manila  tenían 
ya  contra  aquel  desventurado  gobernador. 

Pardo  de  Tavera,  o^ovíh^'^  constante  imparcialidad  que 
respiran  todas  las  líneas  de  su  Reseña,  atribuye  la  desgra- 
cia de  Salcedo  a  «sus  altercados  con  los  frailes  y  el  Ai*- 
zobispo»,  cuando  la  verdad  histórica  es,  que  todos  los 
elementos,  y  especialmente  los  comerciantes,  lé  aborrecían 
de  muerte. 

«Fué  grande,  dice  el  P.  Concepción  (Hist.  Gen.  de  Filip. 
Séptima  Parte,  cap.  VIII),  fué  grande  la  complacencia  de 
la  mayor  parte  de  la  república,  aplaudiendo  la  intrepi- 
dez del  Comisario  y  lo  bien  jugado  del  lance,  pues  no 
obstante  sus  prevenciones  cautelosas  y  arriesgadas,  todo 
se  había  practicado  sin  desgracia». 

¡Azares  de  la  suerte!  El  general  Salcedo  y  el  Comisa- 
rio P.  Paternina  murieron  yendo  presos  á  Méjico,  hacia 
el  mismo  paralelo,  aunque  en  diferentes  tiempos.  El  rui- 
doso proceso  duró  varios  años,  y  á  pesar  del  fallo  del 
Consejo  de  Indias,  por  el  que  se  declaraban  absueltos  al 
general  Sebastián  Rayo  Doria,  capitán  D.  Nicolás  Muñoz 
de  Parhplona  y  al  sargento  mayor  Juan  Tirado,  condena- 
dos por  el  comisionado  Real,  D.  Juan  Vargas  y  Hurtado, 
como  reos  de  haber  maquinado  y  trazado  la  prisión  del 
í$éñor  Maestre  de  Campo  D.  Diego  Salcedo,  siendo  actual 
Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Islas,  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia,  como  los  dos  protagonistas  princi- 
pales, que  eran  el  Gobernador  y  el  Comisario,  habían 
muerto    ya,  y   no  pudieron  prestar    sus   declaraciones,  él 


crítico  se  encontrará  siempre  embarazado  para  juzgar  con 
completo  conocimiento  de  causa,  este  suceso  extraordina- 
rio en  la  Historia  de  Filipinas. 

Pero  lo  expuesto  basta  y  sobra  para  que  nuestros  lee- 
lores  puedan  apreciar  el  nauseabundo  apasionamiento  de 
Pardo,  al  referir  casi  exclusivamente  á  los  frailes  hechos 
en  que  desempeñaron  el  papel  más  insignificante. 
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El  gobernador  Bustamante.  —  Calumniosa  falsedad  de  Pardo  de  Tavera,  sobre  el 
asesinato  de  Bustamante. — Medidas  violentas  de  este  gjobernador. — Es  desobedecido 
por  D.  Juan  Domingo  Nebra,  capitán   del   galeón   de  Acapulco.     • 


^^na  de  las  más  embrolladas  y  negras  páginas  de  la 
5^^  Historia  de  Filipinas  es  indudablemente  la  que  se 
refiere  á  la  trágica  muerts  del  Mariscal  de  Campo,  D. 
Fernando  Bustamante,  quien  tomó  posesión  del  gobierno 
general  de  estas  Islas,  el  día  9  de  Agosto  de  1717.  Todos 
los  historiadores  de  Filipinas  dedican  muchas  páginas  al 
tormentoso  v  despótico  gobierno  del  infortunado  Busta- 
mante; describen  los  motivos  que  atrajeron  sobre  su  per- 
sona la  odiosidad  de  los  ciudadanos  más  influyentes  y  de 
todas  las  clases  conservadoras;  nos  suministran  abundan- 
tes detalles  de  las  arbitrarias  y  autocráticas  medidas,  qne 
hicieron  rebosar  la  copa  del  sufrimiento  y  de  la  pacien- 
cia en  todos  cuantos  elementos  constituían  por  aquel  enton- 
ces la  sociedad  de  Manila;  y,  en  fin,  nos  pintan  con  tétri- 
cos y  espantables  colores  el  imponente  cuadro  de  un  pueblo 
que,  no  pudiendo  aguantar  más  las  cadenas  que  le  opri- 
men, ni  el  estado  de  paria  ó  esclavo  á  que  un  diminuto 
Zar  pretende  reducirlo,  rompe  en  mil  pedazos  los  grillos 
que  le  aprisionan,  y  dando  rienda  suelta  á  sus  enconos  y 
á  la  ira  por  tanto  tiempo  reprimida,  se  lanza  á  la  calle 
ciego  de  cólera  en  busca  de  venganza,  y  en  un  acceso  de 
rabia  y  frenesí,  hiere  y  mata  al  que  tiene  por  causante 
de  su  opresión  y  de  su  desgracia. 

El  s^obernador  Bustamante  fué  muerto  á  mano  airada 
en  su  propio  palacio.  ¿Quién  fué  el  asesino  que  blandió 
el  aleve  acero  y  le  quitó  la  vida? 

No  fué  uno  sólo;  muchos  pusieron  en  él  sus  manos,  al 
sentirse  heridos  ó  en  peligro  de  ser  muertos,  por  la  deci- 
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dida  acometividad  del  iracundo  ^^obernador;  pero  no  hay 
historiador  que  sepa  decirnos  sus  nombres.  Es  más,  ni  los 
tribunales  en  sus  escrupulosas  investigaciones  pudieron 
atinar  con  los  autores  reales  y  verdaderos  de  aquella  in- 
fausta muerte.  En  una  cosa  convienen  todas  las  conje- 
turas, y  en  ello  andan  acordes  cuantos  han  escrito  con  un 
átomo  de  conciencia  sobre  un  hecho  tan  memorable,  y  es 
que  los  religiosos  que  formaban  parte  de  la  multitud,  si 
alguna  arma  llevaban  en  las  manos,  esa  no  era  otra  que 
un  crucifijo,  ni  su  intención  fué  jamás  el  que  se  diese 
muerte  de  aquella  manera  al  Gobernador  General,  sino  sólo 
hacerle  volver  sobre  su  acuerdo,  para  que  entrase  en  ra- 
zón y  revocase  las  violentas  y  tiránicas  medidas  que  con- 
tra todo  derecho  había  adoptado.  Lo  cual  no  era  mucho 
pretender,  atendido  el  extremo  á  que  habían  llegado  las 
cosas,  como  verán  nuestros  lectores. 

No  obstante,  el  doctor  Pardo  de  Tavera,  con  esa  vana 
arrogancia  del  que  se  cree  capaz  de  todo,  hasta  de  fal- 
tar con  descaro  á  la  verdad,  y  de  quien  se  estima  com- 
petente para  resolver  de  un  plumazo  los  problemas  que 
no  se  atrevieron  á  resolver  personas  doctísimas,  que  dedi- 
caron buena  parte  de  su  vida  al  estudio  de  los  mismos, 
Pardo  de  Tavera,  decimos,  sentado  en  su  olímpica  y  ri- 
sible cátedra  de  su  Historia  de  donde  lanza  rayos  de  ven- 
gadora calumnia,  resuelve  la  gravísima  tragedia  de  Bus- 
tamante  en  solas  tres  líneas.  ¡Oh  Salomón  de  aquestas 
playas  orientales!  Que  le  coronen  con  hoja  de  verde  plá- 
tano, adornada  con  la  aromática  flor  de  sampagaita. 

«Un  suceso  más  grave,  dice  (pag.  38),  turbó  la  colo- 
»nia  en  1719,  en  que  poniéndose  los  frailes  al  frente  de 
»un  motín  por  ellos  organizado,  invadieron  el  palacio  del 
» gobernador  Bustamante  y  le  asesinaron». 

Pardo  de  Tavera  sí  que  es  asesino  de  la  verdad  de  la 
Historia,  pero  con  alevosía.  Y  ¡todavía  nos  ruegan  nues- 
tros amigos  que  tratemos  con  caridad  á  Pardo!  Cuando 
un  hombre  comete  un  error  por  ignorancia,  merece  com- 
pasión; si  además  de  ignorante  es  vano  y  orgulloso,  se 
hace  acreedor  á  que  se  le  compadezca  con  una  simple 
sonrisa  de  desprecio;  pero  cuando  á  la  ignorancia  y  á  la 
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vanidad  se  unen  la  mala  fe  y  una  intención  aviesa,  en- 
tonces no  creemos  sea  bastante,  la  compasión,  ni  la  burla, 
ni  el  desprecio.  Tal  modo  de  proceder  debe  tener  su  cía-, 
sificación  propia  en  el  Código  Penal,  así  como  también 
su  sanción  correspondiente. 

Resulta,  pues,    según    el  doctor    Pardo    de    Tavera:    1.^ 
Que    los  frailes   organizaron   un   motín   y  se   pusieron   al- 
frente  del  mismo.     2.^     Que  los  frailes  invadieron-  el  pa- 
lacio del  Gobernador  Bustamante  y  le  asesinaron. 

Ahí  tienen  resuelta  nuestros  lectores  en  sólo  dos  pala- 
bras una  ruidosa  cuestión  histórica,  que  ningún  autor  de 
alguna  reputación  se  había  atrevido  á  resolver  hasta  la^ 
fecha,  á  pesar  de  haber  empleado  muchos  días  en  el  es- 
tudio de  asunto  tan  grave,  y  haberle  dedicado  luengos 
capítulos  en  sus  obras. 

¡Oh  penetración  de  genios  ignotos!  Rerervado  estaba 
al  águila  parda  de  Filipinas,  el  descubrir  con  una  sola 
mirada  los  inconmensurables  horizontes  de  la  Hisitoi*ia, 
que  otros  miopes  y  vetustos  historiadores  no  llegaron  ni 
a  columbrar  siquiera. 

Pasemos  ya  á  exponer  los  hechos,  y  el  sano  juicio  y 
buen  sentido  de  nuestros  lectores  emitirán  su  fallo  sobre 
un  suceso,  juzgado  por  Pardo  de  Tavera  con  tan  desca- 
bellada ligereza,  y  sólo  con  el  fin  de  calumniar  cobarde- 
mente al  objeto  de  sus  odios  sectarios. 

Habiendo  fallecido  el  Conde  de  Lizarraga,  uno  de  los 
gobernadores  que  más  grata  memoria  dejaron  en  este 
país,  por  su  prudencia  y  excelentes  dotes  de  gobierno,  se 
hizo  cargo  del  mando  en  estas  Islas  el  oidor  D.  José  To- 
rralba,  que  desempeñó  dicho  gobierno  superior  desde  1715 
hasta  el  día  9  de  Agosto  de  1717,  en  que  inesperadamente 
llegó  al  puerto  de  Manila  el  Mariscal  de  Campo,  D.  Fer- 
nando Bustamante,  quien  el  mismo  día  tomó  posesión  del 
gobierno  y  capitanía  general  de  Filipinas. 

A  petición  del  Fiscal  de  S.  M.,  entablóse  inmediata- 
mente juicio  de  residencia  contra  el  oidor  Torralba,  y 
habiéndose  encontrado  desfalcadas  las  Cajas  Reales  en  la 
importante  suma  de  pfs.  700.000,  Bustamante  le  aseguró 
bien,  poniéndole  preso  en  la  Fuerza  de. Santiago, 
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Exajeradainente  celoso  de  la  R^al  Hacienda,  el  nuevo 
Gobernador  se  aplicó^ sin  descanso  á  recuperar  el  importe 
de  la  suma  desfalcada  por  su  antecesor  y,  habiendo  te- 
nido conocimiento  de  que  buena  parte  de  aquel  déficit 
provenía  de  cantidades  adeudadas  por  los  comerciantes, 
al  llegar  la  Nao  de  Acapulco  que  traía  á  su  bordo  unos 
dos  millones  de  pesos,  decomisó  el  cargamento  al  objeto 
de  cobrarse  con  más  facilidad  de  las  sumas  qué  muchos 
interesados  en  aquel  caudal  adeudaban  al  Real  Haber. 
Estas  medidas,  si  muy  beneficiosas  para  el  Estado,  cons- 
tituyeron una  verdadera  ruina  para  muchos  comerciantes, 
pues  se  vieron  privados  en  un  momento  de  la  base  de  su 
comercio,  y  excusado  es  decir  las  odiosidades  que  un  celo 
tan  exaj erado  acarrearía  al  nuevo  Gobernador.  A  todo 
esto  .  ya  había  hecho  recluir  en  las  cárceles  una  bue- 
na porción  de  oficiales  y  administradores  reales,  á  los  oi- 
dores honorarios,  D.  Julián  Velasco  y  D.  Francisco  Fer- 
nández Toribio,  ¡profesores  de  Derecho  Civil,  y  despojó 
también  de  la  toga  á  D.  José  Antonio  Pavón,  no  obstante 
una  Real  Cédula  de  S.  M.,  por  la  que  se  le  habilitaba 
para  ejercer  la  magistratura  en  Filipinas.  D.  Gregorio 
.  Manuel  de  Villa,  único  oidor  que  quedaba  de  la  Real 
Audiencia  de  Manila,  viendo  el  mal  camino  á  que  con- 
ducían al  nuevo  Gobernador  sus  violencias,  se  retiró  tam- 
bién al  Monasterio  de  PP.  Agustinos  en  Guadalupe,  para 
vivir  tranquilo. 

De  todos  estos  hechos,  así  como  de  las  relaciones  co- 
merciales que  había  entablado  con  Siam,  daba  cuenta  á 
S.  M.  el  gobernador  Bustamante  en  unos  despachos  que 
debía  llevar  el  capitán  D.  Juan  Domingo  de  Nebra  en 
el  Galeón  que  ya  se  hallaba  dispuesto  en  Cavite  y  que 
debía  hacerse  á  la  vela  el  17  de  Julio  de  1719.  Al  po- 
nerse en  movimiento  dicho  Galeón  el  día  señalado,  en  lu- 
gar de  dirigirse  hacia  la  bocana  de  bahía,  se  fué  acer- 
cando á  Manila,  debido  á  la  falta  de  viento;  mas  el  Go- 
bernador, que  no  ignoraba  los  muchos  enemigos  que  se  ha 
bía  creado  ya  en  la  ciudad,  sospechó  que  aquella  aproxi- 
mación de  la  Nao  obedecía  á  querer  el  capitán  Nebra  re- 
coger pliegos  de  algunos  particulares  ciudadanos  y  sóbre- 
la 
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todo  del  Municipio  de  Manila,  pliegos  donde  se  pintarían 
á  S.  M.  las  cosas  de  otra  muy  diferente  manera  de  lo 
que  él  se  las  pintaba.  En  su  consecuencia  mandó  lla- 
mar primera  y  segunda  vez  al  capitán  Nebra,  para  que 
bajase  á  tierra,  al  objeto  de  recibir  algunas  instrucciones; 
pero  aquel  bravo  marino,  que  sabía  bien  las  mañas  de 
Bustamante,  se  hizo  el  sueco  y  no  obedeció  el  m-andato. 
El  gobernador  envió  entonces  al  Sargento  mayor  y  á  su 
ayudante,  con  orden  expresa  de.  que  se  le  trajesen  á  tie- 
rra de  grado  ó  por  fuerza;  pero  el  capitán  Nebra  resolvió 
de  plano  la  dificultad,  arrojando  por  la  borda  al  mar  á  los 
dos  edecanes,  los  cuales  fueron  recogidos  por  el  bote  que  los 
había  llevado,  dándose  el  Galeón  á  la  vela  tan  tranquilo 
con  rumbo  á   alta    mar. 

Con  esta  falta  de  respeto  á  su  autoridad,  Bustamante 
perdió  los  estribos  y  se  precipitó  en  el  camino  de  su  per- 
dición. Por  todas  partes  veía  peligros  y  enemigos,  que  su 
imaginación  abultaba  con  algunas  secretas  confidencias, 
en  que  se  le  avisaba  de  una  conjuración  en  la  ciudad, 
que  sería  apoyada  por  mar,  por  el  marino  Nebra,  y  en 
tierra  por  el  general  D.  José  Morales,  jefe  de  algunos 
regimientos,  quien  se  pondría  á  la  cabeza  del  movimiento 
popular,  para  quitarle  el  mando  de  las  Islas.  Aquí  co- 
menzaron en  realidad  los  desvarios  de  Bustamante,  que 
prepararon  su  fin  desgraciado  y  trágico. 
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Refugiados  en  las  iglesias. — Violencias  de  Biistamante  y  su  inteligencia  con  el  oi- 
dor Torralba. — Intervención  del  arzobispo  Sr.  Cuesta. — Prisiones  de  eclesiásticos. — 
Censuras. — Decreto  de  prisión  contra  el  Arzobispo  y  otros  eclefriás ticos. 


íiéndose  el  gobernador  Bustamante  burlado  de  tan  ig- 
nominiosa manera  por  el  capitán  Nebra,  reunió  una 
junta  de  guerra  y  hacienda,  para  tomar  una  resolución 
pronta  y  eficaz,  como  las  críticas  ^circunstancias  deman- 
daban; y  desde  luego  se  tomó  el  acuerdo  de  despachar  á 
toda  prisa  tres  embarcaciones  armadas,  que  apresasen  la 
Nao  y  al  capitán  que  la  mandaba;  pero  siendo  esto  muy 
contingente,  ordenó  también  el  Gobernador  que  con  toda  di- 
ligencia se  aprestase  un  Patache  que,  al  mando  de  su  so- 
brino, D.  Alejandro  Bustamante,  hiciese  el  viaje  á  Méjico, 
llevando  los  pliegos  para  S.  M.,  registro  del  Galeón  y  su 
maestre,  que  habían  quedado  en  tierra;  pues  los  oficiales 
reales.  Contador,  Factor,  el  Maestre  y  el  Escribano  de  Mi- 
nas, temiendo  los  ímpetus  de  Bustamante,  se  habían  re- 
fugiado en  la  iglesia  de  San  Agustín  y  no  habían  remi- 
tido el  registro  de  los  fardos  de  mercancías  embarcadas 
en  el  Galeón,  por  lo  cual  temían  los  comerciantes  con  fun- 
damento que,  al  llegar  á  Acapulco,  les  serían  decomi- 
sadas. 

En  la  tensión  de  nervios  en  que  se  hallaba  el  Goberna- 
dor, era  materia  dispuesta  para  creer  todas  las  noti- 
cias que  en  contra  suya  llegaban  á  sus  oidos,  y  en  todas 
partes  no  veía  sino  enemigos  y  malandrines  que  trama- 
ban su  desgracia.  Dijéronle  que  D.  Fernando  Ángulo, 
á  quien  había  confiado  las  tres  embarcaciones  para  pren- 
der al  capitán  Nebra  con  el  Galeón,  en  lugar  de  comba- 
tir contra  este,  detendría  al  Patache,  impidiéndole  su 
viaje  á   Méjico;    y    que   el  mismo  Ángulo  era    uno  de  los 
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jíviiicípalos  conjurados  que  fraguaban  la  muerte  de  su 
pei'Sona. 

Bustamante,  á  quien  su  destino  arrastraba  hacia  el  pre- 
cipicio, en  vez  de  sosegar  los  ánimos  con  prudencia  y 
cordura,  empezó  á  tomar  providencias  violentísimas;  pero 
queriéndolas  cohonestar  de  alguna  manera  y  refrendarlas 
con  la  autoridad  de  S.  M.,  y  en  vista  de  que  la  Real 
Audiencia  había  quedado  en  cuadro  con  la  retirada  al 
convento  de  Guadalupe  del  Oidor  único  que  había  queda- 
do, y  era  D.  Gregorio  Manuel  Villa,  quien  al  mismo  tiem- 
po hacía  de  Fiscal  de  S.  M.,  Bustamante  comenzó  á  con- 
sultar con  Torralba,  que  estaba  preso  en  la  Fuerza  de 
Santiago  con  conocimiento  del  Rey,  quien  había  aprobado 
la  prisión  y  otras  penas  que  se  le  habían  impuesto  por 
su  mala  administración  durante  el  tiempo  que  interinó 
el  gobierno  general. 

Torralba  que  veía  mal  ¡Darada  su  causa,  trató  de  con- 
graciarse con  el  Gobernador,  aconsejándole  á  medida  de 
su  deseo,  y  de  ese  modo  consiguió  le  sacase  del  calabozo 
y  le  diese  por  cárcel  la  Sala  de  la  Real  Audiencia.  Ha- 
biendo hecho  comprender  Torralba  al  gobernador  Busta- 
mante, que  las  provisiones  que  dictasen  no  podrían  ha- 
cerse en  nombre  de  S.  M.  por  no  ser  él  suficiente  para 
constituir  la  Audiencia,  Bustamante  le  dio  de  conjuez  al 
doctor    Correa,  y  de  Fiscal  interino  á  un  tal  Guerrero. 

Con  el  dictamen  del  improvisado  tribunal  se  empezaron 
á  ejecutar  prisiones,  de  las  que  sólo  se  libraron  los  que 
se  refugiaban  en  las  Iglesias,  que  se  iban  llenando  de  gente 
principal  y  vecinos  honrados  de  Manila.  El  escribano 
.público,  D.  Antonio  de  Osejo  y  Vázquez,  se  había  retirado 
á  la  Catedral,  y  al  hacer  el  embargo  de  sus  bienes,  se  ha- 
lló que  faltaban  algunos  protocolos  de  su  oficina.  El  Al- 
calde ordinario,  D.  Benito  Carrasco,  que  fué  el  que  realizó 
aquel  embargo,  consultó  al  Gobernador  sobre  la  falta  de 
los  protocolos,  que  eran  los '  correspondientes  á  1717, 
1718  y  1719,  sugiiiéndole  al  mismo  tiempo  la  idea  de  que, 
no  obstante  haberse  acogido  á  sagrado,  se  le  debía  re- 
querir jurídicamente  para  que  los  entregase.  El  Gober- 
nador  remitió    la   consulta    al  oidor    Torralba,  quien  áih 


pérdida  de  tiempo  despachó  una  provisión  sellada  con  el 
sello  real,  en  la  Qual  se  ordenaba  en  nombre  del  Rey  al 
limo  Sr.  Arzobispo,  franquease  la  Catedral,  á  fin  de  que  la 
justicia  obligase  al  Escribano  á  entregar  los  protocolos 
que  faltaban.   (1) 


(i)  Hé  aquí  cómo  se  refieren  estos  hechos  en  una  Relación  impresa  hacía  172 1 
y  reimpresa  por  primera  vez  en  1905  (Archivo  del  Bibliófilo  filipino  por  W.  E, 
Retana,  Tom.  V— Madrid.)  Dicha  relación  se  titula  NOTICIAS  DE  LO  SUCEDIDO 
EN  LA  CIUDAD  DE  MANILA  desde  el  día  primero  de  Octubre,  hasta  el  día  II 
de  dicho  mes,  del  AÑO  1 7 19.  Para  su  mejor  inteligencia,  la  reproducimos  co« 
ortografía  moderna. 

«Guiado  de  su  inquieto  espíritu  el  Mariscal  de  Campo,  don  Fernando  Manuel 
Bustamante  y  Rueda,  actual  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Islas  Filipinas  y 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  ellas  reside,  determinó  hacer  la  prueba  de 
su  despótico  dominio,  con  que  á  todos  los  moradores  tenía  avasallados,  librando  una 
Real  provisión  al  limo  y  Reverendísimo  señor  don  Fray  Francisco  de  la  Cuesta, 
arzobispo  de  dicha  ciudad,  con  el  pretexto  de  que  don  Antonio  Osejo,  Eicrlbane  de  U 
Ctuíad,  que  estaba  retraído  en  la  Catedral,  entregase  los  protocolos  que  tenía  consigo; 
y  el  fin  de  e,ta  novedad  se  dirigía,  según  dicen,  á  extraer  de  las  iglesias  á  las  per- 
sonas- que  se  hallaban  refugiadas  en  ellas,  lo  cual  lo  ejecutaría  luego  que  fuese  obede- 
cida dicha  provisión.  Y  como  quiera  que  se  conociese  el  intento  á  que  se  encami- 
naba el  Gobernador  por  estos  medios,  pareció  al  señor  Arzobispo,  no  sólo  conve- 
niente sino  acertado  y  necesario  consultar  el  caso  á  los  Doctores  y  Universidad  para 
que  todos  informasen,  sobre  si  la  Audiencia  formada  por  el  oidor  Torralba,  pres« 
por  muy  justas  causas,  y  el  doctor  Correa,  quien  á  un  mismo  tiempo  era  Asesor  6 
Conjuez,  componían  Audiencia  conforme  á  derecho,  á  lo  cual  respondieron  dicha 
Universidad  y  doctores:  Que  de  ningima  suerte  debía  ser  obedecida  aquella  Audiencia 
for  nula  según  leyes ^   v,  por  consiguiente,  de  ningún  valor  sus  actos'». 

«Lo  cual  visto  por  el  señor  Arzobispo,  respondió  al  gobernador  con  Carta  Pastoral 
en  que  le  amonestaba  Extinguiese  semyante  Audiencia,  dando  las  razones  fundamen- 
tales que  tenía  para  refutarla;  la  cual  no  sirvió  de  freno  alguno  al  precipitado  curso 
del  Gobernador,  antes  sí  despachó  segunda  Provisión  Real  que,  vista  por  el  señor 
Arzobispo,  hizo  junta  de  los  Prelados  de  las  Religiones,  quienes  unánimes  y  confor- 
mes lespondieron:  Que  prinnro  convenia  perder  la  vida  que  reconocer  aquella  Audien- 
cia por  tal,  por  ser  opuesta  á  las  leyes  divinas  y  humanas;  y  con  este  parecer  de  di- 
chos Prelados,  le  volvió  á  enviar  el  señor  Arzobispo  otra  Carta  Pastoral  á  dicho 
Gobernador,  en  que  le  pedía  de  parte  del  Estado  Eclesiástico  y  le  ordenaba  como 
su  Prelado  espiritual  se  contuviese  y  no  inquietase  el  sosiego  público,  por  los  much»s 
escándalos  ¿  inconvenientes  que  podían  producir  sus  temerarias  operaciones^  y  que  en  lo 
que  miraba  á  obedecer  á  la  Audiencia,  estuviese  cierto  no  lo  hacía  ni  por  miedo  á  la 
muerte  ni  p  ir  excusar  competencias  > . 
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El  arzobispo^  8r.  Cuesta,  dijo  que  necesitaba  tíenlpoi 
para  consultar  el  caso  antes  de  dar  cumplimiento  a  la 
real  provisi()n;  y  efectivamente  pidió  el  parecer  de  su 
Cabildo  y  de  los  Colegios-Universidades,  la  de  S.  José 
de  los  PP.  Jesuitas,  y  la  de  Sto.  Tomás  a  cargo  de  los 
PP.  Dominicos.  Ambos  claustros  universitarios,  lo  mis- 
mo que  el  Cabildo-Catedral,  contestaron  unánimes  y  con- 
formes al  Sr.  Arzobispo,  que  ni  el  Sr.  Torralba,  estando 
preso  por  S.  M.,  podía  despachar  reales  provisiones,  ni 
Su  lima  podía  mandar  que  se  ejerciese  jurisdición  real 
en  la  Iglesia. 

Las  consultas  fueron  remitidas  por  el  Arzobispo  al  Go- 
bernador, á  fin  de  que  viese  los  fundamentos  que  le  asis- 
tían para  no  obedecer  la  Real  Provisión  de  Torralba. 
Bustamante  remitió  á  su  vez  la  respuesta  del  Prelado  al 
Real  Acuerdo,  el  que  dictó  á  renglón  seguido  otra  provi- 
dencia más  dura  y  bastante  irrespetuosa  para  el  Arzobis- 
po, recriminándole  por  haber  consultado  á  las  Univesida- 
des,  amenazándole  con  medidas  extraordinarias,  si  no  ha- 
cía lo  que  Rectores,  Doctores,  Profesores  y  su  propio 
Cabildo  le  habían  dicho  no  podía  hacer  en  conciencia. 
En  el  mismo  Decreto  se  hablaba  de  «muchos  y  diferentes 
movimientos  contrarios  á  la  paz  pública,  y  previos  á  una 
general  conmoción»  y  «de  una  sedición  que  se  tramaba 
contra  el  gobierno  superior». 

Bustamante  hizo  pregonar  un  bando  en  que,  pretextando 
falta  de  fuerzas  en  la  plaza  por  los  socorros  que  se  habían 
enviado  á  los  presidios  de  fuera  de  Manila  y  á  ciertas 
provincias,  ordenaba  y  mandaba  que  todos  los  vecinos  de 
esta  ciudad,  de  catorce  años  para  arriba,  se  presentasen 
dentro  de  dos  días  en  la  Real  Contaduría,  para  declarar 
plaza  de  soldados  a  los  que  se  tuviese  por  conveniente; 
que  guardasen  con  fidelidad  las  órdenes  prevenidas,  sin  ad- 
mitir pretextos  ni  motivos  bajo  pena  de  la  vida,  confisca- 
ción de  bienes,  y  ser  declarados  traidores  al  Rey.  Al  mis- 
mo tiempo  dispuso  el  Gobernador  un  formidable  aparato 
de  armas,  asestando  los  cañones  de  las  murallas  contra 
la  ciudad,  y  dando  la  señal  de  que,  oyendo  el  disparo 
de  un  cañón    con    bala,    echasen  todos  manos    á    las  ar- 
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mas  y  se  presentasen  en  Palacio  los  contenidos  en  el 
bando.  (1) 

El  arzobispo,  Sr.  Cuesta,  viéndose  tratado  de  manera 
tan  irrespetuosa  y  que  se  le  amenazaba  nada  menos  que 
con  violar  los  lugares  de  Asilo,  extrayendo  por  la  fuerza 
á  todos  los  refugiados  en  ellos  y  todo  esto  por  un  Oidor, 
que  de  orden  de  su  8.  M.  estaba  preso  y  por  lo  tanto  in- 
habilitado para  ejercer  jurisdicción  alguna,  formuló  un 
monitorio  que  hizo  comunicar  inmediatamente  á  Torralba 
y  á  su  conjuez  Correa,  por  medio  del  Doctoral  y  un  pre- 
bendado del  Cabildo.  En  aquel  monitorio  requería  el 
Prelado  á  dichos  señores,  á  que  se  abstuviesen  de  atrope- 
llar  los  procedimientos  de  la  Curia.  Fuese  que  los  comi- 
sionados se  excediesen  en  la  forma  de  ejecutar  su  comi- 
sión, ó  fuese  que  Torralba  se  sintiese  herido  con  la  ente- 
reza de  Su  lima,  que  es  lo  más  probable,  el  resultado 
fué  que  Torralba  hizo  pedazos  el  monitorio  sin  leerlo,  y 
cogiendo  la  espada  y  la  rodela  arrojó  violentamente  de 
la  sala  y  con  graves  insultos  a  los  dos  respetables  pre- 
bendados. 

Luego  que  le  dejaron  sólo,  Torralba  comenzó  á  cavilar 
sobre  las  funestas  consecuencias  de  lo  que  había  hecho, 
y  buscando  algún  medio  de  cohonestar  su  desacato,  ins- 
truyó unas  diligencias  judiciales  contra  los  dos  sacerdo- 
tes, dando  por  supuesto  que  le  habían  atropellado.  In- 
formado el  Gobernador  de  estos  autos,  mandó  poner  pre- 
sos al  doctoral,  D.  Manuel  de  Osio,  y  al  prebendado,  Dr. 


(i)  cViendo  el  Gobernador  que  se  liabía  frustrado  su  intento — continúa  la  citada 
Relación — trató  de  valerse  de  las  armas  para  aterrorizar  al  señor  Arzobispo  y,  ha- 
llándose falto  de  soldados,  publicó  un  bando  en  que  mandaba  pena  de  la  vida,  á  /odas 
y  cualesqtiier  personas  de  cualquioa  calida  i  y  condición  qu;  fuesen,  qui  se  presentasen 
en  la  Contaduría  para  ser  alistados  por  soldados,  en  cuyo  cumplimiento  admitió  el  día 
diez  de  dicho  mes  de  Octubre  en  plaza  quinientos  hombres,  de  los  cuales  excogió 
los  más  alentados  para  la  Caballería,  armándolos  con  pistolas  y  alfanjes;  y  á  la  In- 
fantería espadas  y  mosquetes,  mandando  al  mismo  tiempo  proveer  la  Fortaleza  de 
Santiago  de  pólvora,  balas  y  arroz.  Prevenciones  todas  que  causaron  nc  pequeño 
temor,  considerando  la  poca  resistencia  que  se  le  podía  hacer,..» 
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Fuentes,  ordenando  también  que  se  reforzase  la  guardia 
de  la  ciudad.  Sabedor  de  tales  violencias  el  limo  Pre- 
lado, reunió  su  Cabildo  en  pleno  y  en  él  se  acordó  hacer 
una  información  sumaria  de  los  hechos,  y  al  efecto  nom- 
braron dos  sacerdotes  que  averiguaran  lo  que  había  pa- 
sado, mas  pronto  fueron  puestos  también  en  el  calabozo 
por  un  ukase  del  gobernador  Bustamante,  quien  había 
hecho  ya  saber  á  su  secretario,  D.  x4ndrés  Arquijú,.que 
en  aquellas  circunstancias  no  tenían  lugar  medidas  pru- 
denciales.   (1) 

Desconcertados  el  Sr.  Arzobispo  y  Cabildo  con  la  nueva 
prisión  de  los  dos  sacerdotes  y  deseando  arreglar  de  una 
manera  pacífica  aquellas    diferencias,  envió  el  Prelado  un 


(i)  «..y  procurando  atajar  el  señor  Arzobispo  este  fuese  conociendo  que,  desva- 
necida dicha  Audieneia,  no  se  atrevería  el  Gobernador  á  ejecutar  las  relaciones  .que 
se  preveían,  todas  por  el  infiujo  de  quienes  la  componían,  determinó  enviar  al  doc- 
tor Osio  y  Fuentes,  canónigos  de  dicha  Catedral,  para  que  intimasen  un  auto  á  di- 
cho oidor  Torralba  y  doctor  Correa  en  que,  pena,  de  excomunión  les  mandaban  se 
abstuviesen  de  concurrir  á  Estrados.  Y  luego  que  dicho  doctor  Osio  empezó  á  leer 
el  Auto,  se  levantó  dicho  doctor  Torralba  y  tomando  el  papel,  lo  hizo  pedazos,  inju- 
riando de  palabra  á  los  dichos  Canónigos;  pero  sin  embargo,  lo  acabó  dicho  Osio  de  noti- 
ficar de  memoria,  í  lo  cual  prorrumpió  Torralba  diciendo:  Viva  el  Rey  y  mueran  los 
traidores;  á  cuyas  voces  acudió  el  sargento  mayor.  D.  Fernando  Manuel  Carlos  de 
Bustillo  Bustamante  y  Rueda,  actual  del  real  Campo,  y  gobernador  de  las  Armas  del 
del  Ejército  de  las  Islas  Filipinas,  hijo  primogénito  de  dicho  gobernador,  acompa- 
ñado del  Ayudante  Real,  Don  José  Torres,  los  cuales  acometieron  á  dichos  eclesiás- 
ticos c§n  las  espadas  desnudas  y  los  encarcelaron,  hasta  que  por  orden  de  dicho  Goberna- 
dor, fueron  trasladados  al  Castillo  de  Santiago,  en  donde  deben  haber  sido  amenazados 
de  muerte  por  dos  veces -i. 

«Esperábalos  el  señor  Arzobispo  y,  viendo  ser  ya  las  nueve  de  la  noche  y  que  no 
habían  vuelto,  envió  al  canónigo  Grinaldos,  acompañado  de  otro  sacerdote  para  que 
supiesen  lo  que  había  sucedido,  á  los  cuales  prendieron  también  y  pusieron  con  igno- 
minia en  el  cuerpo  de  guardia,  Hízose  el  último  esfuerzo  enviando  al  maestro  Rico, 
canónigo  de  dicha  Catedral,  por  cuyo  medio  se  esperaba  alcanzar  algún  efecto  favora- 
ble, por  la  introducción  que  con  dicho  Gobernador  tenía,  mas  en  aquella  ocasión  no 
le  aprovechó,  pues  le  prendieron  también  como  á  los  primeros  y  segundos.  Pasóse  en 
esta  confusión  toda  la  noche,  teniendo  el  Gobernador  puestos  en  armas  sus  soldados, 
sin  dejar  pasar  alguno  por  las  bocacalles  de  Palacio».  (Reí.  cit). 
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mensaje  á  Bustamaiite  por  mediación  del  canónigo  D. 
Luis  Rico,  amigo  del  Gobernador,  pidiéndole  alzase  la 
prisión  de  los  cuatro  sacerdotes  que  habia  puesto  en  los 
calabozos,  q\ie  si  habían  en  algo  delinquido,  él  estaba 
pronto  á  corregirlos.  í^ero  D.  Luis  Rico,  sin  que  le  va- 
liese para  nada  su  amistad  con  el  Gobernador,  fué  tam- 
bién puesto  por  este  en  prisiones.  En  vista  de  tan  escan- 
dalosa violación  de  la  inmunidad  eclesiástica,  ya  no  le 
cupo  duda  al  limo  Sr.  Arzobispo,  que  Bustamante  se  ha- 
llaba dispuesto  a  llevar  sus  arbitrariedades  hasta  la  lo- 
cura. Sin  embargo  atendiendo  a  lo  crítico  de  las  circuns- 
tancias, esperó  aún  hasta  el  día  siguiente  y,  viendo  que 
Bustamante  no  entraba  en  razón,  reunió  en  su  palacio 
una  junta  de  capitulares  y  prelados  de  las  Ordenes  Reli- 
giosas, para  tratar  de  las  medidas  que  debían  adoptarse 
para    salvar  la  situación. 

Estando  ya  reunida  la  asamblea,  aparecieron  los  sir- 
vientes de  los  prebendados  presos,  con  un  escrito  del  Doc- 
toral en  que  daba  cuenta  a  su  Prelado  de  las  violencias 
y  atropellos  contra  su  persona  y  la  de  su  compañero,  y 
«que  había  citado  al  oidor  Torralba,  sargento  mayor  y 
capitán  del  Cuerpo,  para  las  tablillas  ó  excomunión  ma- 
yor y  demás  penas  que  por  derecho  están  impuestas  con- 
tra los  percusores  de  clérigos  y  los  que  impiden  el  curso 
de  la  jurisdicción    eclesiástica». 

A  vista  de  aquel  documento  y  diligencias  practicadas, 
procedió  el  Arzobispo  á  la  ejecución  de  las  penas  indica- 
das, y  á  este  efecto  mandó  fijar  en  las  puertas  de  las 
iglesias  de  Manila  edictos  declarando  incursos  en  la  ex- 
comunión mayor  á  los  tres  individuos  indicados.  En  otro 
edicto  diferente,  que  mandó  fijar  en  las  puertas  de  la  Ca- 
tedral, citaba  á  entredicho  y  cesación  á  divinis^  si  la 
autoridad  civil  no  entregaba  á  la  curia  eclesiástica  los 
cinco  sacerdotes  que  sin  pruebas  de  delito,  tenía  reclui- 
dos en  los  calabozos  de  la  Fuerza. 

A  todo  esto,  el  oidor  Torralba  y  su  conjuez  Correa  uo 
dormían;  propusieron  al  Gobernador  el  medio  de  despa- 
char al  Arzobispo  una  tercera  Real  Provisión,  pero  á 
Bustamante  le  estorbaban  va  todos  los  procedimientos  ¡cu- 

15 
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ríales,  y  dijo  que  sólo  importaba  el  asegurar  al  Arzobis- 
po y  demás  individuos  contenidos  en  el  Decreto  que  le 
presentaban,  y  así,  sin  dejar  salir  de  su  habitación  á  To- 
r ralba  y  Correa,  hizo  se  redactase  otro  en  que  se  dispo- 
nía la  prisión  del  Arzobispo,  de  cuantos  eclesiásticos  se- 
culares ó  regulares  habían  tomado  parte  en  las  consultas 
del  Prelado,  y  que  la  misma  suerte  corriesen  cuantos  ve 
cinos  se  hallaban  refugiados  en  las  Iglesias. 


XVÍI 


Prisión  del  arzobispo  señor  Cuesta,  con  cuantos  eclesiásticos  se  hallaban  en  su 
compañía.  —  Extraordinario  aparato  bélico. — Las  campanas  tocjn  ^á  entredicho. — Se 
alborota  el  pueblo. — Muerte  del  gobernador  Bustamante. 


I  P.  Zuñiga  (Hist.  de  Filip.  cap.  XXVII)  califica  de 
i^^  poco  prudente  el  acto  del  Sr.  Arzobispo,  al  publicar 
las  censuras  eclesiásticas;  y  Montero  Vidal  lo  califica  tam^ 
bien  de  sobrada  ligereza  (Hist.  de  Filip.  cap.  XXXV); 
pero  con  todo  el  respeto  debido  á  Montero  Vidal  y  con 
toda  la  veneración  que  nos  inspira  el  acreditadísimo  Zu- 
ñiga,  parécenos  también  juzgar  con  algo  de  ligereza  á  un 
Prelado  que  en  cuantas  medidas  adoptaba  procedía  con 
mucho  tiento,  consultando  antes  á  los  hombres  más  sesu- 
dos, de  más  ciencia  y  virtud  que  en  Manila  había,  como 
en  el  caso  presente  había  consultado  C3n  sus  capitulares, 
superiores  de  las  Ordenes  Religiosas  y  otras  personas  de 
reconocida  competencia,  que  se  hallaron  en  la  junta  presi- 
dida por  el  señor  Cuesta,  todos  los  cuales,  estando  sobre 
el  terreno  y  á  vista  de  las  circunstancias,  podían  juzgar 
si  era  ó  no  prudente  el  obrar  de  aquella  manera,  con  más 
razón  y  conocimiento  de  causa  que  los  historiadores  ci- 
tados al  escribir  sus  obras,  con  más  ó  menos  posteriori- 
dad á  los  sucesos  referidos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  caso  es  que,  al  enterarse 
Bustamante  de  las  censuras  promulgadas  por  el  Sr.  Ar- 
zobispo contra  los  violadores  manifiestos  de  la  inmunidad 
eclesiástica,  creyó  llegado  el  momento  crítico  y  fatal  dé 
dar  un  golpe  de  estado.  . 

Amaneció  el  día  11  de  Octubre  de  1719,  día  nefasto  eii 
los  anales  de  Filipinas.  «Pluguiese  á  Dios,  dice  el  P." 
Fonseca  al  referir  los  tristes  sucesos  de  aquel  día,  plu- 
guiese á  Dios  que  esta  vez  fuera  dado  al  analista  romper 
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su  pluma  en  mil  pedazos,  antes  que  manchar  la  Historia 
de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad,  con  el  horrible  aten- 
tado  que  en  un  momento  desgraciado  de  exaltación  y  de 
delirio  osó  perpetrar  á  mano  airada,  para  vengar  por 
sí  misma  tan  sacrilegos  desafueros  y  violencias». 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  once,  dióse 
la  señal  convenida  de  antemano,  disparando  un  éañonazb 
con  bala  (1);  se  aseguraron  las  puertas  de  la  ciudad  y    de 


(i)  «Amaneció  el  día  II,  di^no  de  memoria  y  que  vivirá  indeleble  en  ios 
Anales,  sin  que  sea  posible  se  sepulten  sus  sucesos  en  el  sepulcro  del  olvido,  y 
mandó  dicho  Gobernador  disparar  pieza  con  bala,  tocando  al  mismo  tiempo  las  cojas 
á  rebato  convocando  toda  la  soldadesca  En  cuya  vista,  temeroso  el  señor  Arzo- 
bispo de  lo  que  sucedió,  mandó  llamar  ú  los  Prelados  de  la  Relis:iones\  con  los 
cuales  fueron  los  religiosos  de  más  atitoridad  y,  juntos  en  su  presencia^  les  notició  lo 
que  había  ejecutado  el  Gobernador  con  los  canónigos  y  demás  eclesiásticos,  de  lo 
cual  se  hallaba  informado  por  carta  (jue  recibió  del  dcctor  Osio,  quien  desde  la 
Fortaleza  tuvo  forma  de  avisar  cómo  había  citado  pata  la  excomunión  y  demás  ac- 
tos subsecuentes,  á  dichos  doctores  Torralba  y  Cor^rea.  Con  que  cesando  el  es- 
crúpulo que  podía  tener  el  señor  Arzobispo,  sobre  estar  los  dichos  citados  ó  no, 
fueron  puestos  en  tablillas  por  excomjtlgados.  citados  dichos  doctores  Torralba  y  Co- 
rrea, dicho  Sargento  Mayor  y  Ayudante  Real,  reservando  la  persona  del  Goberna- 
dor en  atención  al  empleo  que  obtenía;  con  cuyas  armas  se  discurría  se  detendría 
el  curso  de  tanto  atropellamiento,  por  no  escandalizar  tafribién  al  pueblo  con  la 
total  tolerancia».  '  ^  '  ■ 

<Pero  ni  ese  temor  y  respeto  debido  á  las  censuras,  se  vio  sirviese  más  que 
de  mayoT  ultraje,  violando  la  sagrada  inmunidad  de  la  Iglesia,  ajando'  más  y 
más  al  Estado  Eclesiástico,  quebrantando  los  fueros  divinos  y  humanos,  especial- 
mente los  de  la  sagrada  Bula  de  la  Cena  del  Señor  y  ultrajando  el  respetó  del 
venerable  Prelado  y  el  decoro  del  Cabildo,  los  más  amantes  y  -respetuosos  á  su: 
Rey  y  señor  natural;  todo  por  violentos  procederes  del  Gobernador,  quien  mal  in- 
fluido y  siniestramente  informado  mandó  prender  al  señor  Arzobispo,  á  cuyo  efecto 
fueron  doscientos  soldados,  los  cuales  cercaron  el  palacio  arzobispal,  sin  permitir 
que  alguno  entrase  ni  saliese;  subieron  dos  compañías  al  salón,  capitaneándolas 
don  Pedro  Veíasco,  dicho  Ayudante  Real  y  otros  dos  capitanes,  quedándole  di-" 
cho   Sargento  Mayor   con  lo     restante  de  la    gente  guardando     las    calles >. 

«Hizo  don  Pedro  el  papel  de  traidor  con  mucho  garbo,  aunque  con  poca  po- 
lítica, entrándose  en  el  dormitorio  del  señor  Arzobispo,  donde  estaba  la  junta  de 
Religiosos,  con  las  pistolas  en  cinta,  sin  mns  razones  que  las  de  que  el  Rey  man- 
daba lUvar  al  señor  Arzobispo.  Quedándose  confusos  los  circunstantes  viendo  el 
desacato;  y  aunque  no  faltó  quien  le  previniese  para  enfrenarle  y  enseñarle  la  de- 
bida veneración  con  que  era  obligado  á  respetar  al  señor  Arzobispo,  le  contuvo 
este  sabiendo  por  los  soldados  que  las  piezas  del  Baluarte  de  Postigo  esíaoan 
cargadas  con  el  fin  de  derribar  el  palacio  arzobispal,  en  caso  que  su  lima  no 
se  entregase,  quien  por  evitar  semejante  daño,  atendiendo  á  las  muchas  personas 
que  estaban  de  puertas  á  dentro,  se  determinó  á  seguir  al  C? pitan,  haciendo 
sus  protestas  y,  puesto  de  roquete,  hizo  una  pía  oración  á  la  \\xgen,  prometiendo 
\'¿orir  en  defensa  de  la  inmunidad  eclesiástica,  y  acabada,  tomó  el  camino  acompa-  • 
nado  de  los  Religiosos  y  demás  sacerdotes  que  le  asistían,  todos  resueltos  á  no 
desampararle.» 

<rMas  no  permitió  semejante  candad  el  Goliernador,  pues  mandó  que  á  nin- 
guno dejasen  salir  sino  al  señor  Arzobispo,  con  que  se  multiplicó  el  llanto,  viendo 
á  su  Pastor  sólo  entregarse  en  manos  de  lobo  tan  carnicero,  despidiéndose  de  to- 
dos con  gran  valor  y  exhortándolos  á  morir  en  defensa  de  la  Iglesia  Lo  cual 
prometieron  todos  hacer  y,  con  gran  ternura  de  los  circunstantes,  se  entró  en  la 
silla  de  manos,  diciendo  las  palabras  de  David:  Si  consistant  adversum  me  castra 
non    timebií  cor   meum    (Pzalm,  96)  (Reí.  cit). 
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la  Fuerza  de  Santiago;  se.  tocó  á  generala;  varios  vecinos 
de  los  comprendidos  eniel  bando  se  dirigieron  á  la  Plaza 
de  Palacio;  reunióse  el  tercio,  se  repartieron  municiones 
y,  una  vez  ¡realizado  todo  este  aparato  bélico,  cual  si  se 
tratase  de  defender  la  plaza  contra  algún  enemigo  formi- 
dable, el  gobernador  Bustamante  ordenó  la  ejecución  de 
las  prisiones  decretadas.  Mandó  cercar  con  tropas  el  pa- 
lacio arzobispal,  y  el  capitán  que  las  mandaba  subió, 
armado  de  dos  pistolas  al  cinto  y  el  sable  desenvainado 
enla  mano,  á  las  habitaciones  del  Sr.  Arzobispo,  en  compa- 
ñía del  cual  se  hallaban  á  la  sazón  tres  prebendados  del 
Cabildo,  el  Comisario  del  Santo  Oficio,  el  Prior  de  .Sto. 
Domingo,  el  de  S.  Agustíti,  el  Guardián  de  S.  Francisco, 
Rectores  de; Sto.  Tomás  y  S.  José,  el  P.  Lorenzo  Avina, 
jéSuita,  Lectores  de  Filosofía  y  Teología  de  Sto.  Tomás^ 
y  tres  PPv^. Recolé  tos.  ..;- 

Viendo  él  arzobispo,  Sr.  Cuesta,  la  actitud  brutal  con 
que  se  presentaba  aquel  rudo  militar  enviado  del  Gober- 
nador, creyó'  lo  más  prudente  ponerse  en  sus  manos,  y 
así  fue  llevado  en  una  silla  cubierta  á  la  Real  Fuerza 
de  Santiago.  El  prelado,  antes  de  entrar  en  la  Fuerza, 
declaró  en  alta  voz  excomulgados  á  cuantos  habían  inter- 
venido en:  su  prisión  y  puso  entredicho  á  la  Ciudad.  (1) 
Entre  tanto,  el  hijo  de  Bustamante  ponía  también  presos 
á  todos  los  eclesiásticos  que  se  hallaban  haciendo  compa- 

(l)  «Y  prosiguiendo  el  salmo,  fué  llevado,  quedando  aunque  cjn  ánimo  y  valor 
el  rebaño  por  la  ausencia  de  su  Pastor  el  cual,  luego  que  llegó  á  las  puertas  del 
Palacio  Real,  mandó  parar  la  silla,  juz.gando  le  daría  audiencia  el  Gobernador;  pero 
no  sucedió  así,  porque  llegó  dicho  Sargento  Mayor  y  le  dijo,  que  perdía  tiempo,  que 
prosiguiese,  el.  camino,  A  que  clamó  el  señor  h.x7,oh\?>^o\  pues  ¡¿cómo  me  han  faltado 
á  la  palabra?  i-No  decían  que  me  llamaba? — Sí  señjr,  respondió  el  Sargento  Mayor; 
pero  ahora  ordena  que  pasemos  á    V.  S.   lima,  á  la  Fuerza  de  Santiagos. 

«Y  viendo  dicho  limo  Señor  que  no  había  recurso  en  las  humanas  fuerzís,  ni  á 
quien  volver  los  ojos,  se  dejó  llevar  y,  luego  que  entró  en  el  Castillo^  alzaron  el. 
pontón  para  asegurarle  más,  en  cuya  vista  y  con  carta  que  llevó  el  Padre  Procura- 
dor general  de  S.  Agustín,  se  empezó  á  tocar  entredicho  en  todas  las  iglesias,  y  de 
allí^  á  media  hora  Cessatio  a  Divinis^  en  cuyo  caso  lloraba  el  cielo  por  tanto  desacato, 
con  aguas  tan  espesas,  que  estaban  las  calles  hechas  arroyos,  con  que  ayudadas  las 
campaní^s  de  la  tristeza  del  tiempo,  ocasionaron  tales  lágrimas  en  todos  los  vecinos, 
que  asomadas  las  mujeres  y  niños  á  las  ventanas,  pedían  al  cielo  justicia».  (Reí.  cit). 
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nía  al  Arzobispo  cuando  le  prendieron,  C3m:)  si  aquella 
circunstancia  hubiera  sido  un  crlmcMi. 

Con  la  velocidad  del  ra3'o  se  corre  por  la  ciudad  la 
noticia  de  la  prisión  del  Arzobispo  y  demás  eclesiásticos, 
noticia  que  se  confirma  por  el  fúnebre  tañido  de  las  cam- 
panas que  comienzan  á  tocar  á  entredicho;  las  familias 
de  los  refugiados  en  las  iglesias  se  alteran,  temiendo  por 
la  suerte  de  los  suyos;  la  población  entera  cae  presa  de 
la  más  profunda  consternación  y  nadie  ve  más  que  cu- 
chillos sobre  sus  gargantas,  pues  se  decía  que  el  Gober- 
nador intentaba  degollar  á  los  españoles,  y  nada  encon- 
traban de  imposible  en  que  lo  realizase  tin  hombre  que  no 
había  respetado  ningún  tribunal,  ó  cuando  menos  dego- 
llaría á  los  refugiados  en  los  templos  y  á  los  que  tenía  pre- 
sos en  las  cárceles,  sin  respetar  á  los  eclesiásticos.  (1) 

Tal  era  el  estado  de  ánimo  en  que  se  encontraban  los 
infortunados  habitantes  de  esta  ciudad  de  Manila,  en 
aquella  infausta  mañana  del  once  de  Octubre,  según  nos 
lo  pintan  los  historiadores,  y  no  creemos  haya  nada  de 
exageración,  si  se  consideran  las  precauciones  bélicas,  que 
había  adoptado  el  arrebatado  y  frenético  Bustamante. 

(i)  <Todo  era  horror  y  confusión.  Las  puertas  de  la  ciudad  cerradas;  los  solda- 
dos á  caballo  rondando  las  calles;  la  Infantería  puesta  en  arma  en  la  Plaza  del  Pala- 
cio, que  toda  llegaba  al  nUmero  de  ochocientos  hombres;  las  mujeres  llorando  y  los 
Religiosos  corriendo  de  unas  partes  á  otras,  metidos  en  el  lodo  hasta  la  rodilla:  todo 
esto  rio  era  bastante  para  ablandar  el  empedernido  corazón  del  Gobernador,  el  cual 
mandó  prender  al  doctor  Rayo,  al  doctjr  Molina,  al  doctor  Campaña  y  al  doctor  Alba- 
rrán.  Y  de  loé  Religiosos,  al  P.  M.  Avina,  de  la  Compañía  de  yeiús,  al  Prior  de 
S.  Agtisiín,  ai  P  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía,  al  P.  Comisionarlo  del  Santo 
Oficio,  y  á  los  PP.  Lectores  del  Teología  del  Colegio  de  Santo  Tomás;  todos  los  cuales 
estaban  con  guardia  en  el  Palacio  Arzobispal,  de  donde  los  fueron  sacando  uno  por 
uno  para  la  Contaduría  y  pusieron  en  cuartos  separados,  prra  que  no  se  comunicasen  >• 

«Los  desacatos  que  se  ejecutaron  así  en  estos  como  en  más  de  veinte  religiosos, 
que  quedaron  en  guardia  en  el  Palacio  Arzobispal,  no  son  para  referidos;  para  Ho- 
rados sf.  Pues  los  Cabos  fes  ponían  lis  espadas  á  los  pechosV  deciéndoles:  ahora 
pagareis  vuestras  maldades;  perturbadores  de  la  paz,  enemigos,  ignof antes,  hipócritas 
y  ó'tráájJálabras  á  este  tenor,  los  cuales  ofrecían  las  sacerdotes  Con  gran  resignación 
á  Bios,  Siendo  de  advertir  qtie  estos  oprobios  de  los  oficiales  se  convertían  éñ  sumi- 
sioiies-  <le  los  soldados,  quienes,  cuando  no  los  veían  sus  capitanes,  sé  hincaban  de 
rodillas  á  besar  los  pies  de  los  Religiosqs>.     (Reí.  cit). 
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El  combustible  se  hallaba  dispuesto,  sólo  faltaba  apli- 
carle una  chispa  de  fuego,  para  que  se  declarase  un  te- 
rrible y  voraz  incendio.  La  bomba  estaba  cargada  de  di- 
namita, no  era  menester  sino  que  alguien  aplicase  la  me- 
cha, para  que  estallase  con  ensordecedor  estríiendo  y  sem- 
brase el  pánico  en  su  derredor.  El  incendio  se  decla,ró 
en  un  instante  y  se  propagó  por  toda  la  ciudad;  la  bomba 
estalló  con  un  estruendo  aterrador;  el  tumulto,  el  albo- 
roto, la  gritería  invadieron  las  calles  de  Manila;  ¿quién 
aplicó  la  chispa?;  ¿quién  encendió  la  mecha?;  ¿quién  pro- 
movió el  motín,  donde  formaban  parte  personas  de  todos 
los  estados,  de  toda  edad  y  condición?  Preguntas  son  es- 
tas, á  que  los  historiadores  no  saben  darnos  una  respuesta 
satisfactoria.  Lo  más  probable,  dadas  las  circunstancias 
del  caso,  es  lo  que  nos  dice  Zvmiga  en  el  lugar  antes  ci- 
tado. «La  desesperación  misma  les  hizo  pensar  tumul- 
tuosamente y  sin  designio,  en  una  reacción».  Formaríanse 
corrillos  en  las  calles  comunicándose  unos  á  otros  las  ex- 
trañas nuevas  de  la  multitud  de  prisiones  que  se  lleva- 
ban á  cabo;  ponderarían  los  inminentes  peligros  de  que 
todos  se  hallaban  amenazados,  especialmente  los  refugia- 
dos en  las  iglesias,  que  eran  casi  todos  los  vecinos  espa- 
ñoles; los  religiosos  de  todas  las  Corporaciones  se  irían 
también  enterando  de  la  prisión  de  sus  superiores,  pre- 
guntando aquí  y  allá  por  los  motivos  que  la  habían  ori- 
ginado; el  hecho  fué  «que  se  vieron,  continúa  Záñiga, 
religiosos  de  todas  las  Ordedes  por  las  calles  con  santos 
Cristos  en  las  manos,  acompañados  de  gentes  de  todas 
clases  y  de  muchos  de  los  refugiados  en  las  Iglesias  gri- 
tando: ¡Viva  la  fe  de  Dios!  ¡Viva  la  Iglesia!  ¡Viva  nues- 
tro rey  Fernando  Quinto!»   (1) 


(i)  «Túvose  aviso  intentaba  el  Gobernador  sacar  de  las  iglesias  á  los  que  es- 
taban refugiados  en  ellas  y,  de  no  poder  ser  así,  demolerlas;  pero  Dios,  que 
quiso  volver  por  su  Gasa  y  causa,  infuí.dió  tal  ánimo  en  lo.s  Religiosos  que 
habían  quedado  en  ellos,  que  juntes  todos  en  el  de  San  Agustín,  salieron  con 
Crucifijos  en  las  manos,  diciendo:  ¡Viva  ¿a  fe  de  Dios!  ¡Viva  Jesús!  y  ¡Viva 
María  Santísinia\  á  cuya  sombra  iban  todos  los  refugiados  que  pasaban  de  150 
personas  de  Iss  de  primera  clase  de  la  república,  con  multitud  de  indios  arma- 
dos,    y    llegaron   hasta    la    Misericordia:*'    (Reí     cii).  . 
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Aquella  multitud  abigarrada  llegó  á  la  iglesia  de  San 
Agustín;  se  unieron  los  allí  refugiados,  que  eran  los  veci- 
nos más  distinguidos  y  principales  de  Manila,  los  cuales 
se  hallaban  prevenidos  de  armas;  y,  siguiendo  en  direc- 
ción á  la  Plaza  de  Palacio,  se  les  fueron  uniendo  muchí- 
sima gente,  entre  la  cual  es  de  suponer  se  hallasen  tam- 
bién los  estudiantes,  al  saber  que  habían  preso  á  los  Rec- 
tores de  los  Colegios  y  á  buen  número  de  profesores.  Al 
irse  acercando  á  la  plaza  tan  ingente  muchedumbre,  un 
paje  del  Gobernador  oyó  la  confusa  gritería,  y  entrando 
turbado  en  la  cámara  de  su  amo,  le  advirtió  de  lo  que 
pasaba.  Levantóse  Bustamante  muy  nervioso  y  alterado, 
y  dio  enseguida  orden  á  la  guardia,  para  que  contuviese 
la  multitud;  se  asomó  luego  á  la  ventana  y  oyó  que  desde 
una  esquina  de  la  Catedral  se  pedían  treinta  hombres 
para  detener  á  la  gente  aquella,  antes  que  desembocase 
en  la  plaza.  Entonces  Bustamante  despachó  una  orden 
á  la  Fuerza  de  Santiago,  para  que  disparasen  la  artille- 
ría contra  la  muchedumbre,  (no  debían  existir  por  aquel 
tiempo  las  manzanas  de  casas,  que  hoy  existen  entre  la 
Plaza  de  Palacio  y  la  de  Morlones);  pero  la  orden  fué 
providencialmente  tan  mal  obedecida,  que  las  balas  queda- 
ron enterradas  en  medio  de  la  esplanada  de  la  Fuerza.  (1) 

Sin  oposición  alguna  llegó  la  excitada  multitud  á  las 
puertas  'del  Palacio,  donde  entraron  libremente,  sin  que 
la  guardia  que  allí  estaba  tratase  de  defender  las  puer- 
tas; subieron  muchos  en  tropel  por  l?i  escalera    principal, 

(i)  «Pero  viendo  la  batería  que  hacía  la  Fortaleza,  quedando  algunos  en  la  es- 
quina haciendo  cara  á  los  soldados,  los  demás  dieron  vuelta  á  la  Catedral  y,  entrando 
por  la  pnerta  del  Sagrario,  salieron  por  la  capilla  de  los  Morenos.  Luego  que  los 
soldados  vieron  á  los  Religiosos  con  la  demás  gente,  arrojaron  las  armas  y  se  pu- 
sieron en  huida.  La  caballería  dio  á  entender'  haría  cara;  ■  pero  apenas  Ids  mucha- 
chos los  comenzaran  á  apedrear,  cuando  desampararon  la  Pla¿a.  En  este  tiempo 
mandó  D.  Ignacio  Nabamuel,  Castellano  de  dicha  Fortaleza  ele  Santiago, ''disparar 
las  piezas  que  estaban  abocadas  á  la  calle  Real;  poro  los  artilleros  quitaroh  las  cu- 
ñas y  subieron  ,el  punto  de  suerte  que,  pasando  las  bilas  por  encima  d'e  Ik  ciudad, 
fueron  á  dar  á  la  Ermita.  -Y  viendo  que  no  había  hecho  el  estrago  que  se  inten 
taba,  mandó  disparar  un  niortero  cargado  de  granadas,  al  cual  bajaron  de  punto 
los  artilleros  y  dio  en  la  plaza  de  la  Capilla  Real,  sin- hacer  mal  alguno».  (Reí.  cit). 
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sin  que  los  alabarderos  que  guardaban  el  Salón  hiciesen 
resistencia  alguna;  sólo  el  Gobernador  Bus  tañíante  salió 
al  encuentro  de  los  invasores,  armado  de  un  fusil.  Uno 
de  los  religiosos  que  hallí  habían  subido  se  puso  delante, 
pretendiendo  reconvenirle  y  hacerle  algunas  reflexiones 
sobre  las  desdichas  en  que  se  precipitaba.  ¡Para  reflexiones 
estaba  entonces  Bustamante! — -Quítese  Vd.  de  ahí,  Padre, 
le  respondió  furioso,  que  si  no,  le  mato.  Inmediatamente 
apuntó  con  el  fusil  á  uno  de  los  ciudadanos  más  inme- 
diatos, y  habiendo  fallado  el  tiro — que  no  parece  sino 
que  todo  le  salía  mal  al  desgraciado  Grobernador — echó 
mano  del  sable  é  hirió  al  que  no  pudo  fusilar.  Este,  que 
se  sintió  herido,  arremetió  contra  Bustamante,  secundán- 
dole los  otros  compañeros,  y  á  sablazos  le  rompieron  el 
brazo  derecho  é  hirieron  tan  gravemente  en  la  cabeza, 
que  cayó  al  suelo  como  muerto,  y  como  tal  le  dejaron. 
El  P.  Diego  de  O  tazo,  jesuíta,  notó  después  que  el  Go- 
bernador aún  respiraba,  y  acercándose  le  dijo  pronunciase 
el  nombre  de  Jesús.  Conoció  Bustamante  la  voz  del  que 
le  hablaba,  y  con  un  profundo  suspiro,  le  dijo: — Padre 
mío,  no  me  abandone  hasta  la  muerte,  que  he  merecido 
bien  por  mis  pecados  que  son  infinitos.  Confesóse  con 
grandes  muestras  de  arrepentimiento.  (1) 

(i)  «En  cuya  vista  —  continúa  la  citada  Relación— la  genie  del  tumulto  >^e 
determinó  á  romper  el  cuerpo  de  guardia  principal,  lo  cual  consiguieron  sin 
disparar  un  arma  de  fuego,  porque  los  soldados  tan  solamente  esperaban  el  me- 
nor acometimiento  para  huir.  Subieron  la  escalera,  donde  estaban  cuatro  pedre- 
ros cargados  y,  aunque  dispararon  uno,  no  hizo  daño,  y  por  no  dar  lugar  á  los 
demás  tiros  corrieron  para  arril)a  y  huyeron  los  artilleros.  Luego  que  asomaron 
al  salón,  les  disparó  el  Gobernador  un  trabuco  y  m^tó  á  un  indio.  Acometió  la 
turba  á  tres  tilas  de  espafiolcí  que  tenía  de  guardia;  pero  les  hicieron  lugar  á  los 
tumultuantes,  á  quienes  esperaba  con  inexplicable  \alc)r  el  Gobernador  con  un 
alfange,  pero  icé  alcanzado  de  una  estocada  que  le  derribó  en  tierra  y  allí 
le  dieron  algunas  cuchilladas    en  la  cabeza   y  brazo  izquierdo». 

«Y  en  esta  refriega  murió  un  soldado  que  acometió  á  los  del  tumulto  con  cu- 
chillo, que  Je  un  tiro  de  bracamante  hicieron  pedazos.  Dejaron  por  muerto  al 
Gobernador,  aunque  no  lo  esiaha,  y  pasaron  á  buscar  al  oi<lor  Torralba,  Correa  y 
Sargento  Mayor,  D.  Andrés  de  Arguijo,  secretario  de  cartas.  Pero  no  quiso  Dios 
hubiese  m  ás .  estragos  y  así  los  prendieron,  coqio  también  algunos  de  la  famili?«,í 
CRcI.    cit). 


Sabedor  de  estos  atropellos  D.  Fernando  Bnstaniante, 
hijo  del  (jobernador  y  Sargento  Mayor  de  la  Plaza,  voló 
al  socorro  de  su  padre  y,  entrando  á  caballo  por  medio  de 
la  guardia  y  la  multitud  (pie  invadía  el  Palacio,  repartía 
mandobles  á  derecha  é  izquierda,  hasta  que  mal  herido 
cayó  del  caballo   y  fué    arrastrado  hasta  la  caballeriza. 

A  las  cinco  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  eran  ya 
cadáveres  padre  é  hijo.  (1) 

«¡Abominable  criminalidad,  exclama  una  reputado  his- 
riador;  abominable  criminalidad,  en  que  infamó  su  leal- 
tad y  su  honor  esta  noble  ciudad  de  Manila»! 

Tales  son  en  sustancia  los  hechos  de  la  trágica  6  infor- 
tunada muerte  del  Mariscal  de  Campo,  D.  Fernando  Ma- 
nuel de  Bustamante  y  Bustillo,  según  nos  los  refieren  los 
más  acreditados  historiadores  de  Filipinas. 

Y  ahora  preguntamos  nosotros,  ¿dónde  están  los  funda- 
mentos, ó  las  razones  históricas  que  nos  autoricen  para 
publicar  urói  et  orbiy  como  hace  Pardo  de  Tavera,  que 
«los  frailes  organizaron  el  motín  y  le  presidieron»,  que 
«invadieron  el  palacio  del  (xobernador  Bustamante  y  le 
asesinaron?»  ¿Dónde  constan  las  previas  convocatorias, 
las  juntas,  los  convenios  de  palabra  ó  por  escrito  que 
suelen  preceder  á  toda  organización  sediciosa?  ¿No  les 
jiarece   á    nuestros   lectores    inia    solemne   aberración,    una 


(i)  «Inincdialainente  le  dieron  estas  noticias  al  Sargento  Mayor  del  Campo  que 
se  hallaba  en  la  Fuerza,  de  donde  corrió  á  caballo  y'  llegando  al  cuerpD  de  guar- 
dia, ciego  del  amor  paternal,  esgrimió  las  armas  cor.tra  los  que  allí  estaban,  quie- 
nes tan  sólo  querían  prenderle;  p2:o  víenlo  que  causaba  notable  daño  le  dispararon 
un  trabuco  en  la  cabeza  y  después  le  dieron  mortales  heridas  con  alfanges.  Cayó 
del  cabillo  y  acadieijn  lo-;  Re.ligio>05  á  ver  si  d  iba  muestras  de  dolor,  Us  cua- 
les fueron  tan  dudosas  que  le  absolvieron  siib  condilion".  IJegaron  entonces  sol- 
dadas y  acometiendo  al  cuerpo  ya  difunto,  se  vengiban  de  las  i  ijurias  que  ha- 
bían recibido  de  él,  dirigiéndole  mil  oprobios  y  arrastrándole  por  una  pierna  le 
llevaron  á  la  caballeriza,   en  donde  le  desnudaron  dejándole  en  Ciiuisa  y  calzoncillos». 

-^ Divulgóse  pul     1.1  cuulail    la    muerte    del  (Jobernador    y  juntándose    segunda    vez 
los    soldados    en    Compañías,    'orinion  lodis    lo»     calles  con    pífanos    y    tambores 
cantando    victoria    por  la  Iglesia,   que    nos   ha    librado   de    este  Tirano.     Abriéronse 
las   puertas   de    la   ciuda<l   y  fué    tal  el  concur?o  de  gente  que  entró    que  no   se  po- 
día andar  por   las  calles».    (Reí.     cil). 


necedad  incomprensible,  el  (|ue  .s()lu  porque  a  los  frailas  se 
les  antojase,  en  las  breves  horas  de  una  mañana,  y  sin 
superiores  que  los  dirigiesen  por  haber  sido  presos,  quedase 
todo  sometido  á  su  voluntad,  y  los  cañones  de  la  Fuerza 
apuntasen  hacia  el  suelo,  y  los  guardias  de  palacio  se 
convirtiesen  en  estatuas,  y  los  alabarderos  no  hicieran 
uso  de  sus  picas,  v  la  fuerza  toda  puesta  en  armas  que- 
dase con  los  brazos  (aitumecidos,  v  que  nadie,  absoluta- 
mente nadie,  saliese  á  la  defensa  del  Gobernadoi',  sino  su 
propio  hijo,  el  Sargento  Mayor?  (1)  ¡Ah,  si  los  frailes 
hubiesen  desempeñado  en  aquella  triste  jornada  el  papel 
que  les  asigna  Pardo  de  Tavera!  ¡Qué  pronto  habrían  sido 
denunciados  y  presentados  al  escarnio  público,  por  tantos 
Pafdos  como  pululan  en  todos  los  tiempos  y  en  todas 
las  latitudes! 


(i)  Cuál  sería  el  espíritu  de  toda  la  población  de  Manila,  respecto  del  Gober- 
nador Bustamante,  puede  deduc  rse  de  la  trasformación  que  se  operó  en  la  ciudad 
al  hacerse  pública  la  muerte  de  aquel,  según  nos  l;i  refiere  la  Relación  tantas  veces 
citada. 

«Mudóse,  dice,  lodo  en  un  instante:  de  ciudad  desamparada,  á  ciudad  nuiy  po- 
pulosa; de  triste  y  melancólica,  en  alegre  y  regocijada.  Los  soldados  que  estaban 
armados  contra  ella,  se  convirtieron  en  soldados  de  guardia;  los  tambores  que  to- 
caban á  rebato,  fueron  tambores  que  cantaron  la  victoria;  la  artillería  que  estaba 
cargada  y  asestada  para  demolerla,  se  disparó  para  alegrarla;  y  las  campanas  que 
estallan  clamoreando  la  viudez  de  la  Iglesia,  íueron  con  sus  repiques  las  que  pu- 
blicaban gozo;  y^  en  fin,  ro  fué  tan  celebrada  la  muerte  de  un  tirano,  cuanto  lo 
fué  en  Manila  la  de  su  Gobernador,  pues  allí  los  soldados  del  Ejército  se  lamen- 
taron, pero  aquí  los  mismos  soldados  de  su  guardia  fueron  los  que  más  se  alegra- 
graron.  Tan  obligados  los  tenía  á  todos  que,  cuando  la  muerte  hace  olvidar  agra- 
vios, movidos  á  compasión  los  corazones,  aquí  no  hizo  este  efecto,  antes  parece 
que  se  renovaron  las  memorias,  para  que  se  empleasen  en  decirle  vituperios;  pues 
aún  estaba  vivo  y  con  los  sentidos  despiertos,  y  no  hubo  quien  compadecido  lo  pu- 
siese en  una  cama;  antes  bien  ensangrentado  le  asieron  de  un  brazo  y  lo  arras- 
traron por  el  salón  diciéndole:  ¡Malvado!;  á  un  niño  has  muerto;  muérete  traidor, 
Perseguidor  del  género  humano.  Siendo  los  que  esto  ejecutaban  sus  mismos  soldados, 
acompañados     de  indios  y  negros». 
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Observaciones  sobre  los  historiadores  P.  Concepción  y  Montero  Vidal. — Formación 
del  motín  contra  Bustamante,  según  una  Relación  circuní^tancinda  de  D.  Miguel  de 
Castro. — Testimonio  del  jesuita  P.  Diego  de    Ota/o. 


(^^'ii  nuestro  artículo  anterior  expusimos  los  liechos  rela- 
'(^^^  ti  vos  á  la  muerte  del  o;ol)ernador  Bustamante,  de  con- 
formidad con  lo  que  nos  dicen  la  generalidad  de  los  his- 
toriadores de  Filipinas,  que  refieren  aquel  triste  suceso. 
Ahora  vamos  á  hacernos  cargo  de  algunos  datos,  por  los 
cuales  pudiera  creerse  que  los  religiosos  representaron  en 
aquel  drama  un  papel  más  importante  del  que  en  reali- 
dad rej^resentaron. 

El  P.  Concepción,  en  su  Historia  General  de  Filipinas, 
(Novena  Parte,  Cap.  XI),  supone  que  salieron  «formados 
en  comunidades  los  religiosos  de  S.  Francisco,  de  Sto.  Do- 
mingo, de  S.  Agustín,  Calzados  y  Descalzos,  llevando  en 
las  manos  crucifijos»;  y  Montero  Vidal,  que  tiene  la  des- 
gracia de  errarla  casi  siempre  que  se  separa  de  los  histo- 
riadores antiguos,  dice  también  en  su  Historia  de  Filipi- 
nas, cap.  XXXY,  que  se  pusieron  «al  frente  del  motín 
las  comunidades  de  frailes  de  S.  Francisco,  Santo  Do- 
mingo, San  Agustín  y  Recoletos,  llevando  Cristos  en  las 
manos»;  que  se  unieron  «á  los  frailes,  los  refugiados  en 
las  iglesias,  provistos  de  armas;»  y  que  les  «siguió  alguna 
gente  del  pueblo  y  los  Jesuitas,  dando  vivas  á  la  fe,  á 
la  religión  y  al  Rey,  á  acudieron  en  tropel  al  j)alacio  del 
Gobernador». 

Tales  son  los  datos,  por  los  cuales  pudiera  creerse  que 
los  frailes  tomaron  en  la  muerte  de  Bustamante  parte 
m.ás  activa  de  la  que  en  realidad  tuvieron,  y  que  proba- 
blemente dieron  motivo  á    Pardo  de  Tavera,   corrigiendo- 
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los  y  aumentándoles  á  su  capricho  y  a  medida  de  su  odio 
á  las  Corporaciones  Relig'iosas,  para  colgar  el  muerto  á 
los  frailes. 

Nosotros  vamos  á  probar  que  ni  las  palabras  del  P. 
Concepción,  ni  mucho  menos  las  de  Montero  Vidal,  pue- 
den servir  de  fundamento  para  una  deducción  histórica 
incontrovertible,  y  por  consiguiente  que  todo  juicio  que 
sobre  ellas  se  forme,  respecto  a  las  personas  que  en  aquel 
lance  intervinieron,  si  no  es  erróneo,  por  lo  menos  carece 
de  todo  fundamento  racional. 

El  mismo  P.  Concepción,  en  el  lugar  citado,  cap.  XIV, 
extracta  un  documento  original  de  D.  Miguel  de  Castro, 
empleado  de  la  Real  Hacienda,  quien  fué  testigo  ocular 
de  los  sucesos. 

Dicho  documento  fué  entregado  por  el  autor  al  Ayu- 
dante Real,  D.  José  de  Torrea,  quien  á  su  vez  se  lo  en- 
tregó á  I).  Manuel  Bustamante,  sobrino  del  difunto  Clo- 
bernador.  el  cual  lo  llevó  á  Méjico,  donde  el  tutor  y  cu- 
rador de  los  huérfanos,  D.  Baltasar  de  Castañeda,  lo  hizo 
servir  para  el  proceso  que  allí  se  había  entablado  contra 
D.  Vicente  Lucea,  Diego  Salazar,  Ignacio  Carballo  y  Juan 
de  Clainza,  como  presuntos  autores,  que  principalmente 
intervinieron  en  las  muertes  del  Gobernador  y  su  hijo. 
El  sobrino  del  Mariscal  difunto,  D.  Gregorio  de  Busta- 
mante, declaró  ser  cierto  cuanto  en  aquel  documento  se 
contenía. 

Según  dicha  relación  circunstanciada  de  D.  Miguel  de 
Castro  resulta:  que  D.  Vicente  Lucea,  Contador  de  Re- 
sultas, «luego  que  amaneció  este  día  (once  de  Octubre), 
» despachó  un  criado  criollo  moreno  a  convocar  á  todos 
»los  refugiados  de  dentro  v  fuera  de  Manila,  que  se  in- 
»corporasen  con  los  de  S.  Agustín,  porque  hahía  llegado 
»el  caso  de  ejecutar  la  muerte;  mandándole  también  con- 
»gregase  la  plebe  de  muchachos,  negros  y  criollos,  para 
»hacer  de  ellos  un  cuerpo,  armándolos  con  piedras;  que 
»se  juntó  en  la  Portería  de  San  Agustín  una  competente 
» multitud  de  esta  canalla,  con  la  que  salieron  los  refu- 
»giados  como  en  número  de  catorce,  convocando  y  exci- 
»tando  la  plebe,  y  se  tcnieron  d  ella   religiosos  Fiancisca- 
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»noj>,  l)oiuinícos,  Agustiüos,  Calzados  y  Descalzos,  on  nií- 
»mero  como  de  veinticinco  ó  treinta  y  hecho  todo  un 
» cuerpo,  marchaban  al  Palacio  clamando  ¡viva  la  fe  de 
.» Jesucristo!» 

Esto  tíos  da  una  explicación  más  natural  de  la.  forma- 
ción del  tumulto.  Al  amanecer  del  día  once,  cuando  el 
g'obernador  Bustamante  hizo  disparar  el  cañonazo,  que  era 
la  consigna  para  que  se  aprestasen  todas  las  fuerzas  de 
la  plaxa,  los  refugiados,  augurando  tal  vez  muy  mal  de 
aquellos  sorprendentes  preparativos,  se  ponen  al  habla  por 
medio  de  sus  criados,  y  se  convocan  para  reunirse  en  S. 
Agustín,  juntando  allí  a  toda  la  plebe  que  pudiesen.  De 
S.  Agustín  sale  un  nutrido  grupo  por  las  calles,  cojivocan- 
do  y  excitando  al  pueblo,  y  en  esta  cony untura  se  irían 
uniendo  los  religiosos,  que  acababan  de  enterarse  de  la 
prisión  de  sus  superiores  y  del  Arzobispo,  con  los  demás 
eclesiásticos  que  con  él  estaban; 

En  vista  del  documento  aducido,  quisiéramos  saber  en 
qué  se  apoya  Pardo  de  Tavera  para  establecer  como  ver- 
dad histórica  inconcusa,  que  «los  frailes  organizaron  el 
motín».  Lo  más,  lo  más  que  podría  deducirse,  |es  que 
los  Religiosos  entraban  como  parte  integrante  de  un  tu- 
multo que  lo  constituía  la  población  en  masa,  incluso  los 
mismos  soldados  que  coadyuvaron  eficazmente  al  éxito, 
primero  con  su  pasividad  y  luego  con  su  positiva  coope- 
ración, en  aquella  desdichada  jornada  del  once  de  Octu- 
bre; pero  no  encontramos  razonable  ni  justo  en  manera 
alguna  el  que  se  quiera  hacer  á  los  Religiosos,  organiza- 
dores y  cabezas  de  un  motín,  que  fue  espontáneo  y  ver- 
daderamente popular,  según  se  desprende  de  los  datos  y 
relaciones  de  aquel  tiempo,  que  han  llegado  hasta  no- 
sotros. 

En  cuanto  á  la  fé  que  pueda  merecernos  Montero  Vidal, 
en  las  palabras  arriba  acotadas,  basta  decir  que  en  su 
«Historia  de  la  piratería  malayo-mahometana  en  Minda- 
nao,  Joló  y  Borneo»  Tomo  1.''  página  254,  asegura  muy 
serio  que  «D.  Fernando  de  Bustamante  fué  asesinado  en 
un  tumulto,  á  cuya  cabeza  se  pusieron  los  religiosos  de 
todas  las  Ordenes  Monásticas  y  los  jesuítas ^  cuando  consta 
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iududablcmente  que  los  Jesuítas  se  unieron  cuando  el  mo- 
tín estaba  ya  bien  formado  é  iba  camino  de  Palacio. 

En  fin,  citaremos  como  remate  de  esta  enojosa  cues- 
ti(5n  otro  documento  auténtico,  publicado  en  la  Historia 
de  Filipinas  del  P.  Delgado,  (Biblioteca  Histórica  Filipina 
Tom.  I.""  pág.  205,  Nota)  y  que  es  una  carta  del  P. 
Diego  de  Otazo,  jesuita,  á  su  Procurador  en  Madrid,  con 
fecha  19  de  Noviembre  de  1619.  El  P.  Otazo,  como  di- 
jimos en  nuestro  artículo  anterior,  asistió  al  Mariscal  Bus- 
tamante  en  sus  líltimos  momentos. 

Entre  otras  cosas  dice:  «Padre  Procurador;  D.  Fernando  BustiUo  y 
Bustamante  (que  Dios  haya  perdonado)  empezó  su  Gobierno  de  estas  Islas  con  tanta 
violencia,  que  llegando  esta  á  lo  sumo,  ella  misma  le  quitó  la  vida.  Ciejo  de  las 
poderosas  pasiones  de  codicia  y  soberbia,  usando  del  absoluto  poder  que  al  Go- 
bierno de  estas  Islas  le  da  la  grande  distancia  de  su  Soberano  Dueño,  todos  le  ha- 
bían de  seguir  y  condescender  con  él  en  sus  intentos,  ordenados  á  sus  intereses  y 
medidos  sólo  con  su  querer.  Llenos  llegaron  á  estar  los  calabozos  de  las  cárceles  y 
castillos,  de  aquellas  personas  que  se  le  oponían  ó  se  le  podían  oponer;  las  iglesias  y 
conventos,  de  retraidos  temerosos  de  que  á  ellos  no  les  sucediese  lo  mismo.  Los 
pocos  españoles  (que  eran  muy  pocos)  que  estaban  fuera,  andaban,  digámoslo  así 
para  explicarlo,  con  un  pie  en  la  calle  y  otro  en  U  igles'a,  y  con  el  temor  de  si 
se  acostaban  en  casa,  amanecer  en  un  calabozo.» 

< Quiso  el  señor  Arzobispo,  obligado  de  su  conciencia,  usar,  avisándole  como  pa- 
dre y.  con  el  mayor  tiento  posible  y  previas  consultaciones,  de  algún  medio,  para 
ver  si  podíí  atajar  lo  que  ya  temía,  y,  al  darle  el  primer  paternal  aviso,  acabó 
de  llenar  su  ceguedad  y  determinó  echar  de  Manila  á  Su  Ilustrísima,  á  los  supe- 
riores de  las  Religiones  y  Maestros  de  ellas  y  á  los  sacerdotes  de  dignidad  y  le- 
tras de  la    Catedral». 


«Cuidadoso  Su  Ilustrísima,  luego  que  amaneció  el  día  il,  envió  á  llamar  á  su 
palacio  á  los  superiores  de  las  Religiones  y  demás  personas  eclesiásticas  doctas 
para  tomar  consejo.  Pero  apenas  estuvieron  juntos  en  él,  cuando  se  halló  el  pa- 
lacio arzobispal  si'iado  de  soldados  armados  y  con  orden  de  no  dejar  salir  á  nin- 
guno, ni  dejar  entrar  á  otros;  y,  entrando  al  cuarto  de  Su  Ilustrísima  uno  de  ellos, 
el  cabo,  le  intimó  á  su  Iltma  se  fuese  luego  con  él  por  orden  del  Rey,  Real  Acuerdo 
etc.  Y  así  rodeado  de  soldados  le  llevaron  al  castillo  de  la  Fuerza,  y  así  fueron 
sacando  á  los  demás  corderos;  y  dividiéndoles  del  Pastor  y  entre  sí,  los  fueron  con- 
duciendo y  encerrando  en  diversas  divisiones   de   la  cárcel  y  casa  de  la  Audiencia.  > 

«Publicóse  el  entredicho;  empiezan  las  campanains,  contürbanse  todos;  religiosos, 
eclesiásticos  y  seculares    dánse    por   perdidos,  los  de  fuera    por  destituidos  del  asiló 

de  la    iglesia.» 
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«Esta  turbación  duraría  desde  las  ocho  á  las  doce,  en  cuya  hora  se  fueron 
sin  orden  ni  concierto  al  palacio  del  Gobernador  los  conturbados  y,  entrándose  en 
él  sin  oposición  ni  de  las  guardas  avanzadas,  ni  de  los  soldados  de  la  guardia, 
diciendo  ¡Viva  la  fe  y  la  Iglesia!,  se  subieron  arriba  y  á  la  misma  hora  le  hi- 
rieron, hasta  que  cayendo  en  tierra  de  las  heridas  pidiendo  confesión,  le  dejaron 
por  muerto,  y  luego  viniendo  el  hijo  mayor,  que  andaba  ocupado  en  prender  á 
los  sacerdotes,  y  otras  órdenes  semejantes,  le  mataron  también,  con  la  muerte  de 
un  pobre  indio,  (jue  todas  sucedieron  como  en  un  cuarto  de  hora;  de  suerte  que 
á  las  doce  y  cuarto  ya  estaban  en  la  plaza  cantando  victoria,  [aún  los  muchachos, 
con   lo  cual    se  acabiron   ya  las  desgracias.;  (i) 

Como  la  fiera  se  enfurece  más  con  el  olor  de  la  hu- 
meante sangre  de  su  víctima,  así  sucede  también  por  lo 
común  con  el  2)ueblo  desenfrenado,  que  jamás  sabe  con- 
tenerse dentro  de  los  límites  de  la  razón  y  de  lo  justo. 
Muertos  el  Gobernador  y  su  hijo,  algunos  de  los  que  se 
creían  más  agraviados,  se  dejaban  llevar  de  excesos  y  de- 
masías, impropios  de  personas  cultas,  y  á  fin  de  poner 
algún  orden  en  aquella  multitud  desordenada,  hubo  de 
imponerse  el  deán,  Dr.  D.  Juan  González,  tomando  el 
bastón  de  gobernador,  hasta  que  saliese  de  las  prisiones 
el  venerable  Arzobispo,  que  anegado  en  lágrimas  lloraba 
las  desdichas  de  su  pueblo.  Contra  toda  su  voluntad  y 
sólo  forzado  por  aclamación  general  y  por  habérselo  pin- 
tado como  caso  de  conciencia,  asumió  el  gobierno  inte- 
rino de  las  Islas,  hasta  que  S.  M.  dispusiese  otra  cosa. 
Bajo  su  gobierno  verdaderamente  paternal  se  tranqui- 
lizaron los  ánimos  y  todo  volvió  á  su  estado  normal  y 
pacífico;  pero  en  Manila  se  había  cometido  un  crimen 
y  un  horrible  desacato  á  la  autoridad  del  Rey,  en  su  le- 


(l)  Estos  datos  del  P.  Otazo  están  muy  conformes  con  la  Relación  que  venimos 
reproduciendo  en  estas  notas.  «Llegaron,  dice,  en  esta  ocasión  algunos  Religiosos 
y  no  podíai  sofrenar  la  multitud  de  gente  que  había,  hasta  que  el  P.  Otazo  de  la 
Compañía  de  Jesús  se  arrojó  al  suelo  junto  al  cuerpo  de  dicho  Gobernador  par 
confesar'e  y  entonces  se  contuvieron.  El  doctor  Rayo  le  absolvió  de  las  censuras 
en  que  había  incurrido,  por  haberle  oido  pedir  misericordia.  Después  prosiguió 
confesándose  con  dicho  Padre  y  mandando  traerle  los  Santos  Óleos,  no  hubo  per- 
sona que  quisiese  ir  por  ellos,  hasta  que  un  religioso  fue  á  llamar  al  teniente  cura 
de  la  Catedral,  que  le  oleó,  é  inmediatamente  lo  cargaron  y  llevaron  d  un  calabozo, 
ílsnde  le  pusieron  sobre  un  cepo  y  allí  le  estuvo  asistiendo  dicho  P.  Otazo,  hnsta 
que   espiró». 
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gítimo  representante,  y  alguien  tenía  que  ser  la  víctima 
expiatoria,  para  dejar  á  salvo  el  principio  de  autoridad.  C  ) 
Entablado  el  proceso  en  debida  forma  y  resultando  de 
las  averiguaciones  que  todos  los  habitantes  de  Manila  se 
hallaban  complicados  más  ó  menos  directamente  &n  la  jor- 
nada del  once  de  Octubre,  <s(51o  el  Arzobispo,  dice  el  1\ 
Zúñiga,  sólo  el  Arzobispo,  que  era  el  que  había  tetiido 
menos  parte  en  estos  alborotos  y  disturbios,   fué  el  casti- 


(i)  «Mientras  todo  esto  pasaba  en  el  Palacio,  los  Religiosos,  que  no  atendían  4 
otra  cosa  que  á  restaurar  á  su  Pastor,  acudieron  á  dicho  Castillo  de  S,antiago  á 
pedir  á  su  Castellano  les,  entregase  al  ^r.  Arzobispo;  pero,  temeroso  de  que  le 
quitasen  la  vida,  respondió  que  en  sosegándose  el  tumulto  lo  daría;  y  para  satis- 
facerlos, le  suplicó  á  Su  Ilustrísima  se  asomase  al  muro,  el  cual  lo  hizo  para 
sosegar  los  ánimos  y  levantó  el  Cessalio  a  Divinis.  Echaron  todos  los  sombre- 
ros al  aire  por  alto  y  no  quisieron  apartarse  de  allí,  hasta  que  les  entregasen  á 
su  Pastor,  lo  cual  visto  por  el  Castellano  le  pidió  á  su  llustrísima  ]e  amparase,  el 
cual  le  prometió  hacerlo,  y  en  este  supuesto  mandó  abrir  dicho  Castellano  las 
puertas  sin  que  nadie,  por  mandado  de  Su  llustrísima,  osase  ofenderle.  Traje- 
ron el  coche  del  señor  Arzobispo  y  para  que  vean  todos  cómo  Dios  volvió  por 
este  Príncipe,  sucedió  que  un  Ayudante  de  Campo  había  por  la  mañana  dicho 
algunas  palabras  mal  sonantes  hacia  Su  llustrísima  y,  habiéndose  arrimado  al  coche, 
levantó  uao  de  los  caballos  las  manos  y  le  quebró  la  boca,  para  escarmiento  á  los 
demás.» 

«Llegó  el  señor  Arzobispo  á  Palacio,  donde  por  común  voz  de  todos  recibió, 
aunque  con  repugnacia,  el  bastón  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Islas 
Filipinas,  y  de  allí  pasó  al  Arzobispal  á  dar  algún  descanso  á  los  pasados  tra- 
bajos; mas  no  le  dieron  lugar  á  ello  las  ocupaciones  que  se  ofrecieron,  entre  las 
cuales  fué  una  dar  las  providencias  necesarias  para  el  Funeral  de  dicho  Goberna- 
dor, mandando  se  disparase  la  artillería  como  se  acostumbra  y  dando  orden  al 
general  don  Benito  Carrasco,  para  que  corriese  con  el  cuidado  del  entierro^  de  dicho 
Sargento  Mayor  que  se  hizo  el  día  12  por  la  mañana,  á  que  asistieron  todas  las 
Comunidades  y  republicanos,  habiendo  estado  toda  la  noche  en  la  caballeriza,  de 
donde  le  llevaron  al  pasadizo  de  la  Secretaría  y  estuvo  acompañado  de  un  indio 
con  cuatro  candelas    en  el   suelo.» 

«El  mismo  día  por  la  tarde  se  h  zo  el  entierro  del  Gobernador  con  la  gran 
pompa  que  se  acostumbra  en  tales  casos;  y  e  le  fue  el  íln  que  tuvo  el  Mariscal  de 
Campo,  Don  Fernando  Manuel  de  Bustillo  Bustamante  y  Rueda,  Gobernador  y  Ca- 
pitán Gene.ral  de  las  Islas  Filipinas  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad 
de  Manila,  quien  per  haber  querido  morir  y  no  gobernar,  ni  goljcrnó  ni  dominó. 
Dios  le  tenga  en  descanso  etc.  Fix>.  De  la  edición  antigua  de  esta  Relación 
dice  Retana  que    existen    ejemplares  en    el    Museo  Británico  y  Librería  Vi.ulel. 
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gado.  ¡Digno  prelado  que  á  imitación  de  Jesucristo  llevó 
en  sus  espaldas  el  pecado  de  su  pueblo!»  Fué  trasladado 
á  la  diócesis  de  Mechoacan,  Méjico,  donde  murió  el  30  de 
Mayo  de  1724. 

Y  ahora  juzguen  nuestros  lectores  de  la  imparcialidad 
del  novísimo  historiador  de  Filipinas,  doctor  T.  H.  Pardo 
de  Tavera,  al  pronunciar  tan  serio  como  si  fuera  el  mis- 
mísimo oráculo  de  Délfos,  el  fallo  de  que  «poniéndose  los 
frailes  al  frente  de  un  motín  por  ellos  organizado,  inva- 
dieron el  palacio  del  Gobernador  Bustamante  y  le  ase- 
sinaron». 

Con  lo  cual,  y  atendida  la  corrección  gramatical,  aún  nos 
quedamos  sin  saber  si  el  asesinado  fué  e¿  palacio  ó  el  go- 
bernador. 

Habilidades  de  la  parda  enciclopedia. 


j 
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El  cólera  de  1820  en  Manila. — Degüello  de  extranjeros. — Calumniosa  ilisihuación 
de  Pardo  de  Tavera. — Conducta  de  los  frailes  en  aquellas  tristes  circunstancias. — Agra- 
decimiento de  todas  las  Autoridades  de  Manila  para  con  los   PP.  Dominicos. 


^lí^ontinuando  el  doctor  Pardo  de  Tavera  en  su  a  Mu  de 
1^  desacreditar  a  los  frailes  de  Filipinas,  á  medida  que 
se  va  acercando  al  final  del  capítulo  que  en  su  Reseña 
les  dedica,  las  manifestaciones  de  su  odio  profundo  van 
en  crescendo^  hasta  convertirse  en  un  difamador  vulgar. 
Juzguen  sino  nuestros  pacientes  lectores  por  la  siguiente 
muestra. 

«En  1820,  dice  Pardo,  cuando  los  indígenas  de  Manila 
«degollaron  á  los  extranjeros,  suponiéndoles  envenenado- 
«res  de  las  aguas,  atribuyendo  á  estos  los  estragos  que 
»por  primera  vez  hacía  el  cólera,  la  voz  pública  inculpó 
»á  los  frailes,  a  quienes  acusaban  de  haber  excitado  al 
»pueblo,  para  que  los  librara  de  extranjeros,  á  quienos 
«acusaban  de  traer  ideas  inconvenientes  para  sus  planes. 
»E1  magistrado  encargado  de  averiguar  los  sucesos  cou- 
»ñrmó  la.  acusación  lanzada  por  la  voz  pública». 

No  es  la  primera  vez  que  las  sociedades  secretas  han 
inventado  horribles  calumnias  contra  el  clero  y  principal- 
mente contra  los  frailes,  para  hacerles  sucumbir  víctimas 
de  las  iras  brutales  del  inconsciente  populacho. 

En  Julio  de  1834,  cuando  la  población  de  Madrid  era 
terriblemente  castigada  por  el  cólera  morbo,  algunos  de- 
salmados propalaban  entre  la  baja  plebe,  que  los  frailes 
envenenaban  las  fuentes  públicas.  El  día  17  por  la  maña- 
na, aterrados  los  ánimos  con  el  exhorbitante  número  de 
muertos  registrado  durante  la  noche  anterior,  cogieron  á 
un  muchacho  junto  á  la  fuente  de  la  Puerta  del  Sol,  con 
un  paquete  de  polvos   en  el  bolsillo,  pues  la  farsa  la   te- 
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iiíaii  admirableiuente  preparada  aípiellos  infames  salidos 
de  los  antros  de  las  logias,  quienes,  excitando  al  feroz 
populacho,  se  lanzó  este  dando  alaridos  de  muerte  y  acau- 
dillado por  personas  de  cuenta  á  asesinar  cuantos  jesuí- 
tas y  frailes  pudieron  haber  á  las  manos.  En  Mayo  pa- 
sado, en  el  horrible  atentado  cometido  contra  la  vida  de 
Iqs  jóvenes  monarcas  espaiioles^  Upe^ias^  hu-bo  entallado  la 
bomba,  cuando  hombrea  asalariados  corrían  en  todas  di- 
recciones .« propalando  la  noticia  de  que  un  fraile  había 
sido  el  autor  de  tan  incalificable  crimen. 

La  divina  providencia  no  permitió  que  el  anarquista 
Morral  consiguiese  su  objeto;  de  otro  modo,  no  se  pue- 
den calcular  cuáles  hubieran  sido  las  consecuencias  del 
infame  proyecto  de  las  sectas,  que  no  tienen  reparo  de 
aliarse  con  los  más  atroces  facinerosos,  cuando  se  trata 
de  asesinar  gente  de  iglesia. 

¿Y  qué  necesidad  tenemos  de  ir  á  Europa  á  buscar  cri- 
minales urdimbres  de  esa  esiDecie?  ¿No  las  hemos  presen- 
ciado aquí  mismo  en  las  Islas  Filipinas?  ¿No  fueron 
llevados  á  los  tribunales  públicos  en  Ilo-ilo  inocentes 
sacerdotes  frailes  y  honrados  españoles,  con  el  pretexto 
de  que  envenenaban  las  aguas  de  los  pozos  de  aquella 
población. 

•  Y  todo  con  el  fin  perversísimo  de  alborotar  á  la  plebe, 
plagiando  burdamente  á  las  sociedades  secretas  de  Madrid, 
y  excitar  al  inconsciente  populacho,  para  que  á  mano  ai- 
rada los  desembarazase  de  aquellos  hombres  inofensivos, 
cuya  honradez  y  hombría  de  bien  les  estorbaba  para  sus 
inicuos  y  bastardos  proyectos.  ¡Cobardes!  Condición  es 
del  criminal  de  más  baja  ralea,  el  querer  cometer  el  cri- 
men por  mano  asalariada  é  irresponsable,  para  evadir  la 
justicia  humana.  Esos  criminales  de  levita  y  guante 
blanco  son  más  repugnantes  que  los  salteadores  de  cami- 
nos y  los  asesinos  de  oficio,  pues  teniendo  en  el  corazón 
toda  la  perversidad  y  mala  sangre  de  estos,  no  tienen  el 
valor  para  dar  la  cara,  y  se  valen  de  manos  mercenarias 
para  deshacerse  de  sus  odiadas  víctimas. 

¡Que  la  voz  pública  de  Manila  «inculpó  á  los  frailes  de 
haber  excitado  al  pueblo  para  que  los  librara  de   los  ex- 
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tranjeros,  á  quienes  acusaban  de  traer  ideas  inconvenien- 
tes para  sus  planes! »  Cornc)  esa  ^oz  pública  no  la  for- 
mara algún  precursor  dé  Pardo  de  Tavera,  no  sabemos 
quiénes  podrían  constituirla,  El  pueblo  no,  pues  estaba 
á  favor  de  los  frailes  y  españoles.  Las  autoridades  y  ofi- 
ciales de  gobierno,  tampoco,  según  veremos  luego.  ¿Quién, 
pues,  constituyó  aquella  voz  pública  de  que  nos  habla  Pardo? 
¡Ah!,  ya  caemos  en  la  cuenta:  debió  ser  la  voz  de  algún 
chino,  que  gritaba  como  un  energúmeno,  al  verse  despo- 
jar por  los  alzados  de  las  chuchelias  de  su  tienda. 

Montero  Vidal,  que  no  deja  de  aprovechar  cuantos 
datos  históricos  puedan  redundar  en  desprestigio  de  las 
Ordenes  Religiosas  de  Filipinas,  refiere  el  hecho  á  que 
alude  Pardo  de  Tavera,  sin  que  haga  la  menor  indica- 
ción de  aquella  «voz  pública»  que  acusaba  a  los  frailes 
como  fautores  de  la  matanza  de  los  extranjeros. 

«Manila,  dice  aquel  autor  (Historia  de  Filipinas  Tom.  II,  cap.  XVIII),  Manila 
fué  víctima  del  cólera  morbo  desde  los  primeros  días  de  Octubre  de  dicho  año 
de  1820.  Como  la  enfermedad  se  ensañaba  más  en  los  pueblos  situados  en  las 
márgenes  del  Pasig,  el  corregidor  de  Tondo,  D.  Luis  Rodríguez  Várela,  publicó 
un  bando  prohibiendo  el  uso   de  sus  aguas. 

«Los  cirujanos  de  los  buques  surtos  en  bahía,  acudieron  también  á  prestar  su 
í  concurso,  á  fin  de  combatir  la  epidemia;  pero  el  conjunto  de  tanto  socorro,  y  el 
>ejercicio  de  la  caridad  más  ardiente,  confirmó  á  los  naturales  de  los  pueblos 
»circunvecinos  en  la  funesta  idea,  difundida  ya  de  antemano,  de  que  las  enferme- 
>dades  y  la  muerte  derivaban  su  origen  de  haberse  envenenado  las  agu.xs  y  los 
>alimentos  por  los  franceses  y  demás  extranjeros  residentes  de  tránsito  en  las  mis- 
•  >mas  poblaciones;  que  las  medicinas  que  les  administraban  eran  venenos  que  loj 
ídestruían,  y  que  los  mari;jCos,  aves,  insectos  y  reptiles  que  acopiaban  para 
idisecar  ó  conservar  en  espíritu  de  vino,  y  formar  colecciones  apreciables  en  los 
>gabinetes  de  Historia  Natural,  eran  igualmente  otro  medio  de  que  se  valían  para 
^emponzoñarlos.»    (Exposición  del  Ayuntamiento   de  Manila  al  Rey.) 

«Circuló  entre  los  indios  la  estúpida  especie  indicada  de  que  los  extranjeros  ha- 
bían envenenado  las  aguas  y  reunidos  en  gran  niímefo  en  la  plaza  de  Binondo 
en  la  tarde  del  9  de  Octubre,  penetraron  á  mano  armada  en  las  casas  que  ha- 
bitaban aquellos  y  asesinaron  hasta  27  infelices.»  Hasta  aquí  Montero  Vidal  que 
está  conforme  en  un  todo  con  un  autógrafo  de  la  época,  publicado  por  el  P.  Fon- 
seca    (Lib,   1 1. o  cap.   9.°) 

Mr.  De  la  Gironiere  que  por  aquel  tiempo  se  hallaba 
en  Filipinas,  pues  era  médico  de  la   fragata  francesa  Le 
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Cultivateur ,  qu(3  con  otros  barcoKS  también  íranceKses  se  ha- 
llaba fondeada  en  Ca\ite,  De  la  (Tironiere,  en  su  ol)ra 
Aventures  d'un  Gentilhomme  Bretón  aux  lies  Philippines 
cap.  11.,  dice  hablando   de  aquel   triste  suceso. 

«Era  el  mes  de  Septiembre  de  1820,  cuando  el  cólera 
invadió  por  vex  primera  á  Manila.  Hasta  esta  época, 
ese  terrible  azote  no  había  salido  aún  del  continente  ín- 
dico, hasta  que  un  navio  cargado  de  telas  de  algodón  y 
que  había  partido  de  Madras,  llegó  a  Manila  arrastrado 
por  la  tempestad,  en  lugar  de  ir  á  su  destino.  Había  su- 
frido averías.  Muchas  balas  de  algodón  se  hablan  mojado 
con  agua  del  mar,  y  el  consignatario  las  hizo  trasladar 
á  los  planchadores  que  residían  en  uno  de  los  arrabales 
(Sampaloc).  Apenas  hubieron  desempacado  las  telas,  cuan- 
do la  terrible  enfermedad  se  declaró  entre  ellos,  y  unos 
días  después  hacía  estragos  entre  los  vecinos  del  arrabal». 

«De  allí  se  comunicó  a  Manila  y  bien  pronto  invadió 
toda  la  isla  de  Luzón.  Desde  sus  comienzos  esta  epide- 
mia arrebataba  millares  de  indios.  Las  calles  de  Manila 
se  hallaban  escalonadas  noche  y  día  de  carros  llenos  de 
cadáveres.  Los  habitantes,  cerrados  en  sus  casas,  emplea- 
ban diferentes  remedios  para  preservarse  del  contagio. 
En  algunas  casas  se  quemaban  hierbas  aromáticas,  ó  se 
fumigaban  las  habitaciones.  .....  Pero  nada  dismi- 
nuía la  mortalidad.  Las  mujeres  y  los  niños,  puestos  de 
rodillas  ante  la  imagen  de  Cristo,  imploraban  en  alta  voz- 
su  misericordia». 

«Los  indios,  que  no  habían  visto  jamás  una  mortalidad 
semejante,  se  imaginaron  que  los  extranjeros  emponzoña- 
ban las  fuentes  y  los  ríos,  para  destruir  á  los  habitantes 
y  apoderarse  del  territorio.  Esta  fatal  opinión,  que  tuvo 
horrorosas  consecuencias,  corrió  muy  pronto  de  boca  en 
boca.  El  General  que  gobernaba  la  Isla  fué  avisado  de 
ello.  Era  entonces  el  señor  Folgeras,  hombre  excelente, 
pero  débil  y  pusilánime.  Ya  fuese  que  no  viese  peligro 
alguno  para  los  extranjeros,  ó  que  estuviese  el  mismo 
muy  preocupado  con  los  desastrosos  efectos  de  la  epide- 
mia, no  tomó  precaución  alguna  para  la  seguridad  de 
sus  huéspedes». 
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«El  9  de  Octubre  de  1820,  aniversario  de  mi  salida  de 
Francia,  comenzó  el  espantoso  degüello  en  Manila  y  Cavite». 

Continúa  Mr.  De  la  Gironiére  describiendo  muy  deta- 
lladamente el  suceso,  y  de  su  relato  se  ve  que  habiendo 
salido  aquella  mañana  el  médico  francés,  Yictor  Gode- 
froy,  a  visitar  un  enfermo,  le  acometieron  en  medio  de  la 
calle  y  habiéndole  llevado  á  presencia  del  corregidor  de 
Tondo,  que  á  la  razón  lo  era  el  Sr.  Várela,  acaso  para 
calmar  á  la  excitada  multitud  y  dejaran  en  paz  á  Go- 
defroy,  les  dijo  que  el  envenenador  quedaría  asegura- 
do en  la  prisión;  pero  habiendo  registrado  los  bolsillos  del 
médico  y  encontrándole  un  frasco  lleno  de  un  líquido  que 
ellos  no  conocian,  y  que  no  era  otra  cosa  que  láudano, 
creyeron  haber  encontrado  la  causa  de  tanta  muerte,  y 
para  cerciorarse  de  ello,  propinaron  á  un  perro  una  bue- 
na dosis  del  veneno,  y  excusado  es  decir  que  á  los  po- 
cos   momentos  murió  el  pobre  animal . 

Comprobada  aquella  experiencia  que  los  infelices  amo- 
tinados creyeron  decisiva,  ya  no  pensaron  en  otra  cosa 
que  en  acabar  con  todos  los  extranjeros,  los  cuales  fueron 
asesinados  despiadadamente.  Al  día  siguiente  la  emprendie- 
ron con  los  chinos,  y  no  sirvió  á  infundirles  respeto  é 
impedir  cesasen  en  su  obra  de  destrucción,  el  haber  sa- 
lido el  Sr.  iVrzobispo  con  ornamentos  pontificales  y  lle- 
vando en  sus  manos  el  Santísimo  Sacramento. 

«Entonces,  dice  De  la  Gironiére,  se  reunieron  las  auto- 
ridades principales  de  Manila  en  casa  del  Gobernador  y 
le  hicieron  comprender  la  necesidad  de  sofocar  por  la 
fuerza  el  desorden  y  los  crímenes  que  se  cometían.  Fol- 
gueras  no  pudo  contenerse  más,  y  se  creyó  en  el  deber 
de  tomar  medidas,  que  le  fueron  casi  impuestas  por  los 
hombres  más  respetables  de  Manila.  Se  enviaron  tropas 
á  los  arrabales;  se  emplazaron  cañones  en  todas  las  boca- 
calles, y  se  dio  orden  de  disparar  contra  los  grupos  for- 
mados que  pasaran  de  tres  personas». 

«Los  indios,  asustados  ante  medidas  tan  severas,  entra- 
ron dentro  de  sí;  el  orden  fué  restablecido  y  la  justicia 
española  castigó  con  el  último  suplicio  á  los  culpables 
que  pudo  descubrir». 


Convocóse  á  una  Junta  de  Autoi'idades  para  crear  un 
Consejo  de  Guerra  permanente,  al  objeto  de  depurar  los 
hechos;  pero  no  se  realizó,  porque  algunos  vocales  de  la 
Junta  dijeron  que  tal  medida  contravenía  la  Constitución 
en  su  Art.  247.  El  Ayuntamiento  elevó  una  exposición 
al  Rey,  quejándose  de  semejante  acuerdo  de  la  Junta  de 
Autoridades  y  contra  la  pvniible  lenidad  del  Gobernador 
General,  quien,  al  decir  de  Mr.  de  la  Gironiére,  fué  el  único 
responsable  y  causante  de  aquella  matanza  de  extranje- 
ros (1). 

¿Cuál  fué  la  conducta  de  los  frailes  en  aquellas  circuns- 
tancias? Muy  otra  ciertamente  de  la  que  el  sectario  Par- 
do de  Tavera  les  asigna.  «El  ayuntamiento,  dice  Mon- 
tero Yidal,  creó  una  Junta  de  Sanidad  y  formóse  á  la 
vez  una  Congregación  de  Beneficencia,  compuesta  de  los 
Prelados  de  las  Corporaciones  Religiosas,  algunos  individuos 
del  Cabildo  eclesiástico  y  de  los  primeros  vecinos  de  Ma- 
nila, quienes  rivalizaron  en  celo  y  caridad  para  llenar 
cumplidamente  su  humanitario  cometido». 

«Se  calculan,  dice  también  el  P.  Fonseca,  en  unos  veinte 
mil  pesos  lo  que  la  Corporación  Dominicana  sacrificó  en 
aras  de  la  caridad  y  beneficencia  pública,  en  aquella  gran 
calamidad».  Adenuis  de  ese  auxilio  material,  todos  los 
religiosos  prestaron  tan  relevantes  servicios,  que  al  cesar 
la  epidemia  se  presentaron  en  persona  á  darles  las  gra- 
cias en  nombre  de  la  ciudad,  el  Sr.  Gobernador,  Diputa- 
ción Provincial,  Ilustre  Cabildo  eclesiástico  de  Manila  y 
el  Ayuntamiento,  que  deseando  perpetuar  la  memoria  de 
los  sacrificios  hechos  en  pro  de  los  atacados  del  cólera, 
cedió  espontáneamente  á  los  Dominicos  un  })anteón  espe- 
cial en  el  nuevo  Cementerio  de  Paco,  con  la  siguiente  ins- 
cripción, que  Pardo  de  Tavera  puede  leer  todavía  y  que 
dice  así. 

JJi'vz  religiosis  Dominici  sua  beneficia  recordatus  Hocce  gra- 
titudinis  monumentum  Manilae    dicavit  Senatiis. 


(i)  Folgueras,  «jui  seul  de  sa  naüon  fut  cauoc  des  malheiirs  que  je  viens  de 
raconter,  a  peri  de  la  peine  du  talion:  il  a  eté  assassinc  par  un  ofñcier  dans  la  it 
volte  de  Novales.  (Aventures    d'un  gentílhomme  etc.    pag.    35,   Nota). 
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Si  la  voz  pública  de  Manila  hubiera  denunciado  á  los 
frailes  como  fautores  de  la  matanza  de  extranjeros,  el 
Ayuntamiento  de  Manila,  que  se  quejaba  aniar«"amente  al 
Rey  contra  la  Junta  de  Autoridades  y  el  (Tobernador,  pre- 
cisamente porque  no  depuraron  los  hechos  como  debieran, 
ni  castigaron  á  los  delincuentes,  ¿es  creible  que  aún  se  pre- 
sentase á  los  frailes  para  darles  las  gracias  por  su  cari- 
dad, y  que  en  nombre  de  la  ciudad  de  Manila  les  regalase 
un  pateón  en  el  nuevo  Cementerio?  ¿Es  posible  que  en 
la  exposición  al  Monarca  no  hubieran  hecho  alguna  li- 
gera alusión  á  «la  voz  pública»,  que  hacía  á  los  frailes 
responsables  de  aquella  sangrienta  tragedia,  en  que  tan 
mancillado  quedaba    el  buen  nombre  de  esta  leal  ciudad? 

¡Vamos  Pardo,  que  Yd.  ve  las  cosas  á  través  de  su 
monóculo,  que  gotea  tinta  de  odio  satánico  á  la  religión 
y  sus  ministros!  De  otro  modo,  no  comprendemos  pueda 
caber  perversidad  tanta  en  un  hombre,  que  aspira  á  figu- 
rar en  el  catálogo  de  escritores  serios  y  formales, 
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Religión  antigua  de  los  filipinos  —Cómo  se  operó  su  conversión  al  Cristianismo, 
según  Pardo  de  Tavera-Pobre  idea  que  semejante  conversión  da  de  la  capacidad 
de  los  filipinos. 


I  doctor  Pardo  de  Tavera  no  se  ha  contentado  con 
J  denigrar  á  los  frailes  de  Filipinas  en  su  difamatorio 
capítulo,  titulado  «El  poder  Monacal»,  donde,  como  han 
tenido  ocasión  de  ver  nuestros  lectores,  los  frailes  no  han 
desempeñado  en  estas  Islas,  durante  el  largo  periodo  de 
tres  siglos  y  medio,  otro  papel  que  el  de  opresores  de 
los  filipinos,  vasallos  díscolos  y  desobedientes  á  los  reyes 
de  España,  rebeldes  a  las  autoridades  eclesiásticas,  usur- 
padores de  bienes  ajenos,  asesinos  de  gobernadores  gene- 
rales, instigadores  del  degüello  de  extranjeros  etc.  etc. 
Ya  ven  nuestros  apreciables  lectores  que  la  historia  de  las 
Ordenes  Religiosas  de  Filipinas,  según  la  pinta  y  describe 
Pardo,  no  podría  ser  más  gloriosa,  si  se  tratase  de  una 
colección  de  fugados  de  presidio  y  entregados  á  los  ma- 
yores desórdenes. 

Y  como  si  esto  fuera  aún  poco,  todavía  en  una  Adver- 
tencia que  precede  á  la  Reseña  Histórica,  recriminando  al 
general  Sanger  por  haberle  echado  en  cara  el  no  haber 
consagrado  á  dichas  Ordenes  Religiosas  «todo  el  elogio  que 
merecen  los  esfuerzos  que  estas  han  hecho  en  obsequio  del 
pueblo  filipino»,  asegura  muy  satisfecho  el  doctor  Pardo 
que  las  Ordenes  Religiosas  de  Filipinas  hallan  eii  su  Re- 
seña «los  elogios  que  se  merecen». 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba;  no  es  menester  alaballo.  Es 
más;  creemos  que  el  negro  borr<)n  con  que  Pardo  ha  pre- 
tendido manchar  el  glorioso  pasado  de  los  Institutos  Reli- 
giosos españoles  en  Filipinas,  lejos  de  mancillar  su  his- 
toria, contribuirá    no  poco  á  poner  más    de  manifiesto  la 
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brillantez  y  magnitud  de  su  obra  liumanitaria  y  civiliza- 
dora. Pardo  de  Tavera  se  morirá  pronto — conste  que  no 
le  deseamos  la  muerte;  por  nosotros  puede  vivir  tanto  como 
Matusalén — y  su  nombre  (juedará  muy  luego  relegado  al 
más  completo  olvido;  y,  caso  de  llegar  á  ñgurar  en  alguna 
Historia,  será  con  la  negra  memoria  de  los  que  mueren 
aborrecidos  y  execrados  de  ¡Dropios  y  extraños.  En  cam- 
bio, las  Ordenes  Religiosas  vivirán  aún  por  siglos,  y  sus 
hijos  se  encargarán  de  vindicar  la  honra  de  sus  padres, 
y  comentar  sus  hechos  gloriosos  y  cantar  sus  hazañas  he- 
roicas, y  depurar  el  oro  purísimo  de  sus  cristianas  vir- 
tudes, lavándolas  de  las  inmundas  salpicaduras  con  que 
ahora  tratan  de  empañarlas,  hombres  de  ruines  y  villa- 
nos sentimientos,  incapaces  de  comprender  el  sacrificio  y 
heroísmo  de  sus  semejantes,  á  quienes  juzgan  y  miden 
con  la  balanza  y  medida  de  sus  egoistas  y  menguados 
corazones. 

Pardo  de  Tavera,  en  su  estudiado  empeño  de  anular 
por  completo  la  obra  de  los  frailes  en  Filipinas  y  real- 
zar las  cualidades  del  pueblo  filipino  que — dicho  sea  de 
paso — maldita  la  necesidad  que  tiene  de  sus  interesados 
ditirambos.  Pardo  de  Tavera,  decimos,  infiere  atroces  in- 
sultos á  los  naturales  de  estas  Islas.  Hojeando  la  Reseña 
Histórica  tropezamos  con  el  capítulo  H,  titulado  «Civili- 
zación», en  el  cual  nada  nuevo  encontramos  ciertamente 
— fuera  de  los  desatinos,  sobre  los  cuales  Pardo  se  reserva 
todos  los  derechos  de  propiedad — que  no  lo  hallemos  más 
completo  y  mejor  dicho  en  los  historiadores  religiosos,  de 
donde  él  y  ptros  han  tomado  las  noticias  y  datos  que  nos 
quieren  vender  como  suyos  propios.  Pues  bien,  en  dicho 
capítulo,  página  24  de  la  Reseña,  leemos  el  siguiente 
pasaje. 

Hablando  de  la  religión  antigua  de  los  filipinos,  dice 
así  el  cronista  Pardo: 

«El  culto  que  se  extendía  por  las  Islas,  pudiendo  llamar- 
»se  la  verdadera  religión  de  los  filipinos,  consistía  en  el 
» culto  de  los  anitos.  Los  anitos  no  eran  dioses,  sino  al- 
»mas  de  los  antepasados,  y  en  cada  familia  se  adoraba  á 
»lo6    suyos,  que    dejaban  la  vida,  para   obtener  su   favo- 
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» rabie  iiiñuencia.  (\iaiido  iiioría  un  noble,  era  costuni- 
»bre  sacrificay  algunos  esclavos,  para  que  en  la  otra  vida 
» tuviera  su  respetable  séquito  de  almas,  como  correspon- 
»día  á  su  jerarquía.  Parece  que  era  uso  establecido  en- 
»tre  los  bisayas  el  enterrar  esclavos  vivos,  con  el  mismo 
»fih  de  que  el  difunto  tuviera  gente  que  le  sirviera  en  el 
»otro  mundo.  A  veces  para  curar  algún  enfermo  grave, 
»se  mataban  esclavos,  para  que  sus  almas,  pasando  en  la 
»otra  vida  al  servicio  de  sus  antepasados,  los  contenta- 
»ran,  calmándolos,  para  que  dejaran  de  hacer  daño  á  sus 
«descendientes. 

«Los  enterramientos  eran  verdaderas  fiestas,  en  donde 
»se  gastaba  en  comer  y  beber  una  buena  parte  de  la  for- 
»tuna  qué  dejaba  el  difunto.  Las  sacerdotisas,  llamadas 
y>katalonan  en  tagalog  y  baibaloñan  en  bisaya,  jugaban  un 
» papel  principal  en  las  ceremonias  religiosas,  ejecutando 
» danzas,  arraadas  de  una  lanza,  con  la  cual  acababan  de 
» sacrificar  un  cerdo  y  probablemente  otros  animales  y 
»aún  los  mismos  esclavos». 

Esto  dice  Pardo  en  la  página  24,  y  está  muy  conforme 
con  las  descripciones  que  de  las  costumbres  de  los  natu- 
rales de  Filipinas  á  la  venida  de  los  españoles  nos  han 
dejado  el  P.  Rada,  compañero  de  Legaspi,  Zúñiga  y  de- 
más historiadores,  en  especial  el  P.  Delgado  S.  J.,  en  su 
Historia  Greneral  de  Filipinas,  cap.  XVII,  donde  hace  una 
descripción  completa  y  erudita  de  las  supersticiones,  agüe- 
ros y  ceremonias  que  los  antiguos  indígenas  usaban  en  su 
gentilidad. 

Pero  volviendo  un  par  de  hojas,  nos  encontramos  con 
la  página  30,  donde  Pardo  de  Tavera  estampa  lo  que 
sigue: 

«Los  filipinos,  dice,  se  acostumbraron  á  seguir  la  direc- 
»ción  de  los  curas  que  les  educaron  en  una  sumisión  ab- 
» soluta,  dominando  su  conciencia  por  el  temor  que  les 
» inspiraban  de  enviar  su  alma  al  cielo,  ó  sepultarla  en 
»el  infierno,  cuando  murieran 

«Las  costumbres  de  los  indios  se  habían  suavizado;  el 
»lujo  y  la  brillantez  del  culto  les  seducía  atrayéndoles  á 
»las  ceremonias  de  la  Iglesia.      Todo  el  temor  á   lo  miste- 


>.rwso  y  su  creencia  antigua  en  ¿os  poderes  ocultos  que  qiú- 
»taban  la  salud,  atraían  la  desgracia,  daban  la  victoria 
»6  conducían  al  desastre,  se  conservóy  cambiando  s()lo  el 
» concepto  que  tuvieron  de  los  espíritus  que  gobernaban 
»los  sucesos  de  la  vida  y  los  fenómenos  de  la  naturaleza. 
^>Los  santos  patronos  cuya  protección  buscaban^  venían  d  sus- 
y>iituir  los  antiguo):  anitos  representantes  de  sus  antepasados  y 
y>que  hacían  intervenir  en  su  antigua  idolatría  en  todas  las 
y> circunstancias  de  la  vida.  Almas  sencillas,  crédulas,  timo- 
» ratas,  sujetas  á  una  dirección  exterior  y  incapaces  de  obrar 
y>por  su  propio  criterio^  fueron  conducidas  eternamente, 
»en  todos  los  actos  de  su  vida,  por  los  monjes  de  la 
» nueva  religión  que  adoptaron,  en  los  cuales  confiaban  y 
»que  les  inspiraban  respeto  al  par  que  temor». 

Jamás  hemos  leido  insulto  más  atroz  contra  una  raza 
entera,  como  el  que  infiere  Pardo,  en  las  palabras  que 
hemos  subrayado,  á  los  filipinos  ó  indios  como  él  los  llama. 
Según  claramente  se  desprende  de  las  palabras  del  doctor 
Pardo  de  Tavera,  los  filipinos,  al  aceptar  el  cristianismo, 
cambiaron  de  religión  sólo  en  la  forma,  pero  no  en  el 
fondo;  los  santos  patronos  vinieron  según  él  «á  sustituir 
los  antiguos  anitos»  y  «todo  el  temor  á  lo  misterioso  y 
su  creencia  antigua  en  los  poderes  ocultos  que  quitaban 
la  salud,  atraían  la  desgracia,  daban  la  victoria  ó  condu- 
cían al  desastre,  se  conservó^  cambiando  sólo  el  concepto 
que  tuvieron  de  los  espíritus  que  gobernaban  los  sucesos 
de  la  vida  y  los  fenómenos  de  la  naturaleza». 

Hacia  los  años  de  1535,  el  dominico  Fr.  Julián  Garcés, 
primer  Obispo  de  Traxcala  (Méjico),  remitió  una  larga  in- 
formación á  "la  Santidad  de  Paulo  III,  en  defensa  de  los  in- 
dios de  América,  en  la  que  rebate  los  informes  de  otros  que 
habían  hecho  creer  en  Europa, cómo  aquellos  naturales  no 
eran  capaces  de  recibir  la  fe  ni  los  sacramentos,  y  de- 
fiende á  los  pobres  infieles  de  los  calificativos  de  bárbaros, 
crueles,  antropófagos  etc.  etc.  (Hernández  S.  J.  Colección 
de  Bulas  para  América  y  Filipinas,  Tom.  l.'\  pág.  56). 
¡Quién  había  de  pensar  que  en  pleno  siglo  XX  iba  á  ve- 
nir un  doctor  Pardo  de  Tavera,  á  poner  en  tela  de  juicio 
la  capacidad    de  los  filipinos  para    recibir  la  fe    católica! 
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Porque  ¿no  cquiv^ale  á  negarles  esa  capacidad,  el  afirmar 
rotundamente  que  los  santos  patronos  vinieron  d  sustituir 
para  ellos  á  los  antiguos  anitos^ 

¿No  equivale  á  suponer  á  los  ñlipinos  absolutamente  in- 
capaces de  comprender  la  religión  católica  y  su  diferen- 
cia de  la  religión  pagana,  el  suponerlos  sujetos  en  un  todo 
d  U7ia  dirección  exterior^  como  si  fueran  borregos  de  Pa- 
nurgo,  e  incapaces  de  obrar  por  su  propio  crite^Hol  Ade- 
más, la  sola  observancia  de  los  ritos  y  ceremonias  exteriores, 
si  no  existe  el  conocimiento  de  los  principales  misterios 
de  la  fe,  no  capacita,  á  un  bautizado  para  recibir  con 
fruto  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  pues  sabido  es  que  Je- 
sucristo quiere  y  manda  que  se  le  adore  en  espíritu  y  en 
verdad. 

¿Es  acaso  comparable  en  ningún  sentido  el  culto  que 
los  católicos  rendimos^' á  los  santos  al  que  los  antiguos 
naturales  de  este  país  rendían  á  sus  anitos?  El  mismo 
doctor  Pardo  nos  dice  que  toda  la  instrucción,  que  los  doc- 
trineros daban  á  los  indios,  se  reducía  á  la  doctrina  cris- 
tiana, vidas  de  santos  y  novenas;  y  ¿es  posible  que  des- 
pués de  tantos  años  de  catcquesis,  de  tantos  sermo.nes,  de 
tanta  doctrina  cristiana,  los  filipinos  no  hayan  llegado  á 
comprender  la  diferencia  esencial  é  infinita  que  media  en- 
tre el  culto  á  los  antiguos  anitos  y  el  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica da  á  sus  santos?  A  estos  l^i  Iglesia  los  venera  con 
amor  y  no  con  temor  servil.  En  cambio  la  religión  de 
los  antiguos  filipinos  «más  era  un  temor  servil  que  un  vcr- 
»dadero  culto...;  ni  creían  premio  ni  recompensa  para  los 
»buenos,  ni  castigo  para  los  malos,  pues  aunque  tenían 
» noticia  de  la  inmortalidad  de  las  almas,  y  creían  que  les 
»podían  hacer  daño,  estaba  tan  llena  de  errores  esta  creen- 
»cia,  que  juzgaban  tenían  necesidad  de  sustento  y  lo  de- 
»más  que  necesitamos  los  mortales;  por  tanto  en  sus  en- 
»tierros  ponían  en  el  féretro  vestidos,  armas  y  comida,  y 
»en  el  cuarto  día  en  que  solían  celebrar  las  honras  deja- 
»ban  en  la  mesa  un  asiento  desocupado  para  el  difunto, 
»y  creían  que  efectivamente  lo  ocupaba,  aunque  no  lo 
» veían»  (Zuñiga  Hist.  de  Filip.  cap.   II). 

Dio-anos  ahora  Pardo  de  Tavera  si  esa  forma  de    vene- 
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rar  los  antiguos  filipinos  á  las  almas,  ni  toda  su  religión, 
puede  compararse  con  el  culto  que  los  católicos  tribata- 
mos  á  los  santos  y  con  la  religión  de  Jesucristo.  Ni  es 
razón  el  que  aún  se  conserven  entre  los  filipinos  ciertas 
añejas  supersticiones,  puesto  que  en  los  mismos  pueblos 
de  Europa,  con  llevar  ya  muchos  siglos  de  cristianismo, 
todavía  quedan  algunos  resabios  de  la  antigua  gentilidad, 
y  en  los  mismos  Estados  Unidos,  con  ser  un  pueblo  tan 
libre  y  despreocupado,  existe  la  superstición  en  todas 
sus  manifestaciones  y  no  es  raro  ver  por  las  calles  algún 
fortune  teller^  rodeado  de  infinidad  de  curiosos  que  por 
cinco  céntimos  oro  esperan  se  les  adivine  the  good  luck\ 
no  obstante,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  hasta  ahora, 
que  Europa  haya  sustituido  el  culto  de  los  ídolos  por  el 
de  los  santos,  variando  de  religión  en  la  forma  y  no  en 
el  fondo,  ni  tampoco  se  dice  que  los  Estados  Unidos  sea 
un  pueblo  de  brujos  y  hechiceros. 

Más  lógica.  Pardo,  más  lógica,  y  idás  justicia. 
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Instrucción  pública  en  Filipinas  durante  la  soberanía  española. — Cantidad  con 
que  en  los  presupuestos  generales  del  Estado  figuraba  la  Instrucción  pública. — 
Organización  de  la  misma  en  todo  el  Archipiélago  y  .sus  resultados. — Comparación 
entre  el  presupuesto  antiguo  y  el  que  actualmente  consigna  el  Gobierno  americano 
al  ramo    de  Instrucción    pública. 


Seguramente  que  el  doctor  Pardo  de  Tavera  no  ha  su- 
(^  frido  grandes  y  extraordinarios  desgastes  cerebrales, 
ni  mucho  menos  bursátiles,  en  contribuir  á  la  instrucción 
pública  del  pueblo  filipino.  Al  menos,  á  nuestros  oidos 
no  ha  llegado  hasta  la  fecha  noticia  alguna  de  que  haya 
fundado  el  más  laioáe^io  escuelakan^  ni  dotado  Colegios  de 
Instrucción  Superior,  ni  siquiera  que  haya  esefiado  gratis 
á  ningún  alumno;  sin  embargo,  la  censura  que  en  su  Re- 
seña Histórica  hace  tanto  de  la  enseñanza  elemental  como 
de  la  superior,  durante  la  dominación  Española  en  Fili- 
pinas, no  puede  ser  más  severa  é  injusta. 

«Los  doctrineros,  dice  (pág.  80),  habían  enseñado  á  leer 
»y  escribir  para  que  sus  feligreses  pudieran  comprender 
»los  impresos  que  en  dialectos  locales  constituían  la  única 
» literatura  que  se  permitía,  formada  de  novenas  y  vidas 
»de  santos  que,  á  la  verdad,  no  difundían  malas  doctri- 
»nas;  pero  la  educación  dada  era  lo  suficiente  nada  más 
»para  que  el  poder  monacal  tuviera  más  facilidad  de 
» conducir  al  pueblo  dentro  de  su  obediencia  y  conservarse 
»en  el  monopolio  de  la  dirección  de  sus  sentimientos  y  de 
»su  razón». 

No  sabemos  ciertamente  qué  instrucción  quería  Pardo 
de  Tavera  que  se  diese  á  la  generalidad  de  los  niños  en 
las  escuelas  primarias,  fuera  de  enseñarles  á  leer,  escribir 
contar  y  la  Doctrina  Cristiana,  para  que  aprendiesen  sus 
deberes  para  con  Dios,  para  con  sus  prójimos  y  \)^y?í  con- 
sigo mismo. 
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Ya  oimos  á  Pardo  ensalzar  el  nuevo  sistema  de  escue- 
las americanas,  y  ponderar  la  instrucción  que  en  elLis  se 
da,  y  alabar  la  diligencia  de  los  superintendentes,  y  la 
riqueza  y  variedad  del  material,  y  la  difusión  del  idioma 
inglés  etc.  etc.  Todo  eso  está  muy  bien  y  nosotros  so- 
mos los  primeros  en  reconocer,  que  la  instrucción  prima- 
ria ha  recibido  un  impulso  prodigioso  desde  la  venida  de 
los  Estados  Unidos  á  las  Islas,  aún  cuando  tengamos 
nuestras  opiniones  particulares  respecto  de  la  utilidad 
que  una  instrucción  tan  lujosa  y  cara  pueda  proporcio- 
nar al  país.  Porque  según  hemos  oido  expresarse  á  los 
mismos  filipinos  de  provincias,  eso»  80().()í)0  escolares  que 
asisten  a  las  escuelas  del  Grobierno  y  de  las  cuales  salen 
tan  instruidos  y  tan  infatuados,  son  otros  tantos  brazos 
que  se  restan  á  la  agricultura,  que  tan  abandonada  se 
encuentra. — ¡Cualquier  día — decíanos  uno  de  esos  filipi- 
nos que  entienden  los  verdaderos  intereses  de  su  país — 
cualquier  día  obliga  Vd.  á  coger  el  arado  a  uno  de  esos 
elegantes  escolares  de  corbata  y  zapatito  ajustado,  é  ir  á 
la  sementera  y  ayudar  á  su  padre  en  las  faenas  del  cam- 
po! Con  saber  cuatro  palabras  de  inglés  mal  pronuncia- 
das, adquirir  unas  cuantas  nociones  de  Geografía  y  Arit- 
mética y  otras  cuantas  de  Historia  y  Dibujo,  se  creen  con- 
vertidos en  unos  Salomones  y  lo  menos,  lo  menos  á  que 
aspiran  es  á  ser  gobernadores  de  provincia  ó  candidatos 
para  la  futura  Asamblea.  Y  á  ese  paso,  dicho  se  está 
que  dentro  de  dos  ó  tres  generaciones,  Filipinas  contará 
con  una  pléyade  de  sabios  burócratas;  pero  los  campos  se 
hallarán  vertos  é  incultos  por  falta  de  brazos.  Y  no  se 
crea  que  esto  es  invención  nuestra;  es  simplemente  el  eco 
de  lo  que  se  dice  y  comenta  en  todas  las  pro^'incias  del 
Archipiélago. 

Mas  aún  prescindiendo  de  todos  esos  inconvenientes,  que 
podrían  interesar  al  país  más  que  á  nosotros,  quisiéramos 
que  Pardo  nos  contestase  á  la  siguiente  pregunta:  ¿Cuánto 
])agaba  el  pueblo  filipino  para  el  ramo  de  instrucción  Pú- 
blica durante  la  dominación  española?  Abrimos  la  Re- 
seña Histórica  y  en  la  página  53  nos  encontramos  que 
el  doctor  Pardo  dice  lo  siguiente:  «En  el  ano  de  1896-1S97 
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los  gastos  de  la  colonia  se  calcuraron  en  pfs.  17.2913.882.65 

y  los    igresos  en    pfs.    17.474.020.     En   dichos    gastos 

absorbía...  la  instrucción  pública  pfs.  141.900.50.  Y  cuenta 
que  esto  era  ya  al  ñnal  de  la  dominación  española,  por- 
que si  nos  trasladamos  á  tiempos  anteriores,  hallare- 
mos que  «en  el  año  1620,  la  renta  que  el  Rey  sacaba 
de  Filipinas  se  elevaba  á  pfs.  593.922»  (ibid.  pág.  51). 
Tan  exigua  cantidad  no  bastaba  para  las  necesidades  más 
urgentes  de  la  administración  de  las  Islas,  teniendo  que 
sufragar  las  Reales  Cajas  de  Méjico  hasta  pfs.  256.812, 
que  faltaban  para  atender  á  aquellas  necesidades.  No  obs- 
tante, el  celo  de  los  misioneros  les  hacía  arbitrar  recur- 
los  para  establecer  escuelas  hasta  en  los  barrios  más  apar- 
tados, donde  los  niños  aprendían  á  leer,  escribir  y  con- 
tar, y  especialmente  la  Doctrina  Cristiana,  porque  des- 
pués de  todo  los  misioneros  españoles  no  venían  á  Fili- 
pinas para  ser  maestros  de  Escuela,  sino  para  predicar 
la  fe  católica,  é  instruir  á  los  ñlipinos  en  las  verdades 
del  Evangelio. 

He  aquí  cómo  describe  el  P.  Marín  en  su  interesante 
«Ensayo  de  los  trabajos  realizados  por  las  Corporaciones 
Religiosas  en  Filipinas»  Tomo  1.*"  página  405,  el  modo 
con. que  los  misioneros  españoles  difundían  la  primera 
enseñanza  entre  los  niños. 

«La  manera,  dice,  de  ditundir  la  enseñanza  primaria  entre  los  indios,  para  haber 
llegado  á  obtener  el  resultado  de  que  apenas  se  ecuentre  un  4  por  loo  de  indivi- 
duos que  no  sepan  leer  y  escribir,  es  curiosísima  é  interesante.  Los  PP.  elegían 
un  maestro  y  una  maestra  para  las  escuelas  principales  de  cada  pueblo,  las  cuales 
e.>cuelas  se  situaban  cerca  de  los  conventos,  con  objeto  de  poder  fácilmente  aquellos 
vigilar  y  aún  dirigir  por  sí  mismos  tan  importante  asunto.  Estos  maestros  eran  con- 
firmados ó  aprobados  por  el  Gobernador». 

A  estos  maestros  se  les  daba  de  sueldo  mensualmente  pfs.  8  al  de  niños,  y  pfs. 
4  al  de  niñas,  sacando  estas  cantidades  de  unos  pequeños  fondos  que  se  llamaban 
fondos  locales^  los  cuales  eran  administrados  hasta  hace  unos  40  años,  por  la  Prin- 
cipalía     de     cada  pueblo,    bajo    la     vigilancia  del   Párroco...... 

«Además  de  estos  dos  maestros  principales  de  cada  pueblo,  existían  en  cada 
barrio  uno  para  niños  de  cada  sexo,  con  escuelas  separadas.  Estos  eran  puestos 
exclusivamente    por  el  Párroco     y  les     mudaba  cuando    no  cumplían  á  satsfacción  .sus 

deberes.      Pagábanles  los   Párrocos  de    sus  peculios  particulares,    excepto   en    aquellos 

■  .     ■  < 

barrios  en  los  cuales  el    número  de    vecinos    era    bastante    á    proporcioar  un  sosle- 
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nímíeillo  decoroso;  pero  estos  barrios  eran  muy  esca'sos  en  ca<la  curato:  <le  donde 
resultaba  que  había  pueblos  en  los  que  el  Párroco  tenía  que  aboriar  sueldo  á  6, 
S    y     10  miesí?-i//os.      Así  se   llainub.in    los     maestros    de   barrios.» 

«El  Párroco  acostumbraba  á  visitar  todos  los  años  por  sí  mismo  todas  las  escuelas 
de  los  barrios;  pero  como  sus  obligaciones  no  le  permitían  hacer  esto  con  la  fre- 
cuencia debida,  encomendaba  á  los  dos  maestros  principales  (hoy  Normales,  desde 
el   año     1863)  del    pueblo,  la   vigilancia    de  estas    escuelas  de  los  barrios.» 

«Para  poder  el  Párroco  formar  juicio  de  cómo  cumplían  estos  maestrillos,  todos 
los  sábados  del  año  tenían  que  traer  al  pueblo  á  sus  discípulos.  Encaminábanse 
á  la  escuela  del  pueblo,  allí  se  ponían  en  orden,  colocándose    cada  maestro  al  frente 

de    sus   educandos  y,  todos    formados,  presididos    por  el  maestro  principal.. se 

formaban  frente  al  convento  y  allí  los  examinaba  el  Padre,  y  entonces  este  solía 
dedicar  la  mañana  á  la  enseñanza  de  estos  párvulos.  De  modo  que  los  niños 
permanecían  en  el  pueblo  desde  la  mañana  del  sábado  hasta  la  tarde  de  domingo, 
pasando  este  tiempo  en  la  casa  de  los  maestros  titulares,  en  la  casa  del  cabeza  de 
Barangay,  de  sus  padres  ó    en  la  de   sus   parientes. > 

«Con  Cote  singular  procedimiento  se  han  conseguido  los  resultados  satisfactorios 
de  que  haya  pueblos  en  los  cuales  apenas  se  encuentra  un  sólo  indio  que  no 
sepa  leer  y    escribir.» 

«La  asistencia  de  los  niños  á  las  escuelas  hasta  que  llegaban  á  la  edad  en  que 
empiezan  á  ayudar  á  sus  padres  en  sus  trabajos,  era  obligatoria.  Los  cabos  de 
barrio  y  capitanes  se  cuidaban  de  secundar  los  mandamientos  de  los  Párrocos, 
los  cuales  mandamientos  acostumbraban  á  hacerse  por  medio  de  bandillos,  que  se 
leían  durante    la    misa  mayor    de   los    domingos,  ó  delante  del  Tribunal.» 

«En  cada  pueblo  llevaba  el  Párroco  un  padrón  de  todos  los  niños  que  concu- 
rrían á  las  escuelas  por  sus  respectivos  barrios,  con  especificación  de  la  edad  de 
cada    uno  y  de   los  que   sabían  leer   y  escribir,   ó    únicamente  sabían  leer.» 

Y  todos  esos  resultados  los  obtenían   los  curas  párrocos 
con    el    enorme   presupuesto    de  pfs.    141.900.50,    de   cuya 
suma  habría  que  deducir  lo  que  se  invertía  en  la  Escuela 
Normal,  donde  se   formaban    los  futuron    maestros.     Vea- 
mos  ahora    la    cantidad  que    se   emplea   en    el    Burean  of 
Education. 

Abrimos  el  Annual  Report  of  ¿he  Philippine  Comisión  co- 
rrespondiente al  ,año  de  1905,  Parte  4.'^  página  408,  y 
nos  hallamos  con  que  en  dicho  año  ñscal  las  escuelas 
públicas  y  dependencias  absorbieron  la  friolera  de  pfs. 
2.827,450  entre  apropiaciones  ordinarias  y  extraordina- 
rias, y    se  dice    que    esa   suma    aún  no  basta    y   que  tres 
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millones  3'  medio  (:).r)00,000)  de  peíaos  se  nece^^itan  ó  are 
needed  para  llenar  las  exigencias  del  Buró  de  Educación 
en  Filipinas.  ítem:  abrimos  el  Annual  Report&^  la  Junta 
Municipal  de  la  ciudad  de  Manila  sobre  el  año  fiscal  que 
finiquitó  el  .'lO  de  Junio  de  1906  y,  en  la  página  21,  en- 
contramos el  capítulo  SchoolSy  que  absorben  la  nonada  de 
pfs.  292.694.00,  es  decir  casi  trescientos  mil  pesos  en  nú- 
meros redondos,  ó  sea  más  del  doble  de  lo  que  en  tiem- 
po de  España  se  empleaba  para  las  escuelas  en  todo  lo 
ancho  y  largo  de  este  educado   Archipiélago. 

En  el  boletín  DE  ESTADÍSTICA  DE  LA  CIUDAD  DE 
MANILA  durante  el  año  de  1895,  encontramos  que  el 
presupuesto  asignado  ])or  el  Ayuntamiento  para  gastos 
de  Instrucción  pública  era  el    siguiente: 

Personal  del  Ateneo,  Escuela  Municipal  de  niñas  y  es- 
cuelas públicas  24,812  pesos.  Material  y  premios  2,o56. 
Total  27,168  pesos,  cantidad  que  hoy  cobra  cualquier  ^;i:- 
^^r/¿7  oficial  del  (lobierno.  Y  con  esa  modesta  suma  se  sos- 
tenían 26  maestros  de  niños  y  otros  26  de  niñas,  mas  21 
profesores  ayudantes,  y  á  dichas  escuelas  concurrieron  en 
el  mes  de  Diciembre  de  dicho  año  1895,  el  respetable  nú- 
mero de  8,242  alumnos.  Si  esto  pasaba  en  la  opulenta 
Manila  ¿qué  sucedería  en  el  resto  de  Archipiélago,  donde 
había  que  distribuir  á  prorrata  los  141,900  consigna- 
dos en  los  presupuestos  generales  de  las  Islas  para  el 
ramo  de  Instrucción  pública?  Juzgando  estilo  sajón^^A^- 
beríamos  deducir  de  los  anteriores  datos,  que  la  enseñanza 
primaria  en  tiempo  de  España  era  nula,  por  aquello  de 
tantum  valet  quantum  sonat,  y  la  verdad  es  que  sonaba 
muy  poco.  No  obstante,  si  la  enseñanza^ primaria  la  re- 
ducimos á  que  los  niños  aprendan  á  leer,  escribir  y  con- 
tar, Filij^inas  figuraba  después  de  Bélgica  en  el  número 
de  países  que  menor  número  de  analfabetos  contaban. 
Era  cosa  rara  encontrar  un  filipino  ó  filipina,  por  hu- 
milde que  fuese  su  condición,  que  no  supiese  leer  y  es- 
cribir. Fenómeno  á  la  verdad,  que  no  se  registra  en 
otros  paises  que  se  dicen  muy  civilizados,  entre  otros  la 
culta  Italia,  donde  el  analfabetismo  raya  á  la  altura  del 
de  España. 
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Con  estos  datos  á  la  vista,  no  creemos  sea  necesario 
hacer  comentarios  ni  defender  á  los  frailes  doctrineros  de 
Filipinas,  contra  la  acusación  de  enemigos  de  la  instruc- 
ción de  los  filipinos.  Si  los  frailes  hubieran  contado,  no 
ya  con  tres  millones  y  medio  de  pesos  anuales  para  es- 
cuelas, sino  con  una  sola  tercera  parte,  habrían  levantado 
en  cada  pueblo  y  ranchería  de  Filipinas  escuelas  prima- 
rias, secundarias,  de  Artes  y  Oficios  y  hasta  universida- 
des más  ricas  y  lujosas  que  las  de  París  y  Berlín  y  Yale 
y  Harvard,  etc. 

El  pueblo  filipino  carecía  de  escuelas  de  primera  clase; 
pero  tampoco  pagaba  ni  se  sentía  agobiado  de  tributos. 
Hoy  es  cierto  que  tiene  escuelas  y  maestros  y  hasta  li- 
bros gratis. 

Pero  bien  caro  le  cuestan. 
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Constancia  extraordinaria  que  revelan  los  trabajos  llevados  a  cabo  por  los  frailes 
en  Filipinas  — Instrucción  superior. — No  es  cierto  que  los  colegios  de  S.  José  y 
S.  Juan  de  Letrán  se  al:)rieran  sólo  para  hijos  de  españoles,  como  afirma  Pardo  de 
Tavera.  —  Universidad  laica  fundada  en  17 17   en   Manila  y  nulidad  de  sus   resultados.» 


Q^¿nsurar  á  las  Ordenes  RelÍ2riosas  de  Filipinas  por  lo 
^^  que  han  hecho  ó  han  dejado  de  hacer  es  cosa  por 
demás  fácil  y  sencilla;  imitarlas  en  crear  obras  de  utili- 
dad general  y  fundar  instituciones  benéficas,  sin  otro  in- 
terés material  que  procurar  el  bien  de  la  humanidad,  acu- 
diendo al  remedio  de  todas  sus  necesidades,  así  morales 
como  intelectuales  y  corporales,  empresa  es  que  jamás  han 
sabido  acometer  ni  llevar  á  cabo  los  eternos  detractores 
de  los  frailes.  La  experiencia  de  largo  tiempo  ha  venido 
demostrando  que  la  virtud  de  la  constancia  no  es  de  fá- 
cil arraigo  en  el  fecundo  suelo  filipino.  En  varias  ocasio- 
nes hemos  visto  á  hombres  de  buena  voluntad  iniciar  una 
idea  magnífica,  ponerla  con  gran  entusiasmo  en  vías  de 
realización,  haciendo  vibrar  las  fibras  más  delicadas  del 
corazón  humano,  como  el  honor  y  orgullo  de  una  raza 
entera,  el  patriotismo,  el  progreso,  etc.  etc.  y,  no  obstante, 
una  vez  amortiguados  los  primeros  entusiasmos,  aquellas 
obras  vinieron  á  decaer  y  desmoronarse,  antes  de  produ- 
cir otro  fruto  que  el  poner  de  manifiesto  por  centésima 
vez,  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  y  desvelos  de  los  ini- 
ciadores y  ejecutores  de  la  idea. 

Esa  propensión  natural  á  la  inercia  y  á  la  inconstan- 
cia en  el  obrar,  que  invade  como  enfermedad  endémica  á 
la  generalidad  de  cuantos  habitamos  en  los  trópicos,  hace 
resaltar  más  los  prodigios  de  paciencia,  de  perseverancia 
y  de  constante  energía  que  los  frailes  españoles  han  de- 
bido poner  en  juego,  para  llevar  á  cabo  las  obras  gran- 
diosas que  han    legado  á  la  posteridad,    y  para  fundar  y 
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conservar  las  instituciones  dé  carácter  permanente  que  han 
logrado  sobrevivir  á  las  vicisitudes  políticas. 

Prescindamos  de  esas  magníñcas  iglesias  de  piedra  si- 
llería 6  de  ladrillo,  diseminadas  por  todo  el  Archipiélago, 
tan  sólidas  como  la  fe  y  el  desinterés  de  los  frailes  que 
las  fabricaron:  no  hablemos  de  la  multitud  de  puentes  é 
imbornales  construidos  bajo  la  inmediata  dirección  de  los 
curas  párrocos,  ni  de  su  diligencia  en  mantener  en  buen 
estado  las  calzadas  ya  existentes,  ó  en  abrir  otras  nuevas, 
siempre  que  la  necesidad  ó  conveniencia  de  los  pueblos 
así  lo  requería;  hagamos  caso  omiso  de  todas  esas  obras, 
cuyo  sólo  número  bastaría  para  inmortalizar  el  espíritu 
de  abnegación  y  sacrificio,  de  que  los  religiosos  españo- 
les se  han  mostrado  verdaderamente  pródigos  en  las  Islas 
Filipinas.  Si  Pardo  de  Tavera  quiere  convencerse  de  cuanto 
acabamos  de  indicar,  nos  permitimos  recomendarle  la  lec- 
tura del  Tomo  11  del  «Ensayo»  del  P.  Marín,  citado  en 
nuestro  artículo  anterior,  y  allí  verá  no  todo,  sino*  algo 
de  lo  mucho  que  los  frailes  trabajaron  en  Filipinas,  con 
especificación  de  nombres,  fechas,  lugares  y  demás  cir- 
cunstancias que  revisten  de  «una  autenticidad  incontrover- 
tible la  verdad  histórica.  Fijémonos  ahora  .sólo  en  lo  que 
los  religiosos  han  hecho  ^en  Flipinas  por  la  instrucción, 
obra  que  Pardo  de  Tavera  trata  de  desvirtuar  en  su  Re- 
seña sin  fundamento  sólido  que  lo  j-ustifique. 

El  doctor  Pardo,  en  su  poco  disimulada  aversión  á  todo 
lo  español,  ha  prescindido  casi  en  absoluto  de  los  histo- 
riadores españoles,  que  por  haber  pasado  la  mayor  parte 
de  su  vida  en  Filipinas  y  ser  algunos  de  ellos  coetáneos 
á  los  hechos  que  refieren,  merecen  infinitamente  más  cré- 
dito que  algunos  tourístas'  extranjeros  que,  cual  aves  de 
paso,  recorriéronlas  Islas,  tomando  aquí  y  allí  alguna 
que  otra  nota,  sin  la  reflexión,  seriedad  y  tiempo  que 
requieren  esta  ciase  de  estudios.  Y  así,  coii  razón  dice 
P.  Zúñiga  en  su  «Estadismo  de  las  Islas  Filipinas»,  Tomo 
1.""  pág.  284,  hablando  del  escritor  francés  Mr.  Le  Gentil: 
«Si  supiera  este  viajero  lo  que  han  trabajado  las  otras 
«Religiones,  no  sólo  en  convertir  á  la  Fe  cristiana  .<á  los 
» indios,    sino    también  en    civilizarlos,  iiistriúrlcs,  f^men- 
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»tar  sus  manufacturas  y  todas  las  produciones  de  la  tie- 
»rra,  como  debía  saberlo  á  ley  de  viajero,  no  hubiera 
» estampado  esta  ni  otras  sandeces  de  las  muchas  que  se 
encuentran  en  su  obra».  Pero  la  obra  de  Le  Gentil  está 
escrita  en  francés,  y  esto  sólo  basta  para  que  Pardo,  el 
parisién,  la  dé  más  crédito  que  al  mismo  Evangelio.  Oest 
itune  virtue  ravissant  pour  lui^  la  langue  frangaise.  Pero 
dejemos  hablar  á  Pardo. 

«En  Manila,  dice,  se  fundó  en  1601  el  colegio  de  San 
»José  por  los  Jesuitas,  en  161Í)  el  colegio  de  Sto.  Tomás 
»por  los  frailes  Dominicos,  y  en  1()40  el  colegio  de  San 
»Juan  de  Letrán  por  los  mismos  frailes.  Todos  estos  co- 
»legios  se  abrieron  sólo  para  educar  á  los  hijos  de  espa- 
» lióles.  Enseñaban  en  ellos  el  latín,  la  ñlosofía  y  la 
» teología » . 

«Más  tarde,  Santo  Tomás  y  San  José  se  erigieron  en 
«Universidad  y  se  enseñó  entonces  el  derecho  canónico  y 
»el  derecho  español.  En  1714  creó  el  gobierno  una  Uni- 
»versidad  seglar  en  Manila,  en  donde  se  enseñaba  Cáno- 
»nes,  la  Instituta  y  las  leyes  españolas,  con  una  cátedra 
»de  medicina  y  otra  de  matemáticas;  pero  en  1730  se  cerró 
dicha  Universidad.» 

Para  que  se  vea  la  pillería  de  ciertos  historiadores  im- 
parciales^  fíjense  nuestros  lectores  cómo  Pardo  se  calla  los 
motivos  por  qué  la  Universidad  fundada  por  el  Grobierno 
hubo  de  cerrarse. 

En  las  Islas  habíase  experimentado  siempre  la  falta  de 
abogados  para  defender  aim  las  más  graves  causas,  y  la 
de  eclesiásticos  en  condiciones  legales  para  ocupar  las  ca- 
nongías  de  oficio  de  la  Catedral  de  Manila.  Felipe  V  or- 
denó se  fundasen  en  Manila  las  clases  necesarias  de  De- 
recho para  obviar  aquella  deficiencias,  destinando  una 
renta  anual  de  diez  mil  pesos  para  sueldo  de  profesores 
y  demás  oficiales  necesarios,  y  se  publicaron  edictos  en 
la  Península,  invitando  á  oposiciones  á  los  que,  teniendo 
los  necesarios  requisitos,  desearan  optar  á  dichas  cátedras, 
con  la  garantía  de  ser  elevados  á  la  magistratura  los  pro- 
fesores de  Leyes  é  Instituta,  y  el  de  Cánones  á  la  primera 
mitra  vacante. 
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Los  nuevos  profesores  llegaron  á  Manila  en  1717,  y  si 
bien  S.  M.  había  dispuesto  sólo  la  creacií5n  de  tres  cáte- 
dras y  no  de  una  Universidad,  el  gobernador  Bustamante 
junto  con  los  nuevos  profesores  acordaron  fundar  una  ter- 
cera Universidad  en  Manila,  añadiendo  otras  carreras  á 
las  de  Derecho  y  Cánones,  y  por  de  pronto  implantaron 
las  cátedras  de  Medicina  y  Matemáticas,  todo  á  cuenta 
del  real  Erario.  Tanto  entusiasmo  despertí5  entre  sus  fun- 
dadores el  nuevo  centro  docente,  que  el  mismo  goberna- 
dor general  Bustamante  y  el  oidor  D.  Manuel  de  la  Vi- 
lla acudieron  varios  días  á  clase,  para  oir  las  explicacio- 
nes de  los  nuevos  maestros.  Llegó  el  año  de  172G,  y  uno 
de  los  profesores  fué  promovido  á  la  magistratura  según 
convenio,  y  no  fué  posible  encontrar  otro  que  se  hallase 
en  condiciones  de  suplir  la  cátedra  que  aquel  dejaba  vacante, 
y  S.  M.  Felipe  V.,  en  vista  de  los  informes  recibidos  de 
Manila,  sobre  la  inutilidad  de  una  Universidad  que  llevaba 
gastados  al  Erario  más  de  cien  mil  pesos,,  sin  haber  pro- 
ducido un  hombre  capaz  de  sustituir  á  los  primitivos  ca- 
tedráticos, determinó  suspenderla. 

Esa  orden  de  suspensión  se  comunicó  á  Filipinas  por 
Real  Cédula  de  26  de  Julio  de  1730;  no  obstante,  el  Real 
Acuerdo  expuso  á  S.  M.  la  conveniencia  de  que  tales  cá- 
tedras continuasen  en  el  colegio  de  la  Compañía,  y  así 
lo  resolvió  la  Real  Audiencia  con  fecha  28  de  Julio  de 
1732,  sin  perjuicio  de  que  también  pudieran  enseñarse 
aquellas  facultades  en  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  todo 
lo  cual  fué  confirmado  por  Real  Cédula  de  23  de  Octubre 
de  1733,  que  ordenó  además  se  confiase  la  cátedra  de  Cáno- 
nes á  un  individuo  de  las  respectivas  corporaciones,  y  la 
de  Instituta  á  un  abogado  con  el  sueldo  anual  de  pesos 
400,  con  cargo  á  la  caja  de  los  vacantes  de  los  Obispa- 
dos de  Filipinas.  (P.  Delgado  Historia  General  de  Filipi- 
nas, Parte  1.""  Libro  II,  capítulo  XX,  y  P.  Fonseca,  His- 
toria de  la  Provincia  del  Santísimo  Rosario,  Lib.  VIII. 
capítulo  XI). 

La  efímera  vida  de  aquella  Universidad  laica  es  un  dato 
mas,  añadido  á  los  muchos  que  nos  confirman  en  la  idea 
que  hemos  dejado  apuntada  más  arriba,  <>  sea^  que.  en  Fi- 
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lipiíias  sólo  han  logrado  sobrevivir  á  las  vicisitudes  de 
los  tiempos  y  á  las  enervantes  condiciones  climatológicas 
del  país,  las  instituciones  fundadas  por  religiosos,  ó  aque- 
llas en  las  cuales  ellos  han  tenido  intervención  inmediata, 
haciendo  el  oftcio  de  inspectores  ó  formando  parte  de  las 
juntas  administradoras,  aunque  alguna  vez,  por  candidos 
ó  demasiado  confiados,  creyendo  á  los  demás  hombres  tan 
honrados  como  ellos,  se  hayan  dejado  sorprender  por 
otros  menos  escrupulosos. 

No  es  exacto  lo  que  dice  Pardo,  hablando  de  los  Cole- 
gios de  S.  José,  Sto.  Tomás  y  S.  Juan  de  Letrán,  ó  por 
lo  menos  debía  haber  sido  un  poco  más  explícito;  pues 
al  decir  que  aquellos  colegios  «se  abrieron  sólo  para  edu- 
car á  los  hijos  de  españoles»,  parece  dar  á  entender  que 
los  naturales  eran  excluidos  de  aquellos  centros  docentes, 
lo  cual  no  es  verdad  y  se  demuestra  por  lo  que  el  citado 
P.  Zúñiga  dice  en  su  «Estadismo  de  las  Islas  Filipinas», 
Tomo  I,  página  230,  hablando  del  Colegio  de  San  Juan 
de  Letrán.  «Tiene  este  Colegio,  dice,  muy  pocas  rentas, 
»y  los  más  de  los  que  hay  en  él  de  colegiales,  pagan  50 
»pesos  al  año,  con  cuya  cantidad  pueden  entrar  en  el 
«colegio,  no  sólo  los  españoles,  sino  los  indios,  mestizos 
»y  sangleyes».  Las  becas  fundadas  en  dichos  colegios, 
es  verdad  que  se  reservaban  para  hijos  de  españoles,  por- 
que españoles  fueron  los  que  las  dotaron  precisamente 
con  aquel  objeto. 

Tampoco  es  Pardo  todo  lo  explícito  que  debiera,  al 
decir  que  en  aquellos  colegios  se  enseñaba  sólo  el  latín, 
la  filosofía  y  la  teología»,  porque  en  los  cursos  de  Lati- 
nidad entraban  la  Gramática  Castellana,  Religión  y  Poé- 
tica, Urbanidad  y  Religión;  en  la  Filosofía  entraban  tam- 
bién las  asignaturas  de  Aritmética  y  Algebra,  Logarit- 
mos y  Geometría,  Física  General,  elementos  de  Mecánica, 
Hidrostática  é  Hidráulica,  Física  Particular,  elementos  de 
Cosmogonía,  Cosmología,  Astronomía,  Geografía  y  Óptica, 
que  eran  ni  más  ni  menos  las  materias  que  se  acostum- 
braban á  enseñar  por  aquellos  tiempos  €n  los  colegios  de 
la  Península.  (Rodríguez  San  Pedro,  Legislación  Ultra- 
morina  Tomo  é,""  pág.  127,  en  la  Nota). 
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Terminaremos*  este  artículo,  con  las  elocuentes  palabras 
del  P.  Fons3ca  (lugar  citado)  al  hablar  de  los  esfuerzos 
que  las  Ordenes  Religiosas  han  hecho  por  la  civilización 
de  los  ñlipinos.  «Desafiamos,  dice,  á  la  historia  de  la 
civilización  y  de  los  siglos,  á  que  nos  presente  una  ins- 
titución humana  de  un  carácter  más  benéfico,  más  civi- 
lizador y  más  constante  en  la  realización  de  su  destino, 
que  esas  grandes  familias  religiosas,  conservadas,  nutri- 
das e  inspiradas  por  el  espíritu  de  Dios,  para  llevar  á 
todas  partes  la  verdadera  luz  del  mundo...  Si  queremos 
despojarnos  de  necias  preocupaciones;  si  alejamos  de  no- 
sotros todo  criterio  fundado  en  su  error  preconcebido;  si 
no  viéramos  la  historia  falseada  frecuentemente  por  el 
prisma  detestable  que  levantan  los  vapores  de  las  pasio- 
nes humanas  en  derredor  de  nuestros  ojos;  si  pudiéramos, 
en  fin,  penetrar  en  el  fondo  de  los  hechos  y  de  la  verdad 
histórica  á  través  de  esas  nubes  tenebrosas  que  el  genio 
de  la  impiedad  y  del  error  ha  derramado  y  esparcido 
por  medio  del  libro  y  del  periódico  en  torno  de  esas 
grandes  instituciones  religiosas,  las  veríamos  marchar 
siempre  al  frente  de  la  civilización  y  el  cristianismo,  para 
conducir  la  humanidad  á  sus  destinos  inmortales.» 
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Enseñanza  católica.  — Acusación  que  hace  Pardo  de  Tavera  contra  la  nseñanza 
de  los  frailes  en  Filipinas.  —  Es  absolutamente  falso  que  los  frailes  se  opusiesen  ja- 
más al  verdadero  progreso  de  la  ciencia,  y  más  falso  aún  el  que  condenasen  la 
ciencia   experimental. 


^^na  de  las  acusaciones  que  Pardo  de  Tavera  se  com- 
l!^s  pl^ce  en  lanzar  contra  la  enseñanza  de  los  institutos 
religiosos  en  Filipinas,  es  su  inquebrantable  ortodoxia  y 
su  oposición  á  que  en  estas  Islas  se  difundiesen  la  licen- 
cia y  el  libertinaje  en  las  ideas,  que  con  el  nombre  de 
libertades  modernas,  dicen,  conquistó  la  revolución  fran- 
cesa del  siglo  XVIII,  atropellando  toda  libertad  y  todo 
derecho  en  los  infelices  que  tenían  el  valor  de  profesar 
sus  ideas  particulares,  en  virtud  de  aquellas  conquistas  li- 
bertarias, pero  que  por  lo  visto  no  aprovechaban  más  que 
á  los  cínicos  libertinos,  secuaces  del  filosofismo  de  Vol- 
taire  y  demás  padres  é  hijos  de  la  Enciclopedia  francesa. 
El  hecho  de  que  la  Iglesia  Católica  háse  opuesto  siempre 
á  confundir  el  error  con  la  verdad,  la  libertad  con  la  li- 
cencia, lo  bueno  con  lo  malo  y  la  luz  con  la  tinieblas, 
no  aviniéndose  jamás  á  reconocer  unos  mismos  derechos, 
otorgar  igual  beligerancia  ó  prestar  idéntico  respeto  y  ve- 
neración á  cosas  que  mutuamente  se  repelen  y  destruyen, 
ha  suministrado  á  los  enemigos  de  Dios,  verdad  esencial 
y  eterna,  y  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  depositaria  fiel  y 
solícita  de  las  verdades  reveladas  un  argumento  que  ellos 
creen  irrebatible,  para  presentar  á  la  Iglesia  y  á  sus  ins- 
tituciones, como  enemigas  de  la  civilización  y  del  pro- 
greso modernos.  ¡Infelices!  ¿Qué  sería  hoy  de  la  cultura 
intelectual  en  el  mundo,  sin  las  luces  aportadas  por  esa 
misma  Iglesia,  con  su  incesante  labor  intelectual  de  diez 
y  nueve  siglos?     ¿Sin  esos  preciosos  monumentos  del  arte. 
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de  la  literatura  y  de  la  ciencia  en  todos  sus  ramo>s,  qae  ^ 
la  Iglesia  supo  legar  como  tesoro  de  inestimable  valor  á 
la  sabia  posteridad?  Lord  Macaulay,  tan  poco  amigo  de 
la  Iglesia  Católica  como  buen  protestante,  no  tiene  á  men- 
gua el  reconocer  que,  á  pesar  de  las  conquistas  científícas 
y  sociales  de  que  el  Protestantismo  se  gloría,  desde  que 
adoptó  el  sistema  del  libre  examen — si  cual  tanto  entusiasma 
á  Pardo — si  esas  conquistas  se  ponen  en  parangón  con  las 
llevadas  a  cabo  por  el  Catolicismo  en  el  mismo  periodo 
de  tiempo,  del  balance  resulta  un  saldo  muy  favorable 
para  la  Iglesia  Católica.  «No  podemos  por  lo  tanto — con- 
»cluye  diciendo  Lord  Macaulay— permanecer  confiados  de 
»que  el  progreso  de  la  ciencia  sea  fatal  a  un  sistema  (el 
«Catolicismo)  que,  diciendo  lo  menos  que  puede  decirse, 
»liáse  mantenido  firme  sin  perder  terreno,  á  despecho  del 
» inmenso  progreso  verificado  por  la  raza  humana  en  las 
ciencias,  desde  los  días  de  la  reina  Isabel» .  ( Essay  on  Ranke^s 
Htstory  of  the  Popes), 

Los  católicos,  apoyados  sobre  la  base  inconmovible  de 
las  verdades  reveladas;  firmes  en  la  creencia  inquebraban- 
table  de  una  primera  Verdad  infinita  y  soberana,  de  donde 
proceden  todas  las  demás  verdades,  así  en  el  orden  natu- 
ral como  sobrehatural;  persuadidos  íntimamente  porque  no 
puede  ser  de  otra  manera,  que  todas  cuantas  verdades 
hay  ó  puede  haber  en  el  mundo,  son  otros  tantos  rayos 
de  luz  que  proceden  de  un  mismo  foco  luminoso;  que  la 
libertad  y  la  inteligencia  de  que  el  hombre  se  halla  do- 
tado, son  facultades  nobilísimas  que  deben  emplearse  res- 
pectivamente en  amar  el  bien  y  conocer  la  verdad,  y  no 
alimentarse  al  azar  del  mal  ó  del  bien,  de  la  verdad  ó  el 
error,  de  la  luz  ó  las  tinieblas;  los  católicos,  decimos, 
asidos  á  las  verdades  inmutables  de  la  fe  como  á  una  sa- 
grada áncora,  indestructible  como  el  mismo  Dios,  donde 
tiene  su  natural  descanso,  pueden  aún  dar  libertad  á  las 
alas  de  su  inteligencia  para  volar  por  los  vastos  horizon- 
tes de  este  mundo  finito,  entregado  á  las  disputas  de  los 
hombres,  sin  miedo  de  que  las  verdades  reveladas  y  de 
un  orden  sobrenatural  le  sirvan  de  obstáculo  de  ningún 
género,  para   penetrar  los  problemas   mus  abstrusos  de  la 
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ciencia,  y  sorprender  los  más  recónditos  secretos  de  la  na- 
turaleza creada,  y  medir  las  más  ocultas  fuerzas  del  pla- 
neta que  habitamos. 

Por  eso  la  crítica  con  que  el  doctor  Pardo  de  Tavera 
pretende  rebajar  el  mérito  de  la  enseñanza  superior  que 
los  religiosos  españoles  han  venido  dando  en  Filipinas, 
lejos  de  redundar  en  desprestigio  de  aquellos,  recomienda 
y  ensalza  su  sistema  de  enseñanza,  que  no  es  otro  que 
el  seguido  por  la  Iglesia  Católica  en  todos  los  siglos  y 
en  todas  partes,  con  gran  provecho  y  utilidad  de  los  pue- 
blos y  naciones.  La  Iglesia  tiene  en  su  abono  la  expe- 
riencia de  muchos  siglos  dedicados  á  la  instrucción  cien- 
tífica y  literaria  de  sus  hijos.  Según  el  Haydn^s  Dictionary 
of  Dates^  publicado  por  Harper  &  Brothers  de  Nueva 
York,  la  íolesia  Católica  desde  el  año  433  de  la  era  cris- 
tiana  hasta  el  de  1888,  llevaba  fundadas,  sólo  en  Europa, 
ciento  diez  y  ocho  universidades,  remontándose  á  una 
época  anterior  al  siglo  XIII,  la  fundación  de  las  universi- 
dades de  Bolonia,  Cambridge,  Cracovia,  París,  Oxford,  Lo- 
vaina,  y  otras;  y  en  sólo  el  siglo  XIII  fundó  las  de  Ña- 
póles, Tolosa,  Salamanca,  Roma,  la  Sorbona  y  otras  va- 
rias. En  todas  esas  universidades  no  se  enseñó  jamás 
nada  que  no  estuviese  absolutamente  aceptado  por  la  orto- 
doxia católica^  y  eso  no  fué  obstáculo  para  que  en  ellas 
se  formaran  sabios  que  asombraron  al  mundo  con  su  cien- 
cia y  sus  profundos  conocimientos  en  todos  los  ramos  del 
saber  humano. 

«Toda  la  enseñanza  dada  en  Filipinas,  dice  Pardo  (pá- 
»gina  31),  desde  los  primeros  días  de  la  soberanía  espa- 
»ñola  hasta  su  terminación,  se  carecterizó  por  su  exclu- 
»8Ívismo.  Tendió  siempre,  consiguiendo  su  objeto,  á  no 
» enseñar  más  que  aquello  que  fuera  genuinamente  español 
»y  absolutamente  aceptado  dentro  de  la  ortodoxia  católica 
y^más  tradicional.  No  sólo  enseñó  que  la  civilización  es- 
»pañola  era  la  mejor  y  que  la  ciencia  enseñada  por  la 
«escuela  española  católica  era  la  única  buena ^  sino  que 
y  condenó  toda  idea  moderna^  confundiendo  en  el  mismo  des- 
>^precio  y  en  el  mismo  anatema  la  ciencia  experimental  y 
»todo  ensayo  que  la  razón    humana   hiciera    para    pensar 
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»sin  subordinarse  á  la  tradición  y  á  la  influencia  de  fór- 
»mulas  religiosas  y  empíricas». 

Hemos  subrayado  algunas  palabras  de  las  que  más  ha- 
cen a  nuestro  caso.  ¡Cuánta  falsedad  y  cuánta  tontería 
se  contienen  en  ellas!  No  en  todas,  porque  aquello  de  que 
los  centros  docentes  de  los  Institutos  religiosos  de  Filipinas 
tendieron  siempre  á  no  enseñar  más  que...  lo  absolutamen- 
te aceptado  dentro  de  la  ortodoxia  católica^  lejos  de  ser  una 
censura  para  ellos,  constituye  su  mayor  alabanza.  Como 
que  todos  los  miembros  del  Claustro  Universitario  hacen 
juramento  de  no  profesar  ni  enseñar  cosas  contrarias  á 
la  fe  católica,  y  suponemos  que  Pardo  de  Tavera,  cuando 
fué  profesor  de  la  Universidad  de  Sto  Tomás  y  miembro 
de  su  Claustro,  prestaría  también  aquel  juramento,  aun- 
que, por  lo  visto,  sin  grandes  propósitos  de  guardarle 
con  fidelidad.  Pero  el  doctor  Pardo  debía  haber  tenido 
en  cuenta  que  esa  ortodoxia  escrupulosa  no  es  exclusiva 
de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila,  lo  es  de  todas 
las  Universidades  y  colegios  católicos  del  mundo,  como 
actualmente  lo  son  la  celebérrima  Universidad  de  Lovaina 
en  Bélgica,  la  de  Friburgo  en  Suiza,  la  Gregoriana  en 
Roma,  la  de  Notre  Dame  en  los  Estados  Un  idos,  y  su 
pura  ortodoxia  no  ha  sido  jamás  impedimento  para  que 
en  ellas  se  hayan  formado  eminentes  filósofos,  físicos,  médi- 
cos, químicos,  matemáticos,  astrónomos,  legistas,  etc,  etc. 

Achaque  general  es  de  pobres  de  entendimiento  el  creer 
que  la  más  pura  oxtodoxia  de  la  fe  católica,  embaraza 
el  vuelo  de  la  humana  inteligencia  para  remontarse  á  in- 
comparable altura  en  los  arduos  y  difíciles  problemas  de 
la  ciencia.  Pero  nada  más  falso;  porque  infinidad  de  sa- 
bios antiguos  y  modernos  ha  habido,  que  no  tuvieron  ne- 
cesidad de  apartase  un  sólo  ápice  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  para  moverse  con  entera  libertad  en  el  horizonte 
científico  y  rayar  á  envidiable  altura.  ¿Necesitaron  acaso 
profesar  en  nuestros  tiempos  doctrinas  anti-católicas  un 
Pasteur,  un  Bertheiot  ó  un  W.  Ostwald,  para  adquirir 
nombradía  universal  en  la  Medicina  y  en  la  Química?  ¿Lo 
necesitó  por  ventura  un  Sto.  Tomás  de  Aquino  en  el  si- 
glo XIII,  para  recorrer  con  su  inteligencia  poderosa  hasta 
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los  ültimos  aledaños  a  que  es  dado  llegar  á  la  razón  hur 
mana  en  los  23roblemas  filosóficos  y  teológicos? 

¿Con  que  en  Filipinas  se  enseñaba  que  la  ciencia  ense- 
ñada por  la  escuela  española  católica  era  la  única  buena? 
Entonces  Pardo  se  equivocó,  al  decirnos  unas  líneas  antes 
que  en  Filipinas  sólo  se  enseñaba  lo  absolutamente  acep- 
tado dentro  d$  la  ortodoxia  Católica^  pues  sabido  es  que  la 
piedra  donde  descansa  la  verdadera  ortodoxia,  se  ,halla^efi 
Roma,  que  no  es  España,  y  en  la  escuela  de  la  Cátedra 
de  San  Pedro,  que  es  la  escuela  de  los  Papas,  vicarios  de 
Jesucristo  en  la  tierra,  y  no  en  la  escuela  española,  por 
muy  católica  y  ortodoxia  que  sea  ó  haya  sido.  Mal  po- 
dían, por  consiguiente,  los  frailes  de  Filipinas  enseñar 
que  la  escuela  española  católica  era  la  única  buena.  Ade- 
más,  que  eso  de  española  católica,  son  dos  términos  que 
braman  de  hallarse  juntos;  porque  si  era  española^  no  era 
católica,  que  quiere  decir  universal;  y  si  era  católica^  no 
podía  ser  únicamente  española,  que  comprende  sólo  un 
pequeño  y  determinado  teri'itorio. 

Pero  la  enseñanza  de  los  frailes  en  Filipinas condenó 

toda  idea  moderna....  Aquí  hay  que  distinguir,  Pardo  ami- 
go; si  por  ideas  modernas  entiende  Vd;  las  impías  y  an- 
ticatólicas que  Yd.  y  otros  compañeros  de  su  impiedad 
profesan,  admitimos  que  los  frailes  condenaban  toda  idea 
moderna;  si  por  ideas  modernas  se  entiende  toda  idea 
de  progreso,  positivo  de  la  humanidad  en  las  artes,  cien- 
cias naturales,  físicas,  morales  y  filosóficas,  le  diremos  á 
Pardo  que  los  frailes  no  solamente  no  condenaron  esas 
ideas,  sino  que  trabajaron  cuanto  pudieron  por  adquirir- 
las, formentarlas  y  difundirlas  de  palabra  y  por  escrito, 
y  á  ese  fin,  dados  los  escasos  medios  de  que  podían  dis- 
poner, montaron  gabinetes  de  Física  y  Laboratorios,  for- 
maron Museos  de  Historia  Natural,  y  coleccionaron  infi- 
nidad de  libros  en  sus  bien  surtidas  Bibliotecas,  de  las 
que  Pardo  no  ha  sido  el  que  menos  se  ha  aprovechado, 
para  confeccionar  los  libros  que  tiene  publicados,  y  de  los 
que    tanto  se  vanagloria,  sin  gran  fundamento  para  ello. 

En  cuanto  aquello  de  que  los  frailes  .  confundían  en  el 
'/mismo  desprecio  y  en  el  mismo  anatema  la  ciencia  exp crimen- 
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tal...  basta  notar  que  el  mismo  doctor  Pardo  de  Tavera, 
eii  su  obra  «Plantas  medicinales  de  Filipinas»  página  í), 
dice:  «La  flora  del  Archipiélago  está  hoy  conocida,  gra- 
cias á  los  trabajos  de  los  PP.  Blanco,  Llanos,  Fernandez 
del  Villar  y  Naves»,  y  que  el  mismo  conspicuo  doctor 
supo  aprovecharse  muy  bonitamente  para  su  obra  de  los 
trabajos  de  los  PP.  Blanco  y  Mercado,  ambos  agustinos, 
aunque  Pardo  diga  todavía  que  estos  escribieron  sin  la 
debida  competencia  facultativa.  Respecto  de  la  fauna  de 
estas  Islas,  tampoco  son  un  misterio  para  nadie  los  ímpro- 
bos trabajos  llevados  á  cabo  por  los  profesores  de  Historia 
Natural  déla  Universidad  de  Sto.  Tomás  (1)  Y,  en  fin,  para 
no  alargarnos  más  sobre  este  punto,  terminaremos  recor- 
dando á  Pardo  que  el  Colegio-Universidad  de  Sto.  Tomás 
de  Manila,  como  institución  docente,  ha  merecido  Diplo- 
mas de  Honor  en  la  Exposición  Internacional  de  Filadelfia 
(Estados  Unidos)  en  1876;  en  la  Exposición  LTniversal  de 
París  en  1878;  en  la  Exposición  Internacional  Colonial  de 
Amsterdam,  en  1883;  Gran  Premio  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  San  Luis  (Estados  Unidos)  en  1904;  Medalla  de 
Oro  en  la  Exposición  de  Hanoi  (Conchinchina  francesa) 
en  1902,  con  otra  porción  de  medallas  de  oro,  plata  y 
menciones  honoríficas  en  otras  varias  Exposiciones,  nacio- 
nales y  extranjeras.  Todo  lo  cual  demuestra  á  posteriori^ 
que  los  frailes  de  Filipinas  no  han  sido  tan  enemigos  de 
la  ciencia  especulativa  ó  experimental,  como  Pardo  los 
pinta  en  su  nada  verídica  «Reseña  de  Filipinas.» 

(i)  Entre  dichos  profesores  ocupó  un  puesto  eminente  el  M.  R.  P.  Fr.  Casto 
de  Elera,  á  quien  el  mismo  Tardo  de  Tavera  regaló  una  de  sus  obras  con  la 
expresiva    dedicatoria    siguiente; 

AL  SABIO  NATURALISTA  DOMINICANO  R.  P.  FR.  CASTO  DE  ELERA, 
TESTIMONIO  DE  ADMIRACIÓN  Y  RESPETUOSA  SIMPATÍA. 

T.   H.  PARDO  DE  TAVERA. 
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Pardo  de  Tavera  racionalista. — La  ciencia  experimental  incompatible  según  él  con 
la  subordinación  á  las  verdades  religiosas. — Concepto  de  la  verdadera  libertad  y  de 
la  verdadera  ciencia.  —  Caducidad  de  los  sistemas  científicos  opuestos  á  las  verdades 
reveladas, 


•O  dejará  ciertamente  de  hacer  gracia  á  los  dignísimos 
^J  profesores  de  las  facultades  de  Medicina,  Farmacia, 
y  aún  Derecho  Civil,  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad 
de  Sto.  Tomás  aquello  de  que  la  enseñanza  en  Filipinas, 
«conden(5  toda  idea   moderna,  confundiendo  en    el  mismo 

desprecio  y  en  el  mismo  anatema todo   ensayo   que  la 

razón  humana  hiciera  para  pensar  sin  subordinarse  á  la 
tradición  y  á  la  influencia  de  fórmulas  religiosas  y  empí- 
ricas». ¿Qué  entenderá  Pardo  de  Tavera  por  fórmulas 
religiosas  y  por  tradición?  Porque  si  alude,  como  supo- 
nemos, á  los  misterios  de  la  fe  y  á  los  mandamientos  de 
Dios  y  de  la  Iglesia,  ó  bien  que  este  mundo  corpóreo  se 
halla  subordinado  á  lo  espiritual,  como  el  cuerpo  al  alma, 
lo  natural  á  lo  sobrenatural,  la  criatura  á  su  Criador,  en 
ese  caso  no  alcanzamos  la  razón  de  por  qué  se  admira  el 
doctor  Pardo  de  una  subordición  que  se  halla  ¡Drescrita 
por  derecho  natural  y  divino,  independientemente  de  lo 
que  piensen  ó  dejen  de  pensar  los  hombres. 

O  ¿es  acaso  que  el  doctor  Pardo  es  un  individuo  tan 
singular,  que  se  baste  á  sí  solo,  sin  que  tenga  subordina- 
ción alguna  á  otro  ser  superior  ni  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra?  En  la  tierra  desde  luego  certificamos  que  se  reco- 
noce subordinado  no  á  uno,  sino  á  muchos  superiores.  Si 
así  no  fuera,  ¡cuántas  servidumbres  é  inclinaciones  y 
flexiones  de  la  espina  dorsal  hubiérasc  ahorrado  el  fla- 
mante doctor!  E especio  de  Dios  y  de  su  ley  santa,  no 
hallamos   gi^an   dificultad    en   que   Pardo   no   reconozca  ó 
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lio  quiera  reconocer  subordinación  alguna.  No  sería  el  pri- 
mero; pues  ya  en  el  mismo  Empíreo  y  á  raiz  de  la  crea- 
ción hubo  un  ángel,  llamado  Lucifer,  que  se  encaró  con- 
tra Dios  que  le  había  creado,  diciendo:  ,Non  serviam^  no 
serviré;  no  quiero  reconocer  la  mano  bienhechora  (jue  me 
sacó  del  no  ser  á  esta  hermosa  existencia  (|ue  tanto  me 
enorgullece;  ni  quiero  tampoco  obedecer  sus  mandatos. 
Pero  así  como  la  rebeldía  de  Lucifer  no  fué  obstáculo 
para  que  Dios,  como  autor  soberano  y  omnipotente  de 
todo  lo  criado,  siguiese  gobernando  con  sabia  Providen- 
cia los  destinos  del  Universo,  incluso  haciendo  brillar  su 
eterna  justicia  con  el  digno  castigo  impuesto  a  cuantos 
resisten  al  imperio  de  su  ley,  tampoco  será  obstáculo  el 
que  un  doctor  Pardo  desconozca  esas  relaciones  de  natu- 
ral subordinación  que  todas  las  criaturas  deben  reconocer 
hacia  su  Autor  soberano,  para  que  dichas  relaciones  exis- 
tan como  han  existido  siempre  y  continuarán  existiendo 
eternamente. 

Y  el  que  lo  contrario  piense,  está  para  nosotros  con  la 
razón  más  perturbada  que  aquel  que  se  empeñase  en  con- 
vencernos de  que  el  sol  saldrá  mañana  por  occidente  para 
ir  á  su  ocaso  por  oriente.  El  sol,  riéndose  de  tan  loca 
y  disparatada  opinión,  continuaría  describiendo  su  ma- 
jestuosa carrera,  cumpliendo  la  ley  que  la  naturaleza,  ó 
mejor  su  divino  Autor,  le  impuso  desde  que  principió  di- 
cho astro  á  girar  en  el  firmamento. 

Lo  mismo  ni  más  ni  menos  acontece  con  las  leyes  del 
orden  moral  y  sobrenatural;  los  hombres  se  devanarán  los 
sesos  para  estudiarlas,  interpretarlas  á  su  manera  y  con- 
forme á  sus  prejuicios  y  malas  pasiones.  Negará  uno  lo  que 
otro  afirme;  aquel  dirá  blanco  á  lo  que  este  llama  negro; 
mas  á  despacho  de  esas  opiniones  encontradas  de  los  hom- 
bres, las  leyes  tanto  naturales  como  sobrenaturales,  segui- 
rán impertérritas  su  marcha,  describiendo  la  órbita  que 
Dios  tiene  asignada  á  cada  una,  sin  apartarse  á  la  dies- 
tra ni  á  la  siniestra,  y  á  despecho  de  las  afirmaciones  ó 
negaciones  de  los  hombres,  que  no  han  "recibido  la  misión 
de  crear  la  verdad,  ni  dictar  leyes  á  la  naturaleza  ni 
mucho  menos  al  Criador;  sino    que  su  deber  se  reduce  á 
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investigar  la  primera,  aceptándola  donde  quiera  que  se 
encuentre,  y  á  admirar  las  segundas,  respetarlas  y  obe- 
decerlas con  entera  y  rendida  sumisión. 

La  libertad  no  consiste,  como  muchos  creen,  en  poder 
obrar  el  mal;  semejante  facultad  demostraría  á  lo  más  la 
existencia  de  la  libertad,  pero  está  lejos  de  constituir  su 
esencia;  pues  de  otra  manera.  Dios,  autor  de  toda  verdadera 
libertad,  no  sería  libre,  porque  siendo  infinita  bondad  no 
puede  obrar  el  mal.  Por  la  misma  razón,  no  es  perfección 
alguna  de  la  humana  inteligencia  el  poder  equivocarse 
y  abrazar  el  error  en  lugar  de  la  verdad.  Todo  lo  que 
tienda,  por  consiguiente,  á  alejar  nuestra  voluntad  del 
mal  y  nuestro  entendimiento  del  error,  contribuyen  po- 
derosamente á  la  perfección  de  la  libertad  é  inteligencia 
del  hombre,  que  será  tanto  más  libre,  cuanto  más  fiel- 
mente se  acomode  al  orden  establecido  por  el  Supremo 
Hacedor,  y  tanto  más  esclavo,  cuanto  más  se  aleje  de  las 
divinas  prescripciones:  y  su  entendimiento  se  verá  tanto 
más  lejos  de  caer  en  error,  cuanto  las  verdades  funda- 
mentales que  sirvan  de  base  á  todos  sus  raciocinios  y  dis- 
quisiciones, sean  más  ciertas  é  indiscutibles.  Las  verda- 
des de  la  fe  católica,  siendo  revelación  del  mismo  Dios 
que  es  la  verdad  por  esencia,  lejos  de  constituir  un  obs- 
táculo para  la  recta  investigación  de  la  verdad,  en  cual- 
quier orden  que  se  la  considere,  son  por  el  contrario  su 
mayor  salvaguardia  y  garantía;  porque  apoyado  en  ellas, 
el  sabio  se  lanza  con  entera  libertad  por  los  tortuosos  é 
intrincados  laberintos  de  la  ciencia,  bien  seguro  de  que 
si  topa  con  algún  nuevo  rayo  de  luz,  este  no  tardará  en 
reconocer  la  hermandad  que  le  une  á  los  otros,  pues  todos 
proceden  de  uno  é  idéntico  origen.  Las  verdades  revela- 
das son  con  su  indiscutible  certidumbre  la  piedra  de  to- 
que, al  contacto  de  la  cual  se  pone  inmediatamente  de 
manifiesto  la  legitimidad  ó  falsificación  de  las  verdades  de 
un  orden  natural. 

Ya  sabemos  que  Pardo  de  Tavera  se  ríe  de  todas  estas 
filosofías.  No  importa;  bastante  desgracia  tiene  con  no 
hallarse  en  disposición  de  entenderlas,  y  por  ello  le  com- 
padecemos con  toda  la   caridad   de  que   es  capaz    nuestro 
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caraz(5n.  Por  lo  demás,  y  fuera  de  esa  subordinación  ge- 
neral que  todas  las  cosas  criadas  deben  tener  hacia  su 
Criador,  no  sabemos  ni  se  nos  alcanza  en  qué  puntos  la 
ciencia  experimental  se  halla  embarazada  por  fórmulas 
religiosas,  ni  en  qué  puedan  estas  atajar  los  vuelos  de  la 
razón  humana,  para  explayarse  á  su  placer  por  los  vas- 
tos horizontes  de  la  ciencia  en  todas  sus  ramificaciones. 

Quisiéramos  saber  también,  cómo  y  en  qué  impidieron 
á  Pardo  las  fórmulas  religiosas,  para  estudiar  con  perfec- 
ción el  cuerpo  humano  con  todas  las  miserias  y  enferme- 
dades á  que  está  sujeto;  ni  quién  le  fué  tampoco  á  la 
mano  en  sus  explicaciones,  durante  el  tiempo  que  estuvo 
desempeñando  una  clase  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  para  que  dejase  de  ser  un 
profesor  eminente  ó  algún  notable  especialista,  siempre 
que  sus  conocimientos  y  su  especialidad  constituyesen  tin 
progreso  positivo  de  la  cietiCl^  médica. 

A  no  ser  que  Pardo  considere  los  errores  más  crasos 
como  un  progreso  de  la  cieíicia;  porque  entonces,  no  sólo 
estorban  á  la  razón  las  verdades  reveladas,  sino  también 
los  primeros  principios  de  la  razón  natural.  Pero  si  la 
ciencia  consiste  en  el  perfecto  conocimiento  de  la  verdad, 
entonces  el  entretenerse  la  razón  humana  en  alimentarse 
de  errores,  lejos  de  constituir  un  progreso,  viene  á  ser 
un  lamentable  atraso  en  la  evolución  positiva  de  la  hu- 
manidad, por  el  tiempo  que  los  hombres  pierden  en  tan 
inútiles  lucubraciones,  y  por  la  tinta,  papel  y  fósforo  que 
en  balde  se  derrochan. 

Un  caso  práctico  tenemos  en  el  famoso  Darwinismo, 
que  pretende  explicar  el  origen  y  desenvolvimiento  de  las 
especies,  sin  excluir  la  humana,  por  la  teoría  de  la  selec- 
ción. Tanto  se  ha  dicho  y  escrito  sobre  el  Darwinismo, 
que  sólo  con  los  libros  publicados  desde  que  Carlos  R. 
Darwin  dio  á  luz  á  mediados  del  XIX  su  famoso  tratado 
sobre  el  Origen  de  las  especies^  podría  formarse  una  Bib- 
lioteca más  nutrida  que  la  célebre  de. Alejandría.  Y  todo 
¿para  qué?  Pues  sencillamente,  para  que  á  últimos  del 
mismo  siglo  XIX  y  principios  del  XX  hayan  venido  sa- 
bios naturalistas  alemanes  á  enterrar  tan  flama  atente  sis- 
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tema  y  ponerle  su  correspondiente  epitafio  diciendo  que 
Darwin  soñó  despierto,  pues  con  evidentes  y  repetidas 
experiencias  se  ha  demostrado  la  falsedad  de  aquel  sistema. 
De  modo  que  después  de  tantos  trabajos,  después  da  tan 
enorme  consumo  de  papel  y  tinta,  nos  hallamos  ahora 
como  al  principio;  es  decir,  que  acerca  del  origen  de  las 
especies  y  sobre  todo  del  hombre,  no  sabemos  de  cierto 
más  que  lo  que  nos  refiere  Moisés  en  el  Génesis. 

Lo  mismo  sucede  con  la  Geología.  Más  de  noventa  sis- 
temas geológicos,  contrarios  al  relato  bíblico,  han  desa- 
parecido ya  de  la  memoria  de  los  hombres,  en  virtud  de 
nuevos  descubrimientos,  acercándose  más  y  más  cada  día 
á  la  historia  del  Pentateuco,  según  escribe  Cuvier;  y  hasta 
el  punto  de  haber  llegado  á  exclamar  el  sabio  físico  Am- 
pere:  «O  Moisés  llegó  á  poseer  las  ciencias  naturales  con 
la  misma  perfección  que  hoy  se  ha  alcanzado  en  ellas,  ó 
estuvo  verdaderamente  inspirado». 

jCuánto  más  hubiera  progresado  la  ciencia,  si  en  lugar 
de  tomar  rumbos  opuestos  á  la  verdad  revelada,  los  sa- 
bios no  la  hubieran  perdido  jamás  de  vista  en  sus  labo- 
riosas investigaciones! 

]Por  último,  entre  los  tresííientos  millones  de  católicos, 
que  próximamente  se  hallan  diseminados  por  todo  el  globo 
terráqueo,  existe  un  número  considerable  de  hombres  emi- 
nentes en  toda  clase  de  ciencias  y  artes,  y  no  creemos 
se  dé  uno  sólo  entre  ellos,  que  haya  sentido  su  mente 
atenazada  por  las  creencias  religiosas. 

Cosa  bien  extraña  es  por  cierto,  que  un  Pardo  de  Ta- 
vera  crea  embarazada  su  mediocre  inteligencia,  por  unas 
fómulas  religiosas  que  no  fueron  estorbo  á  un  Leybnitz 
para  llevar  todas  las  ciencias  de  frente;  ni  á  Kepler,  Euler 
y  Sechi,  para  ser  grandes  matemáticos  y  astrónomos;  ni 
á  los  doctores  Ferrand,  Surblet,  Claudio  Bernard  y  Helot, 
para  ser  eminencias  médicas;  ni  á  un  E.  Cheyreul,  para 
ser  notabilísimo  químico,  ni  á  tantos  y  tantos  otros  que 
brillaron  como  astros  de  primera  magnitud  en  las  cien- 
cias naturales,  físicas,  literatura,  música  y  demás  artes 
bellas. 

El  gran  pensador  de  la  antigüedad  cristiana,   vS.  Agus- 


tín,  dijo  que  «creía  para  entender >,  credo  ut  inleiligam; 
Roger  Bacon  aftrmo  también,  í{\xq  poca  Jilos o/ía  aparta  de 
la  religión^  mucha  conduce  á  ella;  y  esto  mismo  han  repe- 
tido algunos  sabios  modernos,  entre  ellos  el  célebre  mate- 
mático Cauchy,  diciendo  que  la  mucha  ciencia  lleva  á 
DioSf  la  poca  aparta  de  El. 

Y  ahora  comprendemos  por  qué  á    Pardo  de  Tavera  le 
estorban  «las  fórmulas  religiosas». 

Su  filosofía  es  nula  y  su  ciencia  menos  que  mediana. 
Por    eso    no    entiende,    porque    tiene    la    desgracia    de 
no    creer. 

Y  por  eso  no  cree,  porque  entiende   á  medias. 
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Concepto  que  metecen  á  Pardo  los  filipinos  educados  en  las  formas  antiguas. — 
Las  ideas  de  la  Revolución  francesa,  aportadas  á  Filipinas  desde  la  apertura  del 
Canal  de    Suez,  formaron  según    Pardo    los  pocos    filipinos    ilustrados. 


.  -O  es  posible  sigamos  párrafo  por  párrafo  aplicando  el 
^¡¡^  escalpelo  de  la  crítica  á  cuanto  el  doctor  Pardo  de 
Tavera  nos  dice  en  su  Reseña  Histórica;  porque  de  los  seis 
capítulos  que  contiene,  en  los  cuatro,  ó  sea  los  titulados 
«Civilización»,  «El  poder  monacal»,  «Gobierno»  y  «Eman- 
cipación de  España»,  apenas  se  encuentra  frase  completa 
que  no  pueda  ser  combatida  con  sólidas  razones.  Esto, 
á  la  verdad,  no  debe  sorprender  á  nadie  que  conozca  los 
antecedentes  é  ideas  peregrinas  del  citado  autor. 

Partiendo  de  la  idea  previamente  concebida  de  que  todo 
lo  español  es  malo  y  que  la  dominación  española  en  es- 
tas Islas  se  redujo  á  una  opresión  intolerable  de  los  na- 
turales, todos  los  sucesos  de  la  Historia  de  Filipinas  se 
desarrollan  y  pasan  á  la  vista  de  Pardo,  con  ese  tinte 
antipático  y  oscuro  con  que  se  los  hace  ver  el  color  del 
cristal  á  cuyo  través  los  contempla  y  juzga.  Hombres 
de  ese  jaez,  llenos  de  preocupaciones  irracionales  y  que 
juzgan  las  cosas  k  parti pris,  podrán  ser  cualquier  cosa, 
pero  historiadores....  jamás.  La  pasión  y  prejuicios  de 
que  se  hallan  dominados  les  hace  padecer  una  especie  de 
estrabismo  intelectual,  que  les  presenta  todos  los  sucesos 
al  revés  de  lo  que  en   realidad  fueron. 

Al  objeto  de  no  fatigar  más  á  nuestros  apreciables  lec- 
tores, procuraremos  dar  fin  cuanto  antes  á  estas  observa- 
ciones  sobre    la    Reseña   Histórica    de   Pardo,    apuntando 
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sólo  algunas  afirmaciones  más  graves  del  autor,  para  que 
el  público  se  acabe  de  convencer,  si  es  que  ya  no  lo  estu- 
viere, de  la  ligereza,  falta  de  reflexión  y  sobre  todo  de 
verdad,   con   que  dicha  Reseña  ha  sido  escrita. 

Hablando  en  la  página  81  de  los  progresos  operados  en 
el  pueblo  filipino  desde  principios  del  siglo  XIX  y  en 
particular  desde  la  apertura  del  C'anal  de  Suez,  que  per- 
mitió, según  dice  Pardo,  llegar  hasta  Filipinas  «las  ideas 
modernas  de  libertad»,  añade  el  autor:  «La  emigración  al 
«extranjero  y  la  venida  á  Manila  de  españoles  transfor- 
»mados  por  las  enseñanzas  que  á  la  Península  llevó  la  re- 
»volución  francesa,  y  las  máximas  de  democracia  que  los 
» Estados  Unidos  han  irradiado  por  toda  la  tierra — jhabía 
» de  faltar  la  vana  lisonja  y  el  rastrero  sahumerio  al  nuevo 
» señor! — contribuyeron  á  formar  algunos  filipinos  fran- 
»queados  de  los  prejuicios  y  falsas  ideas  que  dominaban 
»á  la  generalidad  de  los  educados  en  las  formas  antiguas.» 

El  paréntesis  lo  hemos  intercalado  nosotros,  porque  es 
cosa  para  levantar  de  asco  el  estómago  mejor  sentado,  la 
servidumbre  é  inconcebible  bajeza  á  que  descienden  cier- 
tos hombres,  que  aún  tienen  valor  para  hablar  de  libertad 
é  independencia. 

Las  palabras  acotadas  no  necesitan  de  comentarios  para 
ser  entendidas,  pues  de  ellas  claramente  se  desprende  que 
Pardo  se  halla  identificado  con  las  ideas  de  la  Revolución 
francesa,  ideas  que  fueron  aportadas  á  Filipinas  por  al-, 
gunos  españoles  afiliados  á  las  sectas  masónicas  y  por  cier-' 
tos  filipinos  discípulos  de  Moray ta. 

Es  también  de  notar  el  concepto  que  le  merecen  á  Pardo 
los  filipinos  «educados  en  las  formas  antiguas»,  á  quienes 
llama,  como  quien  no  hace  nada,  simples  é  ignorantes, 
pues  se  alimentaban  de  «prejuicios  y  falsas  ideas».  Esto 
es  ya  el  colmo  de  la  ignara  presunción  á  que  puede  lle- 
gar un  siiperhomo . 

Pero   ¡Pardo  infeliz!  ¿cuándo  se    convencerá  Vd.  de  que 
Gsos  pocos  fiilipinos  que  vivieron    por  algún  tiempo  en  el 
extranjero     y  donde,  salvas    honrosas  excepciones,  pérdie-- 
ron  la  fe  de  sus  padres,'  ho  puedéíi    compararse    á    otros 
muchos  honrados  filipinos  educados  eñ  su  patria  v  con -lo s^ 
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cuales  ni  aquellos  ni  Vd.  mismo,  con  haberse  educado  en 
París,  pueden  compararse  ni  en  ciencia,  ni  en  talento,  ni 
mucho  menos  en  patriotismo?  ¿Han  necesitado  por  ven- 
tura estos  abjurar  de  sus  ideas  religiosas,  que  Vd.  en  su 
impía  y  supina  ignorancia  supone  falsas,  para  rayar  á 
envidiable  altura  en  sus  diferentes  profesiones,  incluso 
en  los  más  altos  cargos  de  la  magistratura  y  del  foro? 
¿Han  necesitado  recibir  lecciones  del  doctor  Pardo,  edu- 
cado en  París,  esa  pléyade  de  médicos  filipinos,  que  sin 
haberse  educado  en  el  extranjero,  podrían  enseñar  á  Pardo 
muchas  cosas  que  él  no  aprendió  ni  supo  jamás?  Y  no 
quiere  esto  decir,  que  en  el  extranjero  no  puedan  hacerse  ca- 
rreras más  brillantes  de  lo  que  puedan  hacerse  en  Filipi- 
nas, ¿quién  lo  duda?  Lo  que  sí  aseguramos  es,  que  el 
simple  hecho  de  vivir  en  el  extranjero,  no  comunica  la 
ciencia  por  infusión,  á  pesar  de  los  medios  que  induda- 
blemente allí  se  facilitan  y  proporcionan.  Una  constante 
y  asidua  aplicación  al  estudio,  junto  con  la  ayuda  de 
expertos  y  competentes  maestros,  es  lo  que  produce  ordi- 
nariamente aventajados  alumnos. 

Los  profesores  pueden  á  veces  sustituirse  con  los  libros; 
pero  el  estudio  y  aplicación  no  se  consigue  sino  con  la 
diligencia  y  trabajo  personales  del  individuo.  ¿Qué  obras 
portentosas  han  escrito;  que  métodos  sorprendentes  han 
inventado,  dónde  repercute  ó  ha  repercutido  el  eco  de  la 
parlera  fama  de  esos  sabios  ignotos,  educados  en  el  ex- 
tranjero y  que,  en  sentir  de  Pardo,  han  vuelto  á  su  pa- 
tria Filipinas  para  eclipsar  y  anular  á  los  educados  en 
los  «prejuicios  y  falsas  ideas»  de  las  formas  antiguas? 
¿Dónde  están  esas  eminencias  que  no  se  destacan  por  nin- 
guna parte?  ¿Dónde  se  ocultan  esos  astros  de  primera 
magnitud,  que  no  nos  deslumhran  con  sus  nítidos  resplan- 
dores? ¿En  qué  aterciopelado  estuche  se  esconden  esas 
alhajas,  que  tan  cuidadosamente  ocultan  su  fulgurante 
brillo  á  las  miradas  de  los  profanos? 

Francamente,  como  Pardo  no  nos  vaya  señalando  con 
,cl  dedo  esas  joyas  de  sabiduría,  esos  astros  de  la  ciencia 
y  esas  eminencias  del  humano  progreso,  nosotros  nos  con- 
fesamos   absolutamente   miopes,    y    uiíope    y   hasta  ciego 


debe  ser  todo  el  público  de  Filipinas,  pues  no  nx*  por  niii- 
f^una  parte  á  esos  seres  extraordinarios  de  ([ue  Pardo  nos 
habla.  Será  que  su  vista  es  más  penetrante  ((ue  la  del 
resto  de  los  mortales. 

¡Oh  virtud  mágica  del  misterioso  monóculo,  que  llegas 
á  reproducir  los  dorados  tiempos  de  aquel  noble  caballero 
de  la  Triste  Figura,  el  inmortal  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, á  cuya  aguda  y  perspicaz  mirada  las  rebaños  de  car- 
neros y  ovejas  antojábansele  poderosos  ejércitos  de  indo- 
mables y  apostados  caballeros! 
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No  es  cierto,  como  afirnia  Pardo  de  Tavera,  que  España  obligara  al  filipino  á 
ser  católico,  apostólico,  romano. — Tampoco  es  cierto  estuviesen  los  filipinos  obligadjos 
á.  pensar  y  sostener  que  Filipinas  era  toda  para  España  y  por  España  —A  qué  se 
reducía,  según  Pardo,  toda  la  obra  civilÍ7,adora  de  España  en   Filipinas. 


^pln  la  página  33  dice  Pardo:  «El  filipino  estaba  obligado 
^^gj  »á  ser  católico,  apostólico,  romano.  También  estaba 
«obligado  á  pensar  y  sostener  que  Filipinas  era  toda  para 
»España  y  por  España.  A  este  objetivo,  á  obtener  fili- 
»pinos  que  obraran  y  pensaran  en  armonía  con  estos  idea- 
»les,  se  reducía  toda  la  obra  civilizadora » 

Se  equivoca  Pardo  al  decir  que  «el  filipino  estaba  obli- 
gado a  ser  católico,  apostólico,  romano»,  en  el  sentido 
de  que  el  gobierno  español  impusiera  la  religión  católica 
á  la  fuerza,  como  el  autor  da  a  entender.  Es  cierto  que 
en  las  Leyes  de  Indias  (Ley  1.*  Tit.  1.'*  Lib.  I."")  se  or- 
dena «sean  castigados  con  las  penas  impuestas  por  dere- 
cho, según  y  en  los  casos  que  en  ti  se  contiene»,  todos 
aquellos  que  «con  ánimo  pertinaz  y  obstinado  erraren  y 
fueren  endurecidos  en  no  tener  y  creer  lo  que  la  santa 
madre  iglesia  tiene  y  enseña»;  pero  esa  ley  habla  de  los 
«que  regenerados  por  el  santo  Bautismo,  hubieren  reci- 
bido la  santa  fe»,  y  no  de  los  que  aún  se  hallan  fuera  de  la 
Iglesia,  por  no  haber  sido  bautizados. 

Y  ¿cree  Pardo  que  la  Iglesia  j  un  gobierno  católico  se 
extralimitan  al  exigir  de  los  subditos  que  han  recibido  el 
Bautismo  y  que  han  por  consiguiente  contraído  la  obli- 
gación de  profesar  la  fe  de  Jesucristo,  cumplan  con  aque- 
lla sagrada  obligación?  No  era,  pues,  la  Iglesia  ni  el 
Estado  español  quienes  obligaban  á  los  filipinos  á  ser  ca- 
tólicos, apostólicos,  romanos;  fueron  ellos  mismos  los  que 
se  impusieron    esa  obligación,  al    recibir  libre  y  espontá- 
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neamente  el  santo  Bautisnio,  y  desearíamos  que  Pardo 
nos  citase  un  sólo  caso  de  ñlipinos  que  hayan  sido  bauti- 
zados contra  su  voluntad. 

Hablando  de  los  primeros  trabajos  de  cristianización  en 
estas  Islas,  dice  el  P.  Zuñiga  (Hist.  de  Filip.  cap.  VI), 
que  hacían  mucha  falta  religiosos  «en  estas  cristiandades, 
donde  pedían  muchos  el  Bautismo  á  imitación  de  Tupas 
(Régulo  de  Cebú)  y  su  hijo....  Las  fiestas  que  se  les  hi- 
cieron el  día  del  Bautismo  á  estos  dos  nuevos  cristianos, 
apresuraron  la  conversión  de  otros,  de  modo  que  fué  pre- 
ciso que  los  PP.  se  esparcieran  por  estas  Islas».  Con  la 
misma  libertad  que  los  de  Cebú,  se  fueron  convirtiendo 
á  la  fe  cristiana  los  demás  habitantes  del  Archipiélao-o. 

Y  no  nos  venga  Pardo  de  Tavera  con  la  pueril  y  gas- 
tada objeción  de  que  los  descendientes  de  los  primeros 
convertidos  en  Filipinas  fueron  bautizados  cuando  niños, 
y  por  lo  tanto  en  una  edad  en  que  aún  carecían  de  la 
libertad  y  discreción  necesarias,  para  recibir  espontánea 
y  libremente  el  Bautismo,  con  todas  las  obligaciones  ane- 
jas á  tan  santo  é  indispensable  sacramento  para  conseguir 
la  salvación  eterna.  En  todos  los  pueblos  civilizados,  los 
hijos,  mientras  se  hallan  bajo  la  patria  potestad,  siguen  la 
nacionalidad  de  sus  padres,  sin  que  se  aguarde  á  consul- 
tar á  los  interesados  á  ver  si  quieren  ser  ingleses,  france- 
ses, americanos  ó  de  otra  nacionalidad.  Cosa  que,  al  pa- 
recer, debería  hacerse,  ateniéndose  á  las  ideas  hoy  impe- 
rantes en  los  modernos  Estados,  que  suponen  en  cada  hom- 
bre un  diminuto  soberano  independiente,  que  abdica  de  sus 
derechos  de  innata  soberanía  para  confiarlos,  mediante  el 
sufragio  universal,  á  otros  que  le  rijan  y  gobiernen,  en 
virtud  del  poder  recibido  por  el  voto  de  las  mayorías.  No 
obstante,  las  leyes  obligan  á  los  menores  de  edad  á  que 
participen  de  la  nacionalidad  de  sus  padres,  y  con  mucha 
razón;  porque  los  hijos  se  consideran  una  misma  cosa  con 
el  padre,  mientras  no  lleguen  á  poseer  la  discreción  y  li- 
bertad indispensables  para  valerse  por  sí  mismos,  indepen- 
dientemente de  la  tutela  paterna. 

Pues  si  esto  acontece  en  el  orden  civil  y  con  el  fin  de 
que  los  menores  de  edad  hallen  en  los  poderes  públicos  la 
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protección  que  las  leyes  patrias  otorgan  á  los  nacionales 
de  un  Estado,  protección  que  no  pasa  más  allá  de  los 
bienes  temporales  de  la  vida  presente,  ¿con  cuánta  mayor 
razón  podrá  un  padre  de  familia  hacer  que  sus  hijos  sean 
bautizados  antes  de  llegar  al  uso  de  la  razón,  para  que 
tengan  su  misma  ftliación  religiosa,  y  sean  hijos  de  la 
Iglesia  y  adí^uieran  los  derechos  de  ciudadanía,  no  en  este 
ú  otro  reino  temporal,  sino  en  el  reino  de  Dios  que  du- 
rará eternamente? 

Y  si  la  ley  civil  reconoce  al  padre,  y  en  su  defecto  á 
la  madre,  como  «administradores  legales  de  los  bienes  de 
los  hijos  que  están  bajo  su  potestad»,  bienes  que  son  ca- 
ducos y  perecederos,  con  mayor  razón  deberá  reconocerse 
á  los  padres  la  potestad  de  poner  á  sus  hijos  menores  de 
edad,  en  condiciones  de  poder  disfrutar  algún  día  los  bie- 
nes eternos,  para  los  cuales  el  santo  Bautismo  es  la  puerta 
que  franquea  la  entrada  del  reino  de  Jesucristo,  fuera  del 
cual  no  hay  salvación  para  el  hombre;  pues,  como  dice 
S.  Pedro  (Act.  Ap.  4-12),  no  se  nos  ha  dado  á  los  hom- 
bres bajo  del  cielo  otro  nombre,  en  el  que  podamos  sal- 
varnos, sino  en  el  nombre  de  nuestro  señor  Jesucristo  y 
«fuera  de  El,  no  hay  que  buscar  salvación  en  ningún  otro.» 

¿Qué  padre  católico  habrá  en  el  mundo,  que  teniendo 
una  noción  siquiera  sea  mediana  de  la  fe  que  profesa,  no 
considere  de  infinita  más  importancia  el  procurar  á  sus 
pequeñuelos  la  nacionalidad  cristiana,  que  se  adquiere 
por  las  regeneradoras  aguas  del  Santo  Bautismo,  que  la 
nacionalidad  temporal  transmitida  por  la  carne  y  san- 
gre? La  iglesia  no  obliga  á  nadie  á  que  se  haga  cris- 
tiano por  la  fuerza;  pero  una  vez  recibido  el  Bautismo 
é  ingresado  por  él  á  fomar  parte  del  cuerpo  místico  de 
Jesucristo,  la  Iglesia  sólo  cumple  con  su  obligación  al 
exigir  de  sus  hijos  el  que  cumplan  los  deberes  que  la  fe 
que    profesan  les   impone.  ^ 

Y  ¿por  qué  se  ha  de  negar  á  la  Iglesia  ese  sagrado  de- 
recho, cuando  el  Estado,  aunque  sea  democrático,  lo  está 
ejercitando  todos  los  días  con  los  naturales  del  territorio, 
sin  que  se  le  ocurra  preguntarles  si  aceptaron  ó  dejaron 
de  aceptar  libre  y  espontáneamente  su  nacionalidad,  para 
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dejar  por  eso  de  obligarles  á  compartir  las  cargas  comu- 
nes á  todo  ciudadadano,  y  á  todo  el  que  se  halla  sometido  á 
las  leyes  del  Estado?  Únicamente  pueden  negar  á  la  Iglesia 
ese  derecho  los  que  no  la  reconozcan  con  personalidad  jurí- 
dica perfecta;  pero  nosotros  los  cat(51icos  ¿qué  tenemos  que 
ver  con  las  opiniones  de  los  de  fuera?  ^Quid  nobis  de  his 
qui  foris  sunt? 

Añade  Pardo,  que  todo  filipino  «estaba  obligado  á  pen- 
sar y  sortener  que  Filipinas  era  toda  por  España  y  para 
España».  ¡Qué  había  de  estar  obligado  á  pensar  y  sos- 
tener  semejante   cosa,    hombre   de Tavera!     Y    prueba 

evidente  de  lo  contrario  es  que  no  faltaban  filipinos  que 
pensaban  de  modo  muy  diferente.  O  ¿llega  también  la 
habilidad  de  Pardo  hasta  imperar  y  domeñar  en  el  pen- 
samiento ajeno?  Pues  hasta  ahí  no  llega  el  poder  de  la 
Iglesia,  con  ser  parte  de  su  misión  el  gobernar  las  con- 
ciencias. ¿Quién  ignora  aquel  aforismo  canónico  que  dice: 
de  internis  non  judicat  Ecclesia? 

Tampoco  sabemos  hubiera  ley  alguna  obligando  á  los 
filipinos  á  sostener  que  «Filipinas  era  toda  por    España». 

Lo  más,  lo  más  que  estarían  obligados,  sería  á  callarse 
y  no  estereotipar  públicamente  sus  ideas  filibusteras  y  se- 
paratistas, cosa  que  á  la  verdad  se  distingue  poco  de  lo 
que  hoy  mismo  está  pasando  en  estas  Islas,  á  lo  menos  en 
cuanto  se  refiere  á  resultados  prácticos.  Es  cierto  que  se 
permite  hablar  y  escribir  de  independencia  y  nacionalidad; 
pero  que  haya  filipinos  tan  osados  que  pretendan  llevar  á 
efecto  sus  ideas,  verán  que  pronto  su  independencia  y  na- 
cionalidad van  á  parar  á  la  quinta  de  Bilibid.  Media  ade- 
más una  gran  diferencia  entre  estos  tiempos  y  aquellos, 
y  es  que  el  señuelo  que  á  los  Estados  Unidos  trajo  á 
Filipinas,  fué  el  emanciparlas  de  España  para  conceder- 
las en  su  tiempo  oportuno  la  anhelada  independencia. 

En  cuanto  aquello  de  que  «toda  la  obra  civilizadora  de 
España  se  redujo  á  ese  objetivo»,  es  decir,  á  que  los  fili- 
pinos pensaseft  y  sostuviesen  que  «Filipinas  era  toda  para 
España  y  por  España»,  bastará  para  refutarlo  citar  las 
pabras  que  el  mismíí^imo  Pardo  escribe  en  la  página  29, 
donde  dice  así: 
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«Estos  (los  curas  frailes)  cumplieron  al  parecer  su  cometido  con  puntualidad,  espe- 
cialmente en  lo  referente  á  la  doctrina  cristianí  y  enseñaron  además  á  sus  feligreses 
artes  y  oficios,  para  los  cuales  mostraron  los  filipinos  mucha  aptitud  > 

«Bajo  la  dirección  de  los  frailes,  la  imprenta  empezó  á  funcionar  en  Manila  en  I593 
y  pronto  se  fundaron  imprentas  en  los  conventos  de  jesuítas,  dominicos,  franciscanos 
y  agustinos,  en  las  que  trabajaban  filipinos  entre  los  cuales  se  formaron  también  buenos 
grabadores.  Interesados  en  el  ornamento  de  sus  templos  y  de  sus  altares,  fué  necesario 
á  los  misioneros  tener  escultores,  pintores,  plateros  y  otros  artistas  que,  no  sólo  se 
formaron  prontamente,  educados  pjr  religiosos  competentes^  sino  que  llegaron  á  producir 
obras  que  les  acreditaron  como  dotados  de  cualidades  artísticas  nada  coiiunes.  Así  mismo 
se  formaron  músicos  y  cantores  para  las  funciones  de  iglesia  y  las  mujeres  llegaron 
á  gran  altura  en  el  arte  del  bordado  tanto  sobre  las  telas  del  país,  como  la  pina, 
cuanto  sobre  los  lienzos  de  China,  la  seda  y  terciopelo.» 

«Todos  los  edificios  de  piedra  que  se  fabricaban,  fueron  levantados  bajo  la  dirección 
de  los  doctrineros,  por  obreros  indios,  que  también  se  hicieron  operarios  diestros  en  las 
construcciones  navales  que,  desde  los  primeros  días  de  la  conquista,  emprendie  on  los 
españoles.» 

Resulta  por  consiguiente  falso,  según  el  testimonio 
del  mismo  Pardo,  que  «toda  la  obra  civilizadora»  de  Es- 
paña en  Filipinas,  se  redujese  á  obligar  al  filipino  á  ser 
«católico,  apostólico,  romano»  y  «á  pensar  y  sostener  que 
Filipinas»  era  toda  para  España  y  por  España. 

Y  para  que  se  vea  como  Pardo  de  Tavera  no  sólo  no 
está  conteste  con  la  verdad,  pero  ni  siquiera  consigo  mis- 
mo, haremos  notar  de  pasada  que  en  su  obrita  impresa 
en  Madrid  y  titulada  «Noticias  sobre  la  imprenta  y  el 
grabado  en  Filipinas»  página  9,  dice:  «...y  sabemos  hoy 
cierta  y  positivamente  que  el  primer  libro  que  vio  la  luz 
allá  (en  Filipinas)  salió  en  1610»  (citado  por  el.  T.  Me- 
dina, en  su  obra  «La  Imprenta  en  Manila»,  impresa  en 
Santiago  de  Chile  en  1896).  Ahora  nos  dice  en  su  Re- 
seña, que  la  Imprenta  empezó  d  funcionar  en  Manila  en 
^593-,  y  ^sí  fué  efectivamente,  siendo  la  primera  la  de  los 
Dominicos  que  se  estableció  en  Binondo,  y  que  fué  la  misma 
que  en  1626  se  trasladó  á  Sto.  Tomás,  donde  aún  conti- 
núa; la  segunda  fué  la  de  PP.  Franciscanos,  establecida 
en  Pila  (Laguna)  en  1606;  la  tercera  fué  establecida  por 
los  PP.  Jesuítas  en  su  Colegio,  en  1610,  y  la  de  PP.  Agus- 
tinos fué  establecida  en  Bacolor  (Pampanga),  hacia  los 
años  de  1618.     (Véase  Medina,  en  la  obra  citada). 
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Los  miembros  de  la  Iglesia  Católica  eran,  según  Pardo  de  Tavera,  funcionarios  del 
Estado. — Extraña  idea  que  nos  da  Pardo  de  la  Jerarquía  Eclesiástica.— Los  curas  no 
tenían  que  llenar  ex  officio  funciones  civiles. 


^fo  se  puede  hablar  del  Gobierno  de  Filipinas — dice  Pardo 
^^^  »en  la  página  60 — sin  mencionar  la  organización  de 
»la  Iglesia  Católica,  cuyos  miembros  eran  funcionarios  del 
»Estado.  El  Arzobispo  de  Manila  era  el  jefe,  asistido  por 
»los  obispos  de  Jaro,  Cebú,  Nueva  Cáceres  y  Nueva  Sego- 
»via:  debajo  de  ellos  estaban  los  curas  que,  en  cada  mu- 
»nicipio,  administraban  el  culto  como  sacerdotes  y  tenían 
y>ex  officio  que  llenar  funciones  civiles — » 

Ni  que  el  doctor  Pardo  de  Tavera  hubiera  pasado  toda 
su  vida  en  un  país  de  quákeros  ó  de  budistas,  mostraría 
hallarse  tan  pobre  de  noticias  acerca  de  la  organización 
de  la  Iglesia  Católica  y  de  las  funciones  de  sus  distintos 
ministros  jerárquicos. 

Que  los  miembros  del  clero  «eran  funcionarios  del  Es- 
tado!» Pero  ¿de  dónde  ha  sacado  Pardo  semejante  infun- 
dio? Funcionario  del  Estado  será  aquel  que  del  Estado  re- 
cibe su  autoridad,  que  al  Estado  tiene  que  dar  cuenta  del 
desempeño  de  sus  funciones,  y  á  nombre  del  Estado  y  con 
arreglo  á  las  leyes,  reglamentos  é  instrucciones  del  Esta- 
do, obra  y  procede  en  sus  actos  oñciales.  Ahora  bien;  los 
miembros  del  clero  ¿recibían  en  Filipinas  su  misi(')n  y  nu- 
toridad  del  Estado,  ó  la  recibían  de  la  Iglesia,  represen- 
tada por  el  Papa  y  los  01)isposV  La  Iglesia  constituye  una 
personalidad  jurídicamente  perfecta,  inde])endieiite  del  Es- 
tado, y  el  clero  recibe  su  investidura  de  las  autoridades 
eclesiásticas,  en  cuyo  nombre  ejerce  su  elevado  ministerio 
y  á  las  que  únicamente  debe  rendir  cuentas  del  recto  de- 
sempeño de  la  misión  que  le  haya^siclo  confiada, 
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Ni  le  vale  á  Pardo  decir  que  en  Filipinas  ei  clero  co- 
braba su  estipendio  del  Estado,  porque  para  eso  el  pueblo 
estaba  dispensado  de  pagar  los  diezmos,  y  el  Estado  se 
encarg-aba  de  cobrar  la  parte  correspondiente  al  clero  en 
la  forma  de  las  demás  contribuciones  ordinarias,  que  com- 
ponían el  presupuesto  general  de  gastos,  donde  la  Iglesia 
entraba  con  pfs.  1.385.038  (año  de  1896-1897).  Ni  sirve 
decir  que  los  miembros  del  clero  se  hallaban  en  Filipinas 
sujetos  al  Estado  por  razón  del  Real  Patronato,  porque 
este  era  un  privilegio  concedido  por  los  Romanos  Pontí- 
fices a  los  Reyes  de  España,  según  confiesa  el  mismo  Pardo 
en  la  página  54  de  su  Reseña,  donde  dice:  «Al  poder 
temporal  que  el  monarca  español  tenía  en  sus  nuevas  po- 
sesiones se  sumó,  dándole  mayor  autoridad,  aquella  parte 
del  poder  que  el  Pontífice  le  concedió  con  el  Regio  Patronato.  > 
Luego  si  el  Estado  español  ejercía  en  Filipinas  alguna  au- 
toridad sobre  el  clero,  esa  autoridad  se  refundía  siempre  en 
la  autoridad  del  Papa,  y  no  provenía  en  modo  alguno 
de  la  autoridad  civil.  Por  lo  tanto,  aunque  el  Estado  tu- 
viese su  intervención  más  ó. menos  mediata  en  el  nombra- 
miento de  obispos  y  curas  párrocos,  estos  no  podían  lla- 
marse funcionarios  del  Estado  civil,  porque  en  cuanto  ci- 
vil no  hacía  tales  nombramientos,  sino  en  cuanto  por  pri- 
vilegio pontificio  gozaba  de  semejante  autoridad.  Ade- 
más que  los  tales  nombramientos  no  comunicaban  juris- 
dicción alguna  eclesiástica,  sino  que  se  reducía  á  la  sim- 
ple designación  ó  presentación  de  las  personas,  y  quien 
de  hecho  las  nombraba  era  el  Papa,  tratándos3  de  Obis- 
pos; ó  el  Ordinario,  cuando  se  trataba  de  curas  párrocos 
ó  de  algún  otro  cargo  eclesiástico. 

Y,  en  fin,  si  acaso  Pardo  hubiere  leido  lo  contrario  de 
lo  que  decimos  en  algún  autor  regalista,  terminaremos 
citándole  la  Real  Orden  de  27  de  Noviembre  de  1857, 
donde  se  lee  lo  siguiente:  «Por  Real  Orden  de  esta  fecha 
se  dispone  que  la  denominación  de  empleados^  no  es  aplica- 
ble á  los  individuos  dH  clero.,.  (Rodríguez  San  Pedro. — 
Legislación  Ultramarina  Tom.   7.""  pág.   747). 

Asombra  verdaderamente  el  scntenciudo  aplomo  con  que 
el  doctor   Pardo   de  Tavera   dice  las  cosas  más  vacías  de 
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verdead,  sin  dejar  siquiera  entrever  asomos  de  la  más  li- 
gera vacilación  6  duda,  como  si  todo  el  mundo  estuviese 
conforme  con  lo  que  él  escribe. 

Pero  aún  tiene  más  gracia  aquello  de  que  «el  Arzobispo 
de  Manila  era  el  jefe,  asistido  por  los  Obispos  de  Jaro, 
Cebú,  Nueva  Cáceres  y  Nueva  Segovia».  ¡Que  idea  se 
habrá  formado  Pardo  en  su  caletre  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica! Cuando  menos  se  ha  creido  que  el  Arzobispo 
de  Manila  era  algo  así  como  un  jefe  de  buró,  asistido  de 
los  obispos  como  de  sus  correspondientes  r/^ryé^,  6  como 
un  presidente  de  Comisión,  asistido  de  sus  concomisiona- 
dos. No  hombre,  no;  Vd.  tan  leido  y  tan  sabio  y  tan 
enciclopédico  ignora  lo  que  es  y  significa  un  obispo  de 
la  Iglesia  Católica.  El  obispo  en  su  diócesis  como  el  x\rzo- 
bispo  en  su  archidiócesis  tienen  plena  jurisdición  espiri- 
tual en  cuanto  á  sus  respectivos  diocesanos,  y  esto  por 
derecho  propio,  aunque  siempre  subordinado  al  sucesor 
de  S.  Pedro,  el  Romano  Pontífice,  fuente  y  origen  de  toda 
autoridad  eclesiástica.  Los  obispos  no  son  ministriles  del 
Arzobispo,  como  los  pinta  Pardo;  sino  que  son  completa- 
mente independientes  del  Metropolitano  en  el  gobierno  de 
sus  respectivas  diócesis,  sin  que  aquel  pueda  intervenir 
sino  en  determinados  casos  marcardos  por  el  Derecho  Ca- 
nónico; ni  puede  siquiera  visitarlas,  si  antes  no  se  acuerda 
dicha  visita  en  previo  concilio  provincial. 

«¡El  Arzobispo  de  Manila  era  el  jefe,  asistido  de  los 
Obispos!»  Algo  así  suele  decirse  tratándose  de  la  consa- 
gración de  algún  nuevo  obispo  ó  de  alguna  iglesia;  pero 
aplicado  al  organismo  eclesiástico,  no  recordamos  haber 
oido  ni  leido  jamás  lenguaje  tan  disonante,  extraño,  ine- 
xacto é  impropio. 

Pues  ¿y  aquello  de  que  «¡os  curas...  administraban  el 
culto?  Nada,  que  Pardo  ha  creido  sin  duda  que  el  culto 
es  una  especie  de  droga  que  se  administra  en  dosis  más 
ó  menos  fuertes.  El  culto  se  sostiene,  el  culto  se  fomen- 
ta; pero  ¡administrar  el  culto!,  esto  es  cosa  novísima  para 
nosotros  y  creemos  lo  será  también  para  todo  el  que  sepa 
hablar  medianamente  el  castellano. 

Pardo  de  Tavera   habrá    oido  alguna  vez,  que  á  fulano 
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se  le  administró  l;i  Extrema-unción;  que  al  hijo  de  zutano 
se  le  administró  el  Bautismo,  y  tal  \'ez  creyó  que  el  culto 
era  alguno  dj  los  siete  sacramentos  instituidos  por  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  ¡Oh  sabiduría  y  omnisciencia  de 
los  modernos  enciclopedistas! 

Y  ¿quién  ha  dicho  á  Pardo  que  «los  curas...  tenían  ex 
ofjicio  que  llenar  funciones  civiles?  Eso  no  es  más  que 
^'ano  y  pueril  capricho  de  emplear  fórmulas,  cuyo  signi- 
íicado  no  se  entiende.  Si  los  curas  llenaban  en  Filipinas 
algunas  funciones  civiles,  sepa  el  doctor  Pardo  que  eso  no 
era  ex  officio^  es  decir  como  curas  párrocos,  que  es  lo  que 
esa  frase  latina  significaría  en  este  caso;  sino  que  los  curas 
ejercían  ciertos  actos  de  carácter  civil,  en  virtud  de  la  be- 
nignidad de  la  Iglesia  que,  por  deferencia  al  Estado  católico, 
al  que  se  hallaba  unida  con  estrechos  lazos,  no  tenía  incon- 
veniente en  prestar  aquellos  servicios  al  Gobierno  civil,  no 
como  ex  ofjicio.  cual  si  fuera  una  obligación  aneja  ó  deri- 
vada del  cargo  pastoral  ó  parroquial,  sino  como  una  obli- 
gación superpuesta  y  sólo  nacida  de  las  íntimas  relacio- 
nes entre  ambas  autoridades,  eclesiástica  y  civil,  que  se 
prestaban  mutuo  apoyo  en  sus  respectivas  esferas  de  ac- 
ción. De  la  misma  manera,  no  podría  decirse  con  pro- 
piedad que  el  gobernador  general  designaba  ex  ofjicio  los 
curas  párrocos,  ó  intervenía  en  algunas  otras  cuestiones 
eclesiásticas.  Estas  prerrogativas  eran  completamente  aje- 
nas á  la  autoridad  civil,  porque  eran  facultades  adventi- 
cias, nacidas  de  una  concesión  graciosa,  aunque  de  carác- 
ter remuneratoj'io,  de  la  Santa  Sede  á  los  Reyes  de  Es- 
paña. 
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El  general  D.  Carlos  I.a  Torre.  —Con  su  inexperiencia  y  exajerada  democracia 
fomenta  las  ideas  separatistas  de  algunos  filipinos. — Decretos  de  proscripción  contra 
ciertos  peninsulares  prestigiosos.  — La  Torre  cesa  en  el  gobierno  de  las  Islas. — Poquito 
de  libertad  que,  según  Pardo  de  Tavera,  pedían  los  filipinos  separatistas. 


s  por  demás  sensible  y  doloroso  el  evoca?r  recuerdos 
tristes  y  desagradables  del  pasado;  mas  una  vez  que 
hay  hombres  altamente  interesados  en  oscurecer  y  falsear 
por  todos  los  medios  la  verdad  y  exactitud  de  los  sucesos, 
creemos  un  deber  de  conciencia  salir  por  los  fueros  de  I4 
verdad  ultrajada,  á  fin  de  que  la  Historia  no  sufra  en  sus 
sagrados  y  legítimos  derechos  con  las  injustas  prescrip- 
ciones de  los  más  descabellados  errores. 

El  doctor  Pardo  de  Tavera  se  hace  lenguas  del  gober- 
nador general  de  Filipinas,  Sr.  D.  Carlos  La  Torre,  en- 
viado á  estas  Islas  por  el  gobierno  revolucionario  de  1868. 
Es  natural;  como  que  La  Torre  secundaba  admirablemente, 
con  sus  ideas  y  con  su  conducta,  los  planes  de  los  labo- 
rantes filipinos,  entre  los  cuales  ocupaba  lugar  muy  pro- 
minente D.  Joaquín  Pardo  de  Tavera,  tío  del  autor  de 
la  Reseña. 

Se  engaña  Pardo  al  decir  que  en  aquella  época  «nadie 
en  las  Islas  pensaba  separarse  de  la  metrópoli,  ninguno 
pensaba  en  aflojar  siquiera  los  lazos  que  la  unían  con  el 
Archipiélago...»  porque  en  ese  periodo  del  mando  de  La 
Torre,  fué  precisamente  cuando  se  fraguó  la  asonada  de 
1872,  que  cierta  é  indudablemente  fué  separatista,  como 
lo  demostraremos  más  adelante. 

La  revolución  de  Septiembre  de  1868  dejó  sentir  muy 
pronto  sus  efectos  en  Manila,  según  nos  lo  asegura  el 
mismo  Pardo.  Las  antiguas  colonias  de  América  se  ha- 
bían   emancipado  de  su  metrópoli;  Cuba  se    hallaba  insu- 
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rreccionada;  Espafui  inisina  presa  de  la  revolución  triun- 
fante que  destronaba  á  la  Reina  al  grito  de  ¡viva  el  pue- 
blo soberano!  grito  que,  al  decir  de  un  sesudo  escritor, 
daba  derecho  á  Filipinas  y  á  Cuba  para  sacar  una  con- 
secuencia inmediata,  diciendo:  nosotros  somos  también 
pueblo,  luego  soberano;  luego  no  hemos  menester  á  Es- 
paña:  ¡viva  la  independencia! 

Y  así  fué  en  efecto;  que  en  muchos  cerebros  filipinos 
empezó  ya  desde  entonces  á  cristalizar  la  idea  de  una  po- 
sible independencia,  y  ni  el  mismo  Pardo  cree  en  sus  pa- 
labras, cuando  asegura  muy  formal  que  «nadie  en  las  Islas 
pensaba  separarse  de  la  metrópoli».  «Ridículo  sería — dijo 
»por  aquel  entonces  el  cubano  D.  Rafael  M.  de  Labra — 
» ridículo  sería  negar  que  allende  los  mares  existían  fer- 
»mentos  de  independencia.  En  todas  las  colonias  los  ha 
»habido  y  los  hay;  sólo  que  las  circustancias  los  contie- 
»nen  ó  los  favorecen,  y  así  la  vista  vulgar  los  distingue 
»ó  no  con  facilidad».  (La  Pérdida  de  las  Américas,  pá- 
gina 13). 

El  mismo  autor  aconsejaba  al  gobierno  que  era  preciso 
buscar  «personas  aptas,  hombres  de  confianza  que  en  Ul- 
tramar presidan  la  Revolución  que  aconsejamos»  (Cues- 
tión Colonial,  pág.  1G6.)  Una  de  esas  personas  aptas  y 
de  confianza^  fué  el  general  La  Torre,  y  el  mismo  Labra  lo 
reconoce  lleno  de  satisfacción  en  la  página  177,  cuando  dice: 
«Por  fortuna  ¡cosa  rara!  el  Ministro  ha  dado  con  una 
«persona  en  quien  ponemos  grandes  esperanzas  para  el  go- 
»bierno  de  Filipinas.  Nos  basta  con  que  el  Sr.  D.  Carlos 
»La  Torre  sea  un  liberal  bien  probado  (!);  diremos  me- 
.  »jor,  un  radical  sincero  (!!)...  para  que  esperemos  que  bajo 
»su  mando  pueda  llevarse  á  cabo  la  proclamación  en  Fili- 
»pinas  de  los  derechos  in viduales»  (!!!).  Con  estos  ante- 
cedentes y  saber  además  qua  en  el  palacio  de  La  Torre 
vivía  con  y  sin  su  esposo  la  famosa  D."*  M.''  Gil  y  Montes 
de  Sanchiz,  quien  hacía  siempre  los  honores  de  la  casa — 
por  supuesto  con  gran  edificación  de  la  culta  y  honrada  so- 
ciedad de  Manila — como  si  fuera  dueña  de  la  misma,  y  que 
brindaba  hasta  en  verso,  tenemos  ya  alguna  base  para  ir 
juzgando   los    actos    de   aquel    desdichado  gobernador,  de 
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quien  Pardo  de  Tavera  conserva  tan  gratos  recuerdos,  y 
lo  comprendemos,  pues  su  señor  tío  D.  Joaquín  lue  el 
que  presidió  aquella  famosa  comisión  de  filipinos,  que  en 
14  de  Julio  de  1869,  se  presentaron  en  Santa  Potenciana 
para  saludar,  en  nombre  del  país  y  al  nuevo  gobernador. 

De  aquella  comisión,  que  revestía  carácter  político,  se 
dieron  por  excluidos  los  peninsulares  y  españoles  filipi- 
nos, como  los  Azcárragas,  los  Vizmanos,  los  Arrietas,  los 
Tenazón,  los  Calderones  y  los  Calvos,  y  en  cambio  forma- 
ban parte  de  ella  los  sacerdotes  Burgos  é  Infante.  De 
esta  primera  manifestación  salió  la  promesa  de  salvo  con- 
ducto á  ciento  y  pico  de  bandidos,  entre  ellos"  el  famoso 
Camerino,  los  cuales  infestaban  la  provincia  de  Cavite,  y 
que  a  [los  pocos  días  del  indulto  asaltaron  en  número  de 
treinta  y  á  las  puertas  mismas  de  Manila  a  D.  Luis  Pas- 
tor, capitán  de  caballería,  á  quien  hirieron  malamente. 
Tras  de  este  se  siguieron  otros  atracos,  pues  los  bandidos 
indultados  se  valían  de  su  salvo  conducto  para  ir  libre- 
mente por  todas  partes,  y  la  falta  de  seguridad  llegó  a 
tal  extremo,  que  el  mismo  La  Torre  se  vio  precisado  á 
declarar  en  estado  excepcional  varias  provincias  cercanas 
á  Manila,  y  crear  un  consejo  de  guerra  permanente,  pri- 
mero en  Cavite  y  luego  en  la  capital. 

A  la  Sra.  de  Sanchiz  se  la  antojó  fundar  una  «Asocia- 
ción de  Señoras  curadoras  de  huérfanas  pobres»  y  La 
Torre,  queriendo  secundar  á  su  generosa  pupila,  resuelve 
la  incautación  de  todo  lo  pertinente  á  la  Mesa  de  la  Mi- 
sericordia y  Colegio  de  Sta.  Isabel.  Demócrata  por  incli- 
nación ordena  se  quite  de  Arroceros  la  estatua  de  Isabel 
II  y  que  se  destruya,  habiendo  sido  costeada  por  suscrip- 
ción pública.  La  estatua  fue  removida,  pero  no  hubo 
filipino  que  se  prestase  á  fundirla.  El  21  de  Septiembre 
de  1869  se  juró  en  Manila  la  Constitución  del  68,  y 
con  tan  plausible  motivo  D.  Joaquín  Pardo  de  Tavera,  el 
presbítero  don  José  Burgos  y  D.  Máximo  Paterno  orga- 
nizaron otra  manifestación  de  ribetes  políticos,  á  lo  cual 
les  convidaba  no  poco  la  republicana  Sra.  de  Sanchiz, 
que  aquella  noche  lucía  una  cinta,  cou  la  que  sujetaba 
el  cabello,  y  en  la  que  se  leía:     jViva  el  pueblo  soberaro! 
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¡Viva  la  libertad!  Los  manifestantes  llevaban  corbata  en- 
carnada. Tan  pictórico  de  sastisf acción  se  hallaba  La  To- 
rre con  tantos  agasajos,  que  no  pudiendo  contener  su  en- 
tusiasmo, salió  al  balcón  y  principió  á  gritar  diciendo: 
¡Vivan  las  Cortes  Constituyentes!.  Los  filipinos  que  en  la 
calle  estaban  se  quedaron  boqui-abiertos  y  se  preguntaban 
unos  á  otros:  ^cosd  sí^  constituyentes?  ¡Aba!  Loco  también 
ese  gobernador. 

El  escándalo  que  aquella  .nanif estación  produjo  en  Ma- 
nila «fué  monumental»,  dice  un  historiador,  y  el  rompi- 
miento del  gobernador  con  t-odos  los  elementos  de  orden 
se  fué  acentuando  más  cada  día,  y  con  el  pretexto  de  que 
se  tramaba  una  conspiración  reaccionaria  (sicj^  La  Torre 
empezó  á  publicar  decretos  de  proscripción,  en  que  fue- 
ron incluidos  varios  oficiales  de  Obras  Públicas,  entre  ellos 
el  eminente  y  conocido  ingeniero  D.  Eduardo  López  Na- 
varro, entonces  ingeniero  de  caminos.  También  intentó 
poner  en  ejecución  los  decretos  de  Moret  sobre  la  creación 
de  un  Instituto  Filipino  en  el  que  habían  de  refundirse 
otros  establecimientos  de  enseñanza,  que  no  eran  del  Esta- 
do, medida  que  motivó  una  vigorosa  protesta  del  Exmo. 
Sr.  Arzobispo,  Cabildo  Eclesiástico  y  Corporaciones  Regu- 
lares, y  otra  de  muchos  padres  de  familia  dirigida  al  Rey 
de  España,  para  que  no  se  llevase  á  cabo  la  pretendida 
secularización  de  la  enseñanza.  Estos  y  otros  actos  tan 
inoportunos  como  antipatrióticos  colocaron  á  La  Torre  en 
una  situación  muy  dificil  para  poder  continuar  gobernan- 
do la  colonia,  y  así  hubo  de  ser  relevado  del  mando  tan 
pronto  como  cesó  Moret  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  de 
cuya  cartera  se  hizo  cargo  López  de  Ayala,  quien  man- 
dó suspender  por  telégrafo  las  poco  meditadas  reformas 
de  su  antecesor. 

La  Torre  salió  para  la  Península  el  4  Abril  de  1871  «de- 
jando en  Manila  encendidas  las  pasiones  entre  los  funcio- 
narios que  formaban  su  camarilla  y  los  enemigos  de  su 
política  demoledora»  (Montero  Vidal,  Hist.  de  Filip.  Tom. 
in.  cap.  XXV).  Y  todavía  se  admira  Pardo  de  Tavera 
de  que  el  general  La  Torre  tuviese  «que  sufrir  la  enemis- 
tad... que  le  manifestaron  los  españoles  y  principalmente 
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los  frailes»!  Lo  extraño  y  curioso  habiera  sido  que  espa- 
ñoles y  frailes,  viendo  socavados  los  cimientos  de  la  do- 
minación española  en  Filipinas  por  la  malhadada  política 
de  aquel  Gobernador  y  habiendo  sido  objeto  de  sus  atro- 
pellos y  demasías  en  sus  personas  y  en  sus  bienes,  aún  le 
hubieran  dedicado  una  estatua  para  perpetuar  su  desdi- 
chado mando. 

Hoy  mismo,  con  haber  mudado  radicalmente  en  Filipi- 
nas las  circunstancias,  supongamos  que  un  gobernador  ge- 
neral la  emprende  contra  todos  los  elementos  americanos 
existentes  actualmente  en  las  Islas,  y  todo  para  echarse  en 
manos  de  unos  cuantos  filipinos,  nada  recomendables  por 
su  afecto  a  la  metrópoli;  ¿cree  el  doctor  Pardo,  ni  puede 
creer  nadie,  que  semejante  gobernador  sería  secundado  en 
sus  actos  antipatrióticos  por  los  americanos  amantes  de  su 
país  y  del  honor  de  su  bandera?  Pues  eso  fué  ni  más  ni 
menos  lo  que  ocurrió  con  el  general  La  Torre.  Divor- 
cióse completamente  del  elemento  peninsular,  y  no  sólo  se 
divorció,  sino  que  se  declaró  enemigo  suyo  y  de  sus  más 
caros  intereses,  echándose  en  manos  de  unos  cuantos  hi- 
jos del  país,  que  no  se  hacían  recomendables  por  su  pa- 
triotismo, ni  menos  por  su   amor  á  los  españoles. 

Era,  pues,  consecuencia  muy  natural,  el  que  los  penin- 
sulares considerasen  á  La  Torre  como  enemigo  suyo,  por 
serlo  de  los  intereses  de  España  en  esta  apartada  posesión 
de  Oceanía. 

Los  filipinos  amigos  de  La  Torre',  dice  Pardo  que,  al 
salir  de  Manila  aquel  General,  se  vieron  expuestos  á  los 
odios  de  sus  enemigos,  por  haberse  atrevido  á  pedir  para 
su  pais  M7i  poquito  de  libertad.  Con  que  un  poquito  junada 
más  eh?  Cualquiera  diría  al  oir  á  Pardo  que  aquí  los 
filipinos  no  gozaban  siquiera  de  un  poquito  de  libertad. 
Vean  nuestros  lectores  si  merece  calificarse 'de  poquita  la 
libertad  de  que  por  entonces  se  gozaba  en  Filipinas.  El 
doctor  D.  Pedro  Gutiérrez  Salazar,  abogado  de  la  Real 
Sociedad  Económica,  y  que  tuvo  que  luchar  con  el  gene- 
ral La  Torre,  dice  así  en  su  folleto  «Las  proscripciones 
de  Sila»   pág.   3:     «Lo  que  sí  sabíamos  de  ciencia  propia 

»y  por  una  larga    experiencia,  era    que  teníamos  aquí  en 
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»Filipinas...  antes  de  esa  fecha  (del  Q^),  una  libertad  ab- 
»soluta  y  una  tolerancia  ilimitada,  que  nos  permitían  dor- 
»mir  tranquilos —  que  nos  permitían  consagrarnos  al  tra- 
»bajo,  sin  que  el  cristiano  atacase  al  infiel,  el  católico 
»al  protestante....  visitando  y  alternando  y  aún  dando  la 
»mano  sin  exfuerzo  y  sin  estudio  al  español  y  al  extran- 
»jero  civilizado  y  por  civilizar,  cuánto  más  al  hijo  del 
»país  y  al  indígena  de  la  condición  más  humilde,  herma- 
»nos  nuestros,  por  nosotros  civilizados  y  sólo  por  nosotros 
» defendidos  de  la  tiranía  de  los  suyos  que — salvas  rarísi- 
»mas  excepciones — es  la  única  que  se  conoce  en  Filipinas 
«tradicional  y  dificil  si  no  imposible  que  se  desarraigue 
»por  completo» 

;Un  poquito  de  libertad! 

¡Cuántos  filipinos  darían  hoy  mismo  ese  y  otros  mu- 
chos poquitos  de  libertad,  por  conquistar  de  nuevo  el  de- 
sahogo y  prosperidad  en  que  entonces  vivían! 

No  era  libertad  lo  que  se  pedía,  era  licencia  y  y  por  eso 
se  opusieron  españoles  y  frailes  á  los  planes  suicidas  de 
la  Revolución  del  68. 
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El  general  D.  Rafael  Izquierdo.  Deja  en  suspenso  los  decretos  de  Moret  sobre 
la  creación  de  la  nueva  Universidad  de  Filipinas.— Causas  de  la  insurrección  de  Ca- 
vite,  según  Pardo  de  Tavera  — Cómo  se  descubrió  la  sangrienta  conspiración, — Su- 
blevación  de    Cavite. — Medidas    con    que    el   general  Izquierdo  logra    sofocarla. 


4  de  Abril  de  1871  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  Fi- 
lipinas el  Teniente-  General,  D.  Eafael  Izquierdo,  que 
también  había  tomado  parte  en  la  revolución  del  68,  pero 
de  antecedentes  politices  muy  distintos  de  los  de  su  ante- 
cesor. Los  bandidos  puestos  en  libertad  por  La  Torre, 
con  otros  que  se  les  fueron  sumando,  traían  en  continuo 
sobresalto  las  provincias  de  Cavite  y  Pampanga,  viéndose 
obligado  el  general  Izquierdo  á  declararlas  en  estado  de 
sitio,  y  encomendar  á  la  Guardia  Civil  la  persecución  de 
los  malhechores. 

Los  filipinos  que  formaban  la  camarilla  del  general  La 
Torre,  junto  con  algunos  empleados  peninsulares  imbuidos 
en  las  ideas  de  aquel,  continuaban  agitándose  para  que 
se  llevasen  á  cabo  las  reformas  de  Moret  sobre  Instrucción 
Publica ,  reformas  en  que,  según  dice  Montero  Vidal,  sólo 
se  añadían  á  la  enseñanza  universitaria  de  Sto.  Tomás, 
las  cátedras  de  tagalo  y  visaya  (!).  Pero  había  alguno 
entre  los  agitadores  que  no  se  contentaba  con  ser  profesor 
de  Derecho  Español  en  la  LTniversidad  de  Sto.  Tomás,  sino 
que  aspiraba  á  ser  Rector  de  la  nueva  I^niversidad  laica, 
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y  de  ahí  los  ocultos  manejos  para  que  las  nuevas  refor- 
mas se  llevaran  á  cabo. 

El  general  Izquierdo  expidió  con  fecha  G  de  Ma^^o  un 
decreto  reformando  el  relativo  a  la  creación  de  la  Univer- 
sidad de  Filipinas,  y  otro  por  el  cual  disponía  continua- 
sen las  cosas  durante  el  curso  siguiente,  en  el  estado  que 
antes  tenían. 

Pardo  de  Tavera  atribuye  el  origen  de  la  insurrección 
de  Cavite  en  1872  á  la  abolición  del  privilegio  que  los 
obreros  de  las  maestranzas  de  Filipinas  gozaban  de  no  pa- 
gar tributo  ni  prestación  personal.  Esto  lo  niega  Montero 
Vidal  en  su  Historia  de  Filipinas,  Tom.  III,  Cap.  XXVII. 
Y  con  razón;  pues  no  sabemos  que  los  artilleros  y  soldados 
de  marina,  que  en  número  casi  de  200  se  sublevaron,  fue- 
sen afectados  absolutamente  en  nada  por  la  supresión  de 
aquel  privilegio. 

«La  revolución  española — dice  el  citado  historiador  y  con  él  otros  escritores  — que 
derribó  un  cetro  secular;  la  propaganda  de  una  prensa  desatinada  en  contra  de  las 
ideas  monárquicas,  atentatoria  de  los  más  sagrados  derechos  de  la  mnjestad  derrocada; 
los  libros  y  folletos  democráticos  y  republicanos;  los  discursos  y  las  predicaciones  de 
los  apóstoles  de  esas  ideas  novísimas  en  España;  las  excitaciones  de  los  publicistas 
americanos  y  la  política  criminal  del  insensato  primer  Gobernador  de  estas  Islas,  que 
envió  á  regir  Filipinas  el  gobierno  revolucionario,  convirtiendo  en  ensayo  práctico  y 
en  realidad  posible  aquella  propaganda  y  las  predicaciones  indicadas,  fueron  las  causas 
determinantes  de  que,  entre  ciertos  elementos  filipinos,  surgiese  la  idea  de  conseguir 
su  independencia,  á  cuyo  fin  encaminaron  desde  entonces  sus  trab^íjos.  .  ,  > 

A  los  que  hemos  sido  testigos  de  la  horrible  trama  del 
Katipunan  en  1896,  no  nos  extraña  absolutamente  nada 
el  que  en  1872  se  tratase  de  acudir  a  medios  semejantes 
para  producir  resultados  idénticos.  Pero  dejemos  descri- 
brir  primero  á  Pardo  los  sucesos,  que  luego  habrá  lugar  de 
comentar  su  relato. 

«Los  obreros  del  arsenal,  dice  (pág.  68),  eran  todos  na- 
turales de  Cavite  y  del  inmediato  pueblo  de  San  Roque, 
en  donde  en  pocos  dias  la  efervescencia  se  hizo  general 
y  se  fué  extendiendo  luego  entre  las  tropas  indígenas  que 
guarnecían  aquella  región». 

De  los  datos  oficiales  de  aquella  época  consta  que  la 
conspiración  venía  fraguándose  desde  el  tiempo  del  gene- 
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ral  La  Torre,  pero  con  mucho  sigilo.  Los  principales  agen- 
tes reuníanse  periódicamente  en  casa  de  D.  Joaquín  Pardo 
de  Tavera  una  veces,  otras  en  la  del  presbítero  D.  Jacinto 
Zamora,  á  donde  solía  también  concurrir  el  presbítero  D. 
Feliciano  Gómez,  cura  de  Bacoor  y  alma  de  la  conspira- 
ción en  Cavite,  provincia  en  la  que  ejercía  gran  predomi- 
nio por  su  energía  de  carácter  y  no  escasa  fortuna.  Se 
hallaban  también  formando  parte  del  complot  gran  nú- 
mero de  soldados  de  los  regimientos  que  guarnecían  la 
plaza  de  Manila,  y  el  horrible  plan  que  concibieron  lo 
omitimos  aquí,  por  no  traer  á  la  memoria  una  noche  de 
San  Bartolomé  ó  unas  segundas  Vísperas  Sicilianas. 

Un  incidente  fortuito  logró  salvar  de  nna  terrible  ca- 
tástrofe á  la  colonia  española  el  día  20  de  Enero  de  1872. 
Las  autoridades  venían  recibiendo  anónimos,  denuncian" 
do  la  sublevación  que  se  tramaba.  Era  tan  completa  la 
tranquilidad  en  que  el  país  se  encontraba  desde  poco  des- 
pués que  lo  gobernaba  el  general  Izquierdo,  que  nadie  ha- 
cía caso  de  tan  siniestros  anuncios.  Y  sin  embargo,  aque- 
lla era  la  calma  que  precede  á  la  tempestad,  próxima  á 
desencadenarse.  Una  filipina,  que  se  hallaba  en  relacio- 
nes amorosas  con  un  español,  sargento  de  artillería,  se 
esfuerza  en  impedir  á  su  amante  que  vuelva  aquella  no- 
che al  cuartel,  ni  siquiera  para  hallarse  presente  á  la 
lista  de  ordenanza.  El  sargento  se  sorprende  ante  aquella 
tenaz  insistencia  y  no  cesa  de  importunar,  hasta  que  se 
le  revela  el  secreto  de  lo  que  aquella  noche  les  esperaba 
á  él  y  á  todos  sus  camaradas  peninsulares.  Enterado  de 
todo,  vuela  al  cuartel  para  informar  á  su  capitán,  que  lo 
era  el  Sr.  Fonviel,  quien  ordenó  inmediatamente  á  los 
oficiales  y  á  las  clases  peninsulares,  recogiesen  su  arma- 
mento y  se  redoblasen  las  guardias.  La  noticia  corrió 
pronto,  aunque  sigilosamente,  por  los  demás  cuarteles,  y 
el  mismo  general  Izquierdo  que  había  recibido  por  otros 
conductos  idénticos  informes,  lleno  de  valor  y  de  sereni- 
dad ante  el  peligro,  visitó  acompañado  de  su  ayudante 
de  servicio  y  de  su  escolta  de  caballería,  las  tropas  acuar- 
teladas en  Manila. 

Esta  visita  tan  inesperada  del  General  á  los  cuarteles  y 
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la  vigilancia  de  los  oficiales  impuso  terrible  pavor  á  íosí 
comprometidos  que  se  creyeron  ya  descubiertos.  Izquierdo, 
después  de  dictar  las  disposiciones  que  creyó  más  necesa- 
rias, se  retiró  entre  diez  y  once  de  la  noche  á  su  palacio, 
pues  nadie  pensaba  que  el  grito  de  rebelión  pudiera  darse  en 
otro  punto  fuera  de  Manila.  Ni  ligera  sospecha  tenían  aún 
las  autoridades  de  que  se  fraguase  algo  anormal  en  Cavi- 
te,  y  sin  embargo  Pardo  de  Tavera  quiere  localizar  todo 
aquel  suceso  en  la  fortaleza  de  San  Felipe  de  aquel  puerto, 
y  prescinde  en  absoluto  de  la  complicación  en  que  se  ha- 
llaban también  la  mayoría  de  los  soldados  indígenas  de  la 
guarnición  de  Manila,  ni  hace  mención  tampoco  de  las  rei- 
teradas denuncias  recibidas  por  las  autoridades,  ni  de  las 
prevenciones  tomadas  por  Izquierdo  en  los  cuarteles,  an- 
tes de  que  se  sublevase  la  guarnición  de  Cavite  al  grito 
de  ¡muera  España! 

La  consigna  entre  los  conjurados  de  Cavite  y  Manila  para 
lanzar  el  grito  de  rebelión,  era  el  disparo  en  esta  capital 
de  unos  cuantos  cohetes,  según  lo  declaró  después  el  mismo 
sargento  indígena  de  artillería,  que  tenía  el  encargo  de  dis- 
pararlos. Mas  sucedió  que  aquel  día  se  celebraba  con  gran 
solemnidad  la  fiesta  de  Ntra.  Nra.  de  Loreto  en  el  arra- 
bal de  Sampaloc,  donde  por  la  noche  se  tuvieron  reunio- 
nes y  bailes  en  diferentes  casas,  y  en  uno  de  esos  bailes 
se  hallaba  precisamente  el  historiador  Montero  Vidal,  que 
tuvo  por  consiguiente  una  oportunidad  grandísima  para 
enterarse  de  los  sucesos  de  aquella  noche  y  día  siguiente. 
El  disparo  de  los  cohetes  en  Manila  era  la  señal  convenida, 
para  indicar  á  los  de  Cavite  que  en  esta  capital  se  ha>bía 
consumado  el  crimen  de  la  sublevación  con  todas  sus  san- 
grientas consecuencias;  pero  la  Providencia  dispuso  indu- 
dablemente las  cosas  de  modo  que  la  señal  de  muerte  para 
los  españoles,  lo  fuese  de  desgracia  para  los  amotinados. 
En  Sampaloc,  con  motivo  de  la  alegre  fiesta  que  se  cele- 
braba y  de  la  animación  que  reinaba  en  todas  las  casas 
en  las  primeras  horas  de  la  noche,  se  quemaron  algunos 
cohetes  seo^dn  era  la  costumbre  o'eneral  en  tales  ocasiones. 
Los  conjurados  de  Cavite,  no  acordándose  de  la  circuns- 
tancia de  la  fiesta,  tuvieron  pf3r    cierto   que  la  revolución 
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estaba  ya  hecha  en  Manüa  según  lo  convenido.  Dejemos 
hablar  ahora  á  Montero  Vidal,  quien,  como  hemos  dicho, 
fué  testigo  de  aquella  triste  jornada. 

cA.  las  nueve  y  media  de  la  noche,  200  indígenas  pertenecientes  unos  al  batallón 
de  Infantería  de  Marina  del  Arsenal  de  Cavite,  otros  al  destacamento  de  Artillería 
de  la  fuerza  de  San  Felipe  de  la  misma  plaza  y  algunos  marineros  capitaneados  por 
el  sarg  "nto  Lamadrid,  se  sublevaron  al  grito  de  ¡muera  España!,  comenzando  por 
asesinar  al  comanda  ite  de  la  fortaleza  y  á  varios  oficiales  é  hiriendo  á  la  señora 
del  primero.  Iguales  asesinatos  cometieron  en  el  Arsenal  y  en  las  calles  de  Cavite 
contra  españoles  indefensos. 

«Guarnecía  á  Cavite  el  regimiento  de  Infantería  Princesa  núm.  7,  y  á  su  cuartel 
acudieran  en  el  instante  los  jefes  y  oficiales  de  estas  fuerzas  y  el  primero  su  teniente 
coronel  D.  Horacio  Sawa,  quien  halló  el  cuartel  á  obscuras,  invadido  por  un  grupo 
de  paisanos  y  vestidas  y  armadas  las  fuerzas  que  constituían  el  regimiento.  Com- 
prende en  el  instante  que  están  de  acuerdo  con  los  insurrectos  y  prontas  á  salir;  mas 
lejos  de  amilanarse,  resuelto  á  perder  la  vida  ó  imponerse,  hace  salir  á  los  paisanos 
repartiendo  palos  á  diestro  y  siniestro;  arenga  con  frases  del  más  vivo  patriotismo  á 
sus  huestes,  recordándolas  el  cumplimiento  de  su  deber:  las  enardece  con  arranques 
viriles  y,  á  pesar  de  estar  comprometidas  con  los  sublevados,  secundan  entusiasmadas 
el  grito  de  ¡viva  España!  ¡mueran  los  traidores!  que  lanza  su  heroico  jefe  y  se  arro- 
jan contra  los  sublevados  que,  al  ver  que  en  lugar  de  unirse  á  ellos  les  atacan,  se  replegan 
á  la  ciudadela  de  San  Felipe  y  al  Arsenal,  desde  cuyos  estratégicos  puntos  empren- 
den  vivo  fuego  de    cañón  sobre   los    leales    que  los  cercabaí  s 

El  bizarro  coronel  Sawa  no  ignoraba  que,  á  pesar  de  haber 
conseguido  imponerse  momentáneamente  á  su  regimiento, 
se  hallaba  sobre  un  volcán,  y  comprendiéndolo  así  también 
el  gobernador  militar  de  Oavite,  el  coronel  D.  Fernando 
Rojas,  eviaron  á  Manila  por  tierra  al  peninsular  D.  José 
Gómez  y  al  ayudante  del  E.  M.  de  Plazas,  D.  Agustín  Váz- 
quez, los  cuales  fueron  alevosamente  asesinados  en  la  Estan- 
zuela.  Temiendo  ya  esta  cuntigencia,  salió  por  mar  el  con- 
tramaestre D.  Domingo  Mijares,  que  logró  arrivar  salvo  á 
Manila  y  dar  cuenta  de  todo  al  general  Izquierdo.  (Enton- 
ces no  había  aún  comunicación  telegráfica). 

Izquierdo  demostró  en  aquellas  difíciles  circunstancias 
ser  un  militar  de  acerado  temple  y  de  extraordinario  va- 
lor, pues  con  la  mayor  sangre  fría  dictó  las  providencias 
que  le  parecieron  más  oportunas,  infundiendo  gran  con- 
fianza en  la  población  de  Manila,  que  noticiosa  va  de  las 
precauciones  tomadas  la  noche  anterior  y  ahora  de  la  su- 
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blevación  de  Oavite,  se  hallaba  presa  del  más  terrible  pá- 
nico. Los  regimientos  1  y  2  que  eran  de  los  comprome- 
tidos, pero  que  una  vez  descubiertos  deseaban  borrar  la 
mancha  que  contrajeran  dejándose  llevar  de  algunos  ilusos, 
salieron  al  mando  del  segundo  cabo,  D.  Felipe  Ginovés,  para 
Cavite  en  la  mañana  del  21,  á  bordo  de  los  vapores  «Fili- 
pino», «Manila»,  «Isabel  I»  é  «Isabel  II»,  y  ajioyados  por 
la  escuadrilla  de  D.  Manuel  Carballo,  intimaron  la  rendición 
á  los  amotinados,  que  contestaron  á  cañonazos.  Con  el  deseo 
de  evitar  derramamiento  de  sangre,  esper(5  todo  el  día  21 
con  su  noche,  y  viendo  que  no  producían  resultado  las  largas 
que  se  les  daban  á  los  rebeldes,  Ginovés  ordenó  el  asalto  con- 
tra la  fortaleza  de  San  Felipe  á  las  seis  de  la  mañana  del  día 
22.  Los  filipinos  de  los  regimientos  1  y  2  entraron  como  leo- 
nes, y  la  mayoría  de  los  sublevados  fueron  pasados  á  cuchi- 
llo, no  obstante  su  tenaz  y  desesperada  defensa. 
Todo  este  tiempo  lo  pasó  el  general  Izquierdo  en  la  Ca- 
pitanía del  Puerto,  donde  había  establecido  su  Cuartel  Ge- 
neral, y  desde  donde  se  comunicaba  de  continuo  con  las 
fuerzas  en  operaciones. 

La  bandera  española  tremoló  de  nuevo  en  el  castillo  de 
San  Felipe;  pero  el  ultraje  á  España  no  había  sido  aún  con- 
venientemente vengado,  pues  de  las  declaraciones  de  los 
mismos  comprometidos  se  deducía  que  detrás  de  ellos  existía 
una  «gavilla  de  traidores»,  como  la  apellidaba  el  general  Iz- 
quierdo, y  que  era  la  que  desde  la  barrera  había  dirigido 
aquella  horrible  trama. 

Hemos  leido  con  atención  en  la  Gaceta  Oficial  de  1872 
todos  los  documentos  relativos  al  lamentable  suceso  de  Ca- 
vite, y  hemos  sacado  la  convicción  profunda  de  que  el  ge- 
neral Izquierdo  era  tan  buen  gobernante  como  soldado. 
Indultó  á  gran  número  de  los  condenados  á  muerte  por  el 
Con'sejo  de  Guerra,  «considerando  que  los  citados  reos  fue- 
ron seducidos  y  engañados  por  los  instigadores  de  la  rebe- 
lión, á  quienes  sirvieron  de  instrumento»  (Decreto  de  7  de 
Febrero  de  1872);  y  no  dice  verdad  Pardo  de  Tavera  cuando 
afirma  (pág.  69)  que  «no  se  encontró  medio  más  oportuno 
para  reprimir  la  supuesta  insurrección  (si  llega  á  ser  verda- 
dera no  sabemos  en  qué  hubiera  parado)  que  castigar  con 
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todo  el  rigor  que  era  posible,  sin  preocuparse  si  cafan  ino- 
centes ó  culpables.  .  .  » 

Esto  no  es  verdad;  los  que  fueron  castigados,  lo  fueron  des- 
pués de  seguírseles  el  debido  proceso  y  haber  sido  senten- 
ciados en  virtud  de  las  declaraciones  de  los  testigos,  ñlipinos 
por  añadidura.  Si  los  testigos  declararon  en  falso  y  fueron 
perjuros,  de  eso  no  tienen  la  culpa  los  tribunales,  que  ade- 
más tenían  en  cuenta  otros  indicios  y  circunstancias  agra- 
vantes para  condenar  al  acusado.  Y  el  decir,  como  dice  Par- 
do, que  las  autoridades  condenaban  sólo  por  les  anónimos 
que  recibían  contra  ciertas  personas  y  sin  más  averiguacio- 
nes, es  una  incalificable  simpleza,  indigna  de  tomarse  en 
cuenta  entre  personas  serias. 
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Contradicciones  en  que  inciuie  Pardo  respecto  de  los  móviles  que  dieron  por  re 
saltado  los  sucesos  de  Cavile. — Supuesta  injusticia  de  los  tribunales  — Testimonios  de 
escritores  extranjeros  sobre  la  decantada  opresión  de  los  filipinos  por  los  frailes. 


1  doctor  Pardo  de  Tavera  en  su  afán  de  desñgurar  los 
hechos  no  para  mientes  en  si  incurre  ó  no  en  flagran- 
tes contradicciones.  « hasta  el  final  del  reinado  de  Isa- 
bel II — dice  en  la  página  QQ — no  se  puede  hallar  realmente 
el  origen  del  movimiento  de  emancipación  de  España,  cuyo 
triunfo  obtuvo  Filipinas  en  1898».  De  modo  que,  según  con- 
fesión de  Pardo,  los  sucesos  de  Cavite  en  1872  obedecían  ya 
realmente  al  deseo  de  emanciparse  de  España.  ¿Cómo,  pues, 
nos  dice  en  la  página  (37,  que  «nadie  en  las  Islas  pensaba 
separarse  de  la  metrópoli,  ninguno  pensaba  en  aflojar  si- 
quiera los  lazos  que  la  unían  con  el  Archipiélago?»  ¿Cómo 
repite  en  la  página  70  que  «hasta  entonces  no  se  trató  en 
Filipinas  de  atacar  la  soberanía  de  España,  sino  de  procu- 
rar por  el  progreso  intelectual  y  material  del  país?» 

Pardo  de  Tavera  opinará  lo  que  le  parezca  bien,  pero  siem- 
pre tendrá  más  valor  para  nosotros  y  para  toda  persona 
que  se  precie  de  sensata,  la  elocuencia  de  los  hechos  que  sus 
palabras;  y  los  hechos  en  este  asunto  son  la  sublevación  de 
las  tropas  que  asesinan  á  sus  oficiales  al  grito  de  ¡muera 
España! 

En  los  autos  de  los  procesos  que  se  formaron  á  raiz  de 
aquellos  sucesos  lamentables,  constan  las  declaraciones  de  los 
testigos,  individuos  de  las  fuerzas  sublevadas  y  compro- 
metidas. Fuera  de  la  oficialidad  y  de  algunas  clases,  aque- 
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lias  fuerzas  eran  todas  indí^^enas,  que  tenían  á  su  cargo 
hasta  el  cuidado  de  los  fuertes;  esas  futirías  nada  tenían 
que  ver  con  los  obreros,  disgustados  por  habérseles  pri- 
vado de  sus  antionos  privilegios;  ¿que  motivos,  pues,  po- 
dían inducir  á  aquellos  soldados  á  pisotear  la  bandera  que 
habían  jurado  defender,  como  no  fuese  el  secundar  las  mi- 
ras políticas  de  aquella  «gavilla  de  traidores»,  que  da- 
ban pábulo  á  sus  desmedidas  ambiciones,  para  ellos  fácil- 
mente realizables  en  una  época  en  que  España  tenía  su  aten- 
ción, su  dinero  y  sus  fuerzas  empleadas  en  restaurar  el  or- 
den dentro  y  fuera  de  la  Península?  Los  tribunales  podían 
equivocarse;  pero  no  nos  convencerá  Pardo  ni  nadie,  de  que 
en  aquella  ocasión  las  autoridades  «se  dejaron  dominar  de 
la  opinión  pública  ...»  al  suponer  «que  existía  un  plan  ge- 
neral para  sacudir  de  Filipinas  la  dominación  española»  (pá- 
gina 60).  También  en  1896  se  negaba  á  boca  llena  que  se 
tramase  nada  contra  España  y,  cuando  fracasó  la  intentona, 
tratóse  de  disimular  los  ftnes  de  la  insurrección,  diciendo  que 
contra  España  no  iba  nada,  sino  contra  los  frailes.  Farsa  en 
que  sólo  creyeron  algunos  que  se  pasaban  de  necios;  pero  no 
lograron  engañar  á  ninguno  que  tuviese  un  átomo  de  sen- 
tido común,  ó  que  conociese  medianamente  el  paño.  Algunos 
inocentes  tuvieron  que  padecer  no  poco  durante  aquella  in- 
surrección; ¿pero  fueron  de  ello  culpables  los  españoles  y  los 
frailes?  De  ninguna  manera.  En  las  mismas  listas  de  afilia- 
dos al  Katipunan  habían  hecho  figurar  con  diabólica  idea 
los  nombres  de  algunas  personas  de  honrada  é  intachable 
conducta,  al  objeto  de  que  si  la  trama  era  descubierta,  todos 
quedasen  confundidos  y  no  se  llegara  nunca  á  averiguar  la 
verdad. 

Sin  embargo,  la  fama  y  buen  nombre  de  muchos  filipinos 
se  hallaban  tan  bien  cimentados,  que  las  autoridades  mismas 
no  pudieron  menos  de  descubrirla  hilaza  y  ponerse  en  guar* 
dia. 

Algo  de  esto  pudo  suceder  también  en  la  insurrección  de 
Cavite,  ¿pero  vamos  por  eso  á  culpar  de  injustas  á  las  auto- 
ridades? ¿Vamos  por  eso  á  calificar  de  inicuos  á  los  tribu- 
nales que  dictaron  sentencisi  juxla  allégala  et probala?  En 
todo  caso  el  crimen  recaería  sobre  aquellos  filipinos  tan  sin 
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entrañas,  que  osaron  denunciar  á  sus  paisanos  del     delito 
gravísimo  de  lesa  patria. 

Además,  si  los  tribunales  en  su  precipitación  hubieran 
atropellado  los  más  elementales  fueros  de  la  justicia,  como 
indica  Pardo,  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  al 
que  se  remitieron  testimonios  de  las  sentencias,  no  hubiera 
dejado  de  notar  las  deficiencias  observadas,  como  notó  algu- 
nas otras  irregularidades  de  procedimiento  cometidas  con- 
tra el  Código  Militar. 

Pardo  de  Tavera,  coii  motivo  de  los  sucesos  de  Cavite,  ha- 
bla de  la  «opresión  de  los  frailes»  y  del  empeño  de  estosen 
«robustecer  su  autoridad».  Al  primer  cargo  de  que  los  frai- 
les eran  opresores  de  los  filipinos,  responderemos  con  las  pa- 
labras de  Carlos  Llavollée  en  la  Revue  des  Deux  Monden  y  15 
de  Junio  de  1860. 

«España,  dice  aquel  escritor,  no  ha  consentido  en  Filipi- 
nas la  exclavitud....  El  cuadrp  que  presenta  es  edificante; 
habla  al  espíritu  del  riajero  con  impresiones  gratas...  Un 
pueblo  dichoso  y  una  naturaleza  exhuberante...,  el  tagalo 
continúa,  pues,  viviendo  bajo  el  yugo  más  dulce  y  más  hu- 
mano que  haya  sido  impuesto  jamás  auna  nación [DAr- 

chipiel  des  PhHippines  et  la  domination  espagnole), 

Y  el  renombrado  marino  francés  Mr.  E.  Julien  de  la  Gra- 
viére  dice  en  la  Revista  citada,  n.""  15  de  Julio  de  1852:  «No 
puede  negarse  que  la  protección  extendida  sobre  los  in- 
dios por  el  brazo  del  clero,  ha  sido  á  menudo  excesiva — 
Se  ha  reprochado  al  clero  de  Filipinas  de  haber  tratado  á 
los  indios  como  á  niños;  es  necesario  añadir  como  á  niños 
consentidos...  Las  leyes  en  las  Islas  Filipinas  han  sido  dic- 
tadas únicamente  en  interés  délos  indios.  Parece  que  la  con- 
quista no  ha  tenido  lugar,  que  la  ocupación  no  se  perpetúa 
sino  para  conducir  al  tagalo  al  qáíAo  por  camino  de  flores — 
Es  libre  en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  más  que  él  mismo 
consentiría  serlo.  (Souvenir  etc.  Lugon  et  la  domination  espag- 
nole  aux  Philippines) . 

«El  indígena  de  las  Filipinas  es  el  hombre  más  feliz  del 
mundo...  Es  libre,  es  dichoso,  etc  (Mallat.  ^Les  Philipptnes^ 
etc.— París  1846). 

Silos  frailes  ejercían  en  Filipinas  algún  poder,  todo  lo 


empleaban  en  la  protección  y  defensa  de  los  filipinos  contra 
ciertos  redentores  de  la  casta  de  aquellos  que  ensalza  Par- 
do de  Tavera,  que  eran  los  caciques  sin  entrañas  que  aspi- 
raban á  oprimir  al  pobre  pueblo,  sin  que  nadie  osase  resis- 
tirlos en  sus  atropellos  é  injustas  \(?jaciones.  Esa  fué  la  ver- 
datera  historia  de  los  frailes  en  Filipinas  y  ese  el  concepto 
que  se  formaron  los  extranjeros  que  visitaron  con  alguna 
detención  este  país. 


'Ví>ff*!*. 
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Obras  de  José  Rizal. — Falsedades  que  escribe  el  doctor  Pardo  de  Tavera  en  su  Resé-, 
fia,  sobre  la  ruidosa  cuestión  de  Calamba, — Supuestos  atropellos  contra  los  inquilinos 
de  la  hacienda  de  Calamba. 


Jas  páginas  72  y  73  de  la  «Reseña  Histórica  de  Filipinas» 
están  dedicadas  por  Pardo  al  doctor  Rizal  y  a  sus  obras 
Noli  me  iangere  y  Filibtisterismo.  De  la  primera  dice  que, 
«en  cuadros  llenos  de  vida  y  verdad»,  retrata  el  sufrimiento 
del  pueblo  filipino...  desde  el  niño  hasta  el  anciano,  desde  el 
oscuro  hombre  del  vulgo  hasta  la  más  rica  heredera  y  el  jo- 
ven de  más  cultura».  Del  Filibusterismo  dice  que  presenta 
«de  una  manera  magistral  el  país  marchando  á  la  revolu- 
ción, no  por  culpa  del  pueblo  filipino sino  por  culpa  de 

los  gobernantes  que  seguían  ciegos  su  política » 

No  es  ahora  ocasión  oportuna  para  hacer  la  crítica  de  las 
obras  de  Rizal,  que  murió  en  el  seno  de  nuestra  santa  Ma- 
dre Iglesia,  previa  abjuración  de  sus  errores  y  desvarios, 
abjuración  que  debemos  suponer  sincera  é  ingenua;  pues  de 
otro  modo  el  héroe  filipino  no  traspasaría  los  límites  de  un 
hombre  ordinario  y  vulgar  que,  cual  frágil  caña,  se  muda 
á  todo  viento,  como  de  ello  tienen  buena  experiencia  el  doc- 
dor  Pardo  y  otros  que  no  son  doctores  ni  Pardos  (1).  Sólo 

(i)  Los  admiradores  del  doctor  Rizal,  que  se  inspiran  en  las  obras  de  este  para 
combatir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  Católica  y  zaherir  de  mil  modos  y  maneras  á 
sus  Instituciones,  deberían  saberse  de  memoria  la  concisa  y  elocuente  protesta  que  de 
su  puño  y  letra  redactó  y  mandó  publicar  horas  antes  de  su  muerte;  protesta  que  es- 
la  expresión  verdadera  de  su  última  voluntad  y  como  el  testamento  solemne  que  legó 
á  todos  sus  paisanos.  Creemos  que  hacen  muy  poco  favor  á  la  memoria  de  Rizal  los 
filipinos  que  abusan  de  su  nombre  para  propalar  ideas  que  él  resueltamente  condenó,  y 
defender  errores  de  que  él  hizo  la  abjuración  más  formal  y  solemne.  He  aquí  las  pala- 
bras textuales  en  que  está  conceoiJa  la  profesión  de  fe  del  autor  del  Noli  me  tangere'. 

<LMe  declaro  católico ,  y  en  esta  Religión,  en  que  nací  y  me 
eduqué j  quiero  vivir  y  morir.    Me  retracto  de  todo  corazón  de 
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diremos  que  en  esas  obras  late  un  espíritu  no  sólo  rabiosa- 
mente antiespañol,  sino  también  anticatólico,  según  eran 
las  ideas  que  bullían  en  el  cerebro  del  autor  cuando  las  es- 
cribió; espíritu  que  se  puso  más  de  manifiesto  en  las  procla- 
mas que  le  decomisaron  al  llegar  a  Manila  en  1892,  de 
las  cuales  el  general  Despujols  hablaba  en  estos  términos: 

«Rsultando  que en  aquellas  hojas  infames  descubier- 

»tas  en  su' equipaje  (el  de  Rizal)  se  trataba  también  de 
» descatolizar,  lo  que  equivale  á  desnacionalizar  esta  siempre 
«española  y,  camo  tal,  siempre  católica  tierra  filipina,  es- 
»carneciendo  nuestra  religión  sacrosanta  y  arrojando  el  lodo 
«inmundo  de  las  más  torpes  calumnias  á  la  faz  augusta  del 
» Padre  común,  cabeza  visible  de  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
»sia,  del  Soberano  Pontífice,  en  fin,  y  amadísimo  Papa  León 
»XIII,  á  cuyas  eximias  virtudes,  y  prudencia  tributan  hasta 
»las  naciones  no  católicas  el  testimonio  de  su  veneración  y 
«respeto:  etc;  (Decreto  de  deportación  á  Dapitan,  7  de 
Julio  de  1892).» 

En  cuanto  á  lo  que  dice  Pardo  respecto  del  génesis  y 
desarrollo  de  la  insurrección  de  1896,  recomendamos  á  nues- 
tros lectores  la  obra  del  Sr.  Sastrón,  titulada  «La  insurrec- 
ción en  Filipinas»  (Madrid,  1897),  en  la  cual  con  documen- 
tos auténticos  se  refieren  los  sucesos  de  modo  bastante  dife- 
rente de  lo  que  dice  el  doctor  Pardo  en  las  páginas  74  y  75 
de  su  Reseña.  Únicamente  añadiremos  dos  palabras  sobre  la 
famosa  cuestión  de  Calamba. 


cuanto  en  mis  palabras^  escritos^  impresos  y  conducta  ha  ha- 
bido contrario  á  mi  calidad  de  h^jo  de  la  Iglesia.  Creo  y  pro- 
feso cuanto  ella  me  enseña,  y  me  someto  á  cuanto  ella  manda. 
Abomino  de  la  Masonería^  como  enemiga  que  es  de  la  Iglesia^ 
y  como  sociedad  prohibida  por  la  misma  Iglesia. ^> 

Rizal  era  demasiado  listo  para  dejar  de  comprender  todo  el  alcance  de  las  palabras 
que  escribía  en  su  protesta  de  fe.  Se  retracta  de  todo  cuanto  ha  dicho,  escrito  ó  kech» 
contrario  á  su  calidad  de  hijo  de  la  Iglesia;  y  por  lo  tanto  reprueba  lo  que  esta  re- 
prueba y  ama  lo  que  ella  ama;  reprueba  la  masonería  y  las  libertades  de  perdición, 
porque  la  Iglesia  las  condena,  y  ama  las  Instituciones  religiosas  poique  la  Iglesia  las 
ama  y  bendice;  de  otro  modo  no  podría  ser  ni  llamarse  verdadero  hijo  de  la  Iglesia. 
iQué  lección  para  ciertos  insensatos  filipinos  que  creen  honrar  la  memora  de  RizU, 
persiguiendo  á  la  Iglesia  y  á  sus   Instituciones! 
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Dice  Pardo  de  Tavera  (pág.  72),  que  los  habitantes  de 
aquel  pueblo  «trataron  de  discutirá  los  frailes  dominicos  la 
» validez  de  su  título  de  propiedad  sobre  las  tierras  de  dicho 
» municipio.  Aunque  la  cuestión  se  ventilaba  entre  los  tr  bu- 
» nales  ordinarios  de  justicia,  el  gobernador  general  Weyler 
•  intervino  y  envió  para  apoyar  las  pretensiones  délos  frailes 
»en  Calamba,  una  compañía  de  artilleros  españoles,  con  sus 
» cañones  de  campaña.» 

En  menos  palabras  no  pueden  estamparse  más  disparates 
y  falsedades. 

Es  cierto  que,  á  últimos  de  Octubre  y  primeros  de  Noviem- 
bre de  1891  el  general  Weyler  mandó  á  Calamba  50  soldados 
de  artillería;  pero  fué  para  verificar  el  desahucio  de  veinti- 
cinco inquilinos  que  se  resistían  á  cumplimentar  la  senten- 
cia del  juez  del  1.*  Instancia  de  aquella  provincia  y  confir- 
mada por  la  Real  Audiencia  de  Manila,  sentencia  en  que  se 
decía;  que  desalojen  las  fincas  rústicas  y  solares  que  tienen  en 
arrendamiento  y  de  las  que  trata  este  juicio^  en  los  términos  y 
plazos  que  marca  la  ley;  con  apercibimiento  que^  de  no  efectuarlo^ 
se  procederá  al  lanzamiento  que  la  misma  prescribe.  Los  com- 
pre adidos  en  la  sentencia  ofrecían  una  resistencia  pasiva,  y 
como  eran  los  más  influyentes  en  el  pueblo,  temióse  alguna 
alteración  del  orden  al  ejecutar  el  fallo  de  la  justicia.  De 
modo  que  está  aviado  el  doctor  Pardo  al  decir  y  suponer  que 
la  cuestión  «se  ventilaba  en  los  tribunales  ordinarios» ,  cuando 
se  verificó  el  desahucio,  no  por  los  militares,  sino  por  los  agen- 
tes del  tribunal,  apoyados  por  la  fuerza.  Esta,  contra  lo  acos- 
tumbrado, la  componían  soldados  de  artillería,  porque  en 
ocasiones  semejantes  los  vecinos  de  Calamba  se  habían  atre- 
vido ya  á  insultar  al  juez  ejecutor  y  á  sus  acompañantes.  Si 
los  artilleros  tomaron  parte  en  el  derribo  de  algunas  casas, 
fué  para  salvar  otras  del  voraz  incendio  que  se  produjo  con 
la  quema  intencional  de  la  casa  del  Juez  de  Paz  por  los  in- 
quilinos  contumaces. 

«Los  vecinos  que  se  atrevieron    á  discutir  los  derechos  de. 
»los  frailes  fueron,  dice  Pardo,  arrojados  del  pueblo,  sus  ca- 
»sas  quemadas  y  perseguidos  con  sus  familias.  Toda  la  fami- 
»lia  de  Rizal  lo  mismo  que  otras  principales  fueron  enviadas 
»á  la  deportación,  ^> 
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Ya  hemos  visto  que  el  tribunal  de  1/  Instancia  sentenció 
á  favor  de  los  PP.  Dominicos  y  la  sentencia  fué  confirmada 
por  la  Real  Audiencia  de  Manila.  Los  vecinos  que  fueron  ar- 
rojados de  los  solares  de  la  Hacienda,  lo  fueron  en  virtud  de 
sentencia  judicial,  que  ellos  en  realidad  no  cumplían,  porque 
si  les  echaban  de  una  casa  se  metían  en  otra,  ó  levantaban 
una  nueva  en  solares  de  la  misma  Hacienda,  pero  del  pueblo 
no  salían,  y  así  era  cuento  de  nunca  acabar.  Los  veinticinco 
calambeños  que  fueron  deportados,  lo  fueron  después  de  ha- 
bérseles procesado  en  debida  forma,  en  expediente  que  formó 
el  coronel  D.  Francisco  Olive  y  García.  Entre  los  deportados 
se  hallaba  la  familia  de  Rizal,  cuyos  progenitores  llegaron  á 
Calamba  de  simples  aparceros,  pidiendo  por  favor  se  les  ad- 
mitiese como  inquilinos  en  la  Hacienda,  habiendo  logrado 
con  el  tiempo  una  considerable  fortuna  á  la  sombra  de  los 
frailes,  cuyos  derechos  de  propiedad  negaban  en  1891,  en 
virtud  de  las  novísimas  teorías  importadas  de  Alemania  por 
Pepe  Rizal,  nombre  familiar  con  que  los  mismos  PP.  Domi- 
nicos le  conocían  y  con  los  cuales  el  joven  Rizal  se  hallaba 
en  buenas  y  amistosas  relaciones  antes  de  salir  para  Europa. 

Al  volver  de  Alemania  con  ínfulas  de  doctor  por  una  Uni- 
versidad europea,  cosa  rara  entonces  en  Filipinas,  sus  pai- 
sanos de  Calamba  le  escuchaban  como  á  un  oráculo,  y  sus 
teorías  sobre  la  propiedad  fueron  con  gran  éxito  predicadas 
y  aceptadas,  no  acordándose  Pepe  Rizal  que,  á  no  haber 
sido  por  la  protección  de  los  frailes  á  su  familia,  jamás  hu- 
biera él  podido  hacer  su  carrera  en  Europa.  Baste  decir  que 
en  1887  los  Dominicos  dieron  á  D.  Francisco,  ¡Dadre  de  José 
Rizal,  500  hectáreas  del  mejor  terreno  de  la  hacienda  limpio, 
desbrozado  y  libre  de  toda  gabela  por  cinco  años. 

En  cuanto  al  derribo  y  quema  de  las  casas,  diremos  que 
las  que  se  derribaron  fueron  sólo  unas  cuantas,  no  habiendo 
pasado  de  cuatro  ó  cinco  las  de  madera,  y  siendo  las  demás 
bahais  de  mala  muerte.  A  los  dueños  de  estos  bahais  se  les 
dio  de  término  veinticuatro  horas  para  que  recogieran  los 
materiales  de  sus  ca^as  y  los  retiraran  de  los  solares  de  la 
Hacienda,  con  apercibimiento  de  que  si  así  no  lo  hacían,  se 
pegaría  fuego  á  dichos  materiales. 

El  mandato  no  tenía  nada  de  gravoso,  según  comprenderá 
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cualquiera  que  sepa  los  ligeros  componentes  de  un  bahai  de 
ñipa.  Los  interesados  no  lo  hicieron  según  les  ordenaba  la 
autoridad,  y  esta  mandó  que  se  ejecutase  la  amenaza.  A  otros 
se  les  concedió  hasta  doce  días  de  plazo,  para  mudar  sus  da- 
hais  ó  tapancas  á  otro  sitio;  pero  tampoco  hicieron  caso  del 
Juez. 

De  modo  que  toda  la  famosa  cuestión  de  Calamba,  pin- 
tada con  tan  negros  colores  por  Pardo  de  Tavera,  se  reduce 
á  lo  siguiente: 

Un  legítimo  dueño  de  su  propiedad   que,  después  de  ago- 
tados todos  los  recursos  de  bondad  y  de  paciencia  para  ha- 
cer entrar  en  razón  á  suS  levantiscos  inquilinos,  acude  á  los 
tribunales  en  demanda  de  justicia.  Estos,  tanto  en  1.^  Instan- 
cia como  en  apelación  á  la  Real  Audencia,  dictan  sentencia 
á  favor  del  primero;  los  inquilinos  se  niegan  á  obedecer  el 
mandato  judicial  y  amenazan  con  perturbar  el  orden  público 
en  el  pueblo;  la  superior  autoridad  de  las  Islas  envía  en  au- 
xilio del  poder  judicial  cincuenta  artilleros  al  mando  del  co- 
ronel del  20.°  Tercio  de  la  Guarcia  Civil;  la  presencia  de 
esta  fuerza  extraordinaria  no  hace  mella  en  los  rebeldes,  que 
continúan  resistiéndose;  los  agentes  del  Juzgado  en  vista  de 
esto  poceden  al  desahucio,  apoyados  por  la  fuerza;  la  autori- 
dad ordena  a  los  inquilinos  recojan  de  los  solares  de  la  Ha- 
cienda los  materiales  de  sus  casas  y  los  lleven  fuera  en  el  tér- 
mino de  24  horas,  so  pena  de  prenderles  fuego.  No  lo  hacen, 
y  la  autoridad  ejecuta  su  amenaza.  He  aquí  en  pocas  pala- 
bras el  historial  de  toda  aquella  cuestión,   con  la  que  tanto 
ruido  han  querido  hacer  los  enemigos  de  las  Corporaciones 
Religiosas.  ¿Qué  encuentra  de  censurable  en  todo  eso  el  doc- 
tor Pardo  de  Tavera?  Quisiéramos  nosotros  que  sus  inquili- 
nos,  si  los  tiene,  se  portasen  con  él,  como  los  de  Calamba 
se  portaron  con  los  administradores  y  dueños  de  la  Hacien- 
da; ;ya  veríamos  la  mansedumbre   del  mansísimo  Pardo,  al 
encontrarse  con  que  no  sólo  le  niegan  la  renta,  sino  que  hasta 
se  le  levantan  con  las  fincas! 

Nos  gusta  con  frecuencia  ser  caritativos,  generosos  y  al- 
truistas; pero  es  á  costa  de  los  bienes  del  prójimo,  que  cuan- 
do se  trata  de  los  propios,  la  caridad  y  el  altruismo  se  sue- 
len interpretar  de  bien  distinta  manera. 
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Mérito  histórico  de  la  Reseña  de  Pardo  de  Tavera. — Ataques  encubiertos  contra  la 
religión  católica. — Condiciones  que  debe  reunir  una  verdadera  Reseña  Histórica,  y  cuan 
olvidada'  las  ha  tenido  el  doctor  Pardo  al  escribir  la    suya.  — Conclusión. 


^ro  es  empresa  fácil  escribir  una  breve  Reseña  Histérica 
^^j  de  Filipinas».  Así  comienza  Pardo  su  Reseña,  y  ten- 
dría razón  si  se  tratase  de  un  breve  compendio  histórico  de 
este  Archipiélago,  que  fuera  como  el  substradum  de  cuanto 
se  halle  revestido  de  algún  carácter  general  en  la  evolución 
y  marcha  progresiva  del  pueblo  filipino,  desde  que  Magalla- 
nes descubrió  las  Islas  en  1521,  hasta  1898,  en  que  la  glo- 
riosa bandera  de  Castilla  fué  arriada  en  la  Fuerza  Santiago 
y  sustituida  por  la  bandera  de  los  Estados  Unidos.  Mas  para 
hacer  una  Reseña  Histórica  como  la  de  Pardo,  no  creemos 
sean  necesarios  profundos  conocimientos  históricos,  ni  tam- 
poco extraordinarios  esfuerzos  de  inteligencia.  Buena  dosis 
de  sans  fagon;  considerar  á  los  demás  como  un  hato  de  sim- 
ples ó  ignorantes;  llevar  la  frescura  y  desahogo  hasta  el  ex- 
tremo de  falsear  descaradamente  la  verdad,  y  hablar  de  co. 
sas  de  las  cuales  apenas  se  tiene  una  noción  confusa  y  em- 
brollada, tales  son,  en  nuestro  sentir,  las  condiciones  que 
se  necesitan  para  escribir  una  Reseña  Histórica  de  Filipinas, 
como  la  que  el  doctor  Pardo  de  Tavera  ha  publicado,  pri- 
mero en  el  Censo  Oficial  de  1905,  y  luego  en  folleto  á  parte 
con  autorización  de  la  Comisión  Civil,  según  acuerdo  del  26 
de  Marzo  de  1906. 

En  cuanto  á  los  datos  históricos  que  aduce  Pardo  en  su 
Reseña  sobre  los  diferentes  ramos  de  la  administración  es- 
pañola en  Filipinas,  eso  lo  hace  cualquiera  que  tenga  un 
poco  de  vagar  para  registrar  unos  cuantos  libros  que  se  ha- 
llan en  casi  todas  las  Bibliotecas  de  Manila.  El  trabajo  pro- 
pio y  exclusivo  de  Pardo  se  reduce  á  una  porción  de  anacro- 
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nísmos  en  las  fechas  de  algunos  de  los  sucesos  que  refiere,  y 
á  juzgar  otros  sin  más  reglas  de  crítica  histórica  que  la  pa- 
sión del  odio  mal  encubierto  contra  todo  lo  español  y  en  es- 
pecial contra  los  Institutos  Religiosos  y  contra  la  Iglesia  de 
quien  aquellos  eran  representantes,  y  de  cuya  doctrina  Pardo 
habla  con  masónico  desprecio,  siempre  que  se  le  ofrece 
ocasión.  ¿Qué  significan  sino  en  boca  de  Pardo,  frases  como 
aquella  de  que  los  curas  dominaban  la  conciencia  de  los  fili- 
pinos «por  el  temor  que  les  inspiraban  de  enviar  su  alma  al 
cielo  ó  sepultarla  en  el  infierno?»  Y  ¿aquello  de  que  «los  san- 
tos patronos,  cuya  protección  buscaban,  venían  á  sustituir 
los  antiguos  anitos  representantes  de  sus  antepasados?»  ¿Qué 
significa  también  el  decir  que  la  educación  dada  por  los  mi- 
sioneros a  los  filipinos  «era  lo  suficiente  nada  más,  para  que 
el  poder  monacal  tuviera  más  facilidad  de  conducir  al  pue- 
blo dentro  de  su  obediencia  y  conservarse  el  monopolio  de  la 
dirección  de  sus  sentimientos  y  de  su  razón?»  (pág.  30.)  ¿Qué 
significa  aquello  que  Pardo  nos  dice  en  la  página  31 ,  sobre 
evolucionar  «dentro  de  ideas  intolerantes  que  rechazaban  el 
libre  examen  y  que  entregaban  al  hombre  á  la  discreción 
del  funcionario  español  para  lograr  su  felicidad  en  la  tierra 
y  á  la  dirección  absoluta  del  sacerdote  español,  para  asegu- 
rar su  salvación  en  la  vida  futura....?»  ¿Quién  no  ve  en  esas 
y  otras  frases  semejantes  el  despecho  de  un  hispanófobo, 
pero  sobre  todo  un  mal  disimulado  volteriano  que  se  burla 
de  la  la  Iglesia  y  de  sus  dogmas? 

Y  todo  eso  se  ha  publicado  con  la  autorización  expresa  de 
la  Comisión  de  Filipinas  ó  sea  de  los  representantes  de  un 
Gobierno  que  respeta  todas  las  creencias  y  que  oficialmente 
no  profesa  religión  alguna  positiva. 

Y  lo  que  es  aún  para  nosotros  más  incomprensible,  la  «Re- 
seña Histórica  de  Pardo»  ha  sido  incluida  entre  los  libros  de 
texto  del  nuevo  Colegio  de  Medicina,  organizado  por  la  Co- 
misión de  Filipinas.  ¿Es  así  como  en  los  Estados  Unidos  se 
entiende  la  palabra  non  sedarían^ 

Nosotros  rogaríamos  al  joven  é  inteligente  Mr.  Morgan 
Shuster,  Secretario  del  Departamento  de  Educación,  nos  con- 
testase á  esa  pregunta. 

«Para  escribir  una  reseña  histórica,  breve  y  simple  como 


199 

.  »ía  presente  ó  extensa  y  documentada — dice  Pardo  en  la 
»página  5 — en  ambos  casos  es  menester  que  el  campo  de  in- 
»vestigación  del  escritor  se  dilate  más  allá  del  que  ofrecen 
»los  libros  titulados  historias  y  consulte  toda  la  bibliografía 
»de  Filipinas  para  acercarse  más  y  más  á  la  verdad  y  cono- 
»cer  sucesos  que  viven  todavía  en  estado  latente».  Efectiva- 
mente, la  Historia,  preséntese  en  la  forma  de  Crónicas,  Ana- 
les, Reseñas  ó  Memorias,  es  ante  todo  una  relación  exacta 
de  los  acontecimientos,  tales  y  como  se  han  venido  sucedien- 
do por  orden  cronológico;  pero  este,  con  ser  una  parte  esen- 
cial en  la  Historia,  es  como  si  dijéramos  el  cuerpo,  que  debe 
ir  animado  del  espíritu,  ó  sea  de  la  recta  inteligencia  délos 
hechos,  juzgándolos  en  sus  relaciones  con  las  causas  que 
los  produjeron.  Pero  no  basta  que  el  historiador,  para  me- 
recer el  nombre  de  tal,  nos  refiera  los  hechos  á  capricho  y 
los  juzgue  á  la  luz  sombría  de  sus  pasiones  y  prejuicios;  es 
necesario  que  sea  escrupulosamente  fiel  é  imparcial  en  el  re- 
lato de  los  sucesos  y  que  al  juzgarlos  no  se  convierta  en 
ególatra,  pretendiendo  que  sus  juicios  y  opiniones  sean  aca- 
tados porque  sí,  nada  más  porque  al  escritor  se  le  ocurrió  for- 
mular aquellos  juicios,  sin  hacerlos  preceder  de  las  razones 
y  pruebas  más  ó  menos  concluyen  tes  que  los  hagan  buenos. 

¿Háse  el  doctor  Pardo  de  Tavera  atenido  en  su  Reseña  á 
estos  principios,  que  son  de  sentido  común,  y  que  no  deben 
jamás  perderse  de  vista  por  ninguno  que  se  proponga  escri- 
bir Historia?  Nosotros  decimos  rotundamente  que  no.  Pardo 
no  ha  sido  fiel  ni  escrupuloso  en  la  relación  que  en  su  Re- 
seña nos  hace  de  los  hechos,  y  sus  juicios  son  altamente  apa- 
sionados y  gratuitos  además,  porque  en  su  abono  y  justi- 
ficación no  aduce  prueba  alguna  intrínseca  ni  siquiera  ex- 
trínseca, pues  no  cita  un  sólo  autor  de  algún  crédito  en  su 
apoyo. 

Nosotros  le  hemos  brindado  con  una  oportunidad  magní- 
fica para  que  probara  sus  asertos  con  esa  documentación  bi- 
bliográfica desconocida,  según  Pardo,  de  otros  que  escribie- 
ron «libros  titulados  historias»,  y  para  que  diera  á  conocer 
al  público  la  rerdad  de  esos  «sucesos  que  viven  todavía  en 
estado  latente»  y  cuyo  secreto  sólo  él  conoce.  Es  más,  con 
fecha  27  dcv Septiembre  le  retamos  en  particular  á  que  nos 
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demostrara  con  buenas  razones  que  los  caras  doctrineros  de 
Filipinas  «inducían  á  los  moribundos  á  quienes  asistían,  á 
dejarles  en  herencia  sus  bienes  y  alhajas,  desheredando  á 
sus  propios  hijos»,  y  a  todo  Pardo  se  ha  venido  haciendo  el 
sordo,  sin  querer  satisfacer  la  justa  curiosidad  del  público  y 
nuestro  propio  interés  en  que  se  depure  la  verdad  de  los  he- 
chos. 

Los  hijos  de  la  mentira  aborrecen  la  luz,  que  les  ofusca 
más  que  á  las  aves  nocturnas  la  claridad  del  sol.  Nosotros — y 
constele  á  Pardo  ahora  y  para  siempre — nosotros  no  tememos 
la  verdad . 

La  verdad  es  nuestro  lema,  nuestra  bandera  y  el  principio 
que  alienta  nuestra  cristiana  libertad,  segiin  nos  lo  tiene 
asegurado  la  misma  Verdad  increada  que  dice:  Veritas  libe- 
raba vos.  El  deseo  de  que  la  verdad  se  esclarezca  y  sea  cono- 
cida, es  lo  único  que  nos  movió  á  escribir  esta  serie  de  artí- 
culos, aspirando  únicamente  a  que  se  tengan  en  cuenta  las 
pruebas  y  razones  que  hemos  aducido  para  demostrar  que  la 
Reseña  de  Pardo  es  altamente  calumniosa  para  las  Corpora- 
ciones Religiosas  de  Filipinas,  y  en  general  para  la  nación 
española. 

Y  puesto  que  esas  calumnias  y  errores  de  Pardo  han  sido, 
según  creemos,  inconscientemente  autorizados  por  la  Hono- 
rable Comisión  de  Filipinas  al  autorizar  su  publicación,  pri- 
mero en  el  Censo  Oficial,  y  luego  en  una  edición  especial, 
autorizada  por  Resolución  de  26  de  Marzo  de  1906,  ¿sería  de 
nuestra  parte  una  extralimitación,  si  pretendiéramos  que  la 
misma  Comisión  de  Filipinas  desautorizara  en  documento 
público  dicha  Reseña  Histórica? 

El  gobierno  americano,  siendo  ajeno  á  todo  sentimiento 
sectario,  y  respetando  por  igual  todas  las  creencias  religio- 
sas, no  puede  hacerse  solidario,  al  menos  oficialmente^  de  las 
calumnias,  errores  y  ataques  francos  ó  encubiertos  contra  la 
Iglesia  ó  sus  Instituciones.  Nosotros  creemos  haber  demos- 
trado en  esta  serie  de  artículos,  que  Pardo  en  su  Reseña  ata- 
ca encubiertamente  á  la  THesia  Católica,  v  calumnia  con  el 
mayor  descaro  á  las  Ordenes  Religiosas,  falseando  los  hechos 
históricos. 

Confiados,  por  lo  tanto,  en  el  espíritu  de  rectitud,  justi- 
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cia  é  imparcialidad  que  anima  en  general  á  los  dignos  miem- 
bros de  la  Comisión  y  sobre  todo  al  Hon.  Presidente  y  Go- 
bernador y  al  Comisionado  de  Educación,  Mr.  Morgan  Shus- 
ter,  nos  atrevemos  á  esperar  una  de  estas  dos  cosas:  ó  que 
desautoricen  públicamente  la  «Reseña  Histórica  de  Filipi- 
nas», para  de  ese  modo  reparar  en  parte  el  daño  que  las  fal- 
sedades y  calumnias  que  contiene  puedan  haber  causado  en 
América  y  Filipinas  contra  las  beneméritas  Ordenes  Reli- 
giosas, ó  de  lo  contrario,  que  obliguen  á  Pardo  a  probar  con 
documentos  auténticos  las  afirmaciones  y  juicios  que  nos- 
otros le  hemos  probado  ser  falsos  y  calumniosos. 

Esto  es  lo  que  exige  la  más  estricta  justicia,  y  confiamos 
en  el  Honorable  Presidente  de  la  Comisión  hará  patente  una 
vez  más  su  independencia  de  criterio,  para  que  se  dé  á  cada 
uno  lo  suyo,  sin  aceptación  de  personas,  que  no  se  compren- 
de pueda  tener  lugar' en  gobiernos  eminentemente  democrá- 
ticos, como  lo  es  el  gobierno  americano,  cuyo  lema  es: 

Equal  eights  for  all. 
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